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- Pierre Marie Mouronval Morales -

[…] El Presidente del Gobierno ha prometido que el Estado español apoyará a Serbia en su aspiración a firmar un acuerdo de asociación con la Unión Europea, gracias a la cooperación de Belgrado con el Tribunal Penal Internacional para la antigua Yugoslavia. Y en el panorama regional, hoy se presenta la dimisión del Consejero de Seguridad… (Noticias de la radio.)
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Santuari de la Mare de Déu de l'Ajuda Estaba viendo un telefilme romántico a las doce menos cuarto de la noche, pero mirar la televisión no era ninguna de las ocupaciones que desempeñábamos los hermanos franciscanos. Desde que ingresé, recién cumplidos los veinte años, en la Orden de los Hermanos Menores Capuchinos, muy pocas veces me había sentado frente al televisor. Y si lo había hecho, fue para ver una noticia importante o un evento relacionado con nuestra comunidad franciscana.

Después de mi ordenación, en las postrimerías del siglo pasado, me confiaron el Santuario, una pequeña iglesia ubicada en la calle Sant Pere més baix de Barcelona. Allí residía -huésped y peregrino- y realizaba gran parte de mis tareas pastorales, centrando mi trabajo en el cuidado y el mantenimiento del edificio.

Cumplía mis funciones con estricta diligencia como un franciscano de pro, bajo la dirección del obispo diocesano. La flexibilidad horaria total era mi jornada laboral. ora et labora . Atención permanente a la comunidad de fieles católicos, Santa Misa, lecturas espirituales, oraciones… Biblia en mano, siempre tenía presente el versículo 7 del capítulo 12 de La carta a los Hebreos: Perseverad en vuestra disciplina.

Afortunadamente, mi descanso consistía en ocuparme de mis feligreses.

El Santuario era un viejo y estrecho edificio de cuatro plantas situado en una calle angosta y oscura del centro de la ciudad. Sus vidrieras, sus paredes, su capilla, sus habitaciones y sus muebles eran muy sencillos.

Fue la primera residencia de los capuchinos en Barcelona. A lo largo de más de cien años había sufrido incendios y saqueos. Estuvieron a punto de reducir el Santuario a cenizas durante la Semana Trágica de 1909. Y gracias a Dios volvieron a reedificarlo.

Era un lugar muy humilde, esencialmente pobre.

Durante el día estaba bien acompañado por el trasiego de los hermanos franciscanos y los feligreses que llegaban hasta allí. Y por la noche me quedaba completamente solo en el edificio.

Trabajar y vivir entre aquellos muros era algo realmente apacible y sereno. Un espacio de compañía y soledad enriquecedora que uno vivía con enorme alegría.
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Si miraba la televisión en aquel momento, era porque me lo había pedido doña Clara, la señora encargada de la tienda de comestibles que estaba enfrente del Santuario, a cuatro metros escasos de la puerta principal de la capilla. Llevaba décadas abasteciendo a los hermanos franciscanos.

Padre, sintonice hoy el canal cuarenta y dos a las diez y media de la noche. Van a poner un documental muy bonito de la historia de los capuchinos. No se lo vaya a perder.

Mañana me comenta si le ha gustado o no, cuando venga a recoger las patatas, me dijo doña Clara con insistencia.

Aquella mujer, una ferviente devota de la Virgen del Socorro, estaba muy ilusionada con su bienintencionada proposición.

Cuando terminé de cenar y cepillarme los dientes, unos minutos antes de las diez y media, subí a la tercera planta del Santuario. Entré en la sala que usábamos los hermanos franciscanos para proyectar los DVDs durante la catequesis. Enchufé el vetusto televisor y el aparato descodificador de la TDT en la misma regleta. Los encendí y sintonicé el canal cuarenta y dos.

En aquel instante ponían un telefilme.

Apreté el botón del servicio de información de la TDT que tenía el mando a distancia. Seguían anunciando el documental Vida franciscana a los pies de Europa para la hora prevista.

Esperé un rato más.

Transcurrió una hora. El documental no había empezado todavía. Continuaba aquel telefilme romántico. En el margen derecho inferior de la pantalla, aparte del logotipo de la cadena de televisión, aparecía un pequeño recuadro con letras de color rojo: reposición .

Habían cambiado la programación a última hora para reponer aquel telefilme.

Era una historia de amor de una pareja de jóvenes. Trabajaban en el mundo de la moda. Estaban muy enamorados y vivían en Barcelona. Es la sinopsis que haría un párvulo. Los fotogramas no se prestaban a grandes argumentos.

Esperaba ver un documental, pero me metí de lleno en el telefilme. Se había rodado íntegramente en Barcelona, en la misma ciudad y sus alrededores. Los emplazamientos de muchas escenas resultaban familiares para quienes vivíamos entre aquellas calles y avenidas filmadas.

Tratándose de un canal local, cualquiera habría adivinado el motivo real de aquella reposición: mero autobombo televisivo.

Emitirán el documental en cuanto acabe este amorío de papel cuché. Una película dura una hora y media. El telefilme parecía un culebrón alegre. Resultaba algo simplona. Previsible. ¡Venden una historia de amor a golpe de tópico!, consideré sin la menor duda.

Erguí la espalda en la silla de madera.

Mañana me levantaré a las siete. El hermano Oriol llegará a las ocho. Hay que preparar los textos de la Misa del domingo. ¡Estaba viendo la televisión a aquellas horas!

Empecé a sentirme incómodo con determinadas escenas. Era un telefilme tramposo. Las técnicas audiovisuales empleadas para teledirigir al espectador no tenían límites.

Una burda performance televisada. ¡Es una película tan obscena!.
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Había dos protagonistas: Marta y Miguel. Los dos personajes no habían parado de fornicar desde que encendí el televisor. Y aunque su género no fuera la pornografía, sí que había escenas de sexo explícito.

[…] Marta alargó el brazo hasta la mesilla de noche. Palpó el despertador, y apretó la tecla que lo apagaba. Marcaba las 7:45. Se dio media vuelta sobre la cama y abrazó a Miguel, quien dormía plácidamente a su lado.

Los dos estaban con los ojos cerrados, cuando ella le acarició su rostro. Buscaba sus labios, y los encontró sonrientes. Ella se arrimó para besarlos. Lo hizo muy despacio. Él respondió entrelazando sus manos en el largo cabello moreno de Marta. Se besaron con deseo.

Hicieron una pausa. Abrieron poco a poco los ojos. Comprobaron que seguían juntos. Probablemente, hacían realidad un sueño: despertarse el uno junto al otro.

Había amanecido.

Aún estaban desnudos. Una madrugada apasionada les había dejado exhaustos. Se sonrieron mientras contemplaban sus cuerpos sobre las sábanas revueltas.

- Te quiero -susurró Miguel.

Se desperezaron y bostezaron a la vez con unas amplias sonrisas. Un sol radiante intentaba atravesar las cortinas dobles, pronosticando un día con un tiempo inmejorable. El piar de los gorriones en el jardín del edificio, varios pisos más abajo, sonaba como la mejor banda sonora original de la ciudad.

Sus agendas de trabajo como modelos freelance les iban a separar durante dos semanas. Empezaron a acariciarse. Querían recoger el mayor cariño posible. Reservas de afecto para los días posteriores que no estuviesen juntos. Sería un bálsamo cuando se echasen de menos.

Miguel cogería un avión a las siete menos cuarto de la tarde para cruzar el Atlántico.

Su destino era Miami, donde cerraría un catálogo de bañadores para la próxima temporada veraniega. Y Marta cogería otro vuelo hacia Londres, pero a las cuatro de la madrugada. Iba a realizar unas sesiones fotográficas de prueba para un prestigioso anuario británico. No en el mismo Londres, sino en un pueblo cercano llamado Ewell. Miguel regresaría a casa en seis días, pero ella no lo haría hasta dentro de dos semanas.

Marta cogió un mando a distancia. Uno que tenían encajado entre el colchón y el respaldo de la cama. Pulsó un botón de color blanco sin apuntar a un sitio en concreto. Las cortinas se descorrieron automáticamente, simulando la apertura de un telón cinematográfico.

La luz penetró en el dormitorio a través de sus amplios ventanales. La estructura acristalada integraba una panorámica monumental de Barcelona en el dormitorio. Era un mar de tejados, azoteas, pantallas publicitarias, fachadas de diferentes colores. Destacaban los reflejos de la luz directa del sol en algunas superficies metálicas de los edificios, las copas frondosas de los árboles dispersos, las personas a cientos de metros como miniaturas y la franja del mar Mediterráneo entre el cielo y la ciudad.

Parecía que Marta y Miguel disfrutaban con aquel horizonte urbano. Llevaban casi tres años viviendo juntos en aquel ático, según habían comentado en una escena. Así formalizaron su relación. Fijaron una residencia y un hogar. Un lugar de referencia donde se protegían y cuidaban mutuamente, a pesar de que las jornadas de descansos de sus ajetreados trabajos coincidían pocas veces a lo largo del año. Además, sus agendas solían separarles miles de kilómetros. Mientras Miguel desfilaba por la Pasarela de Milán, Marta podía estar posando para una revista de moda en Tokio.

Después de haber estado separados cuatro semanas, los dos juntos habían aprovechado aquellos cinco días de descanso para fornicar. Aquella era la imagen que se desprendía después de haber visto más de una hora de metraje.
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Marta y Miguel. Buena gente. Gente guapa, soltó una voz metálica en off. Lo cierto fue que semejante licencia estaba fuera de lugar en aquella escena. No entendía el sentido de aquel comentario. Estaban los dos en silencio y se escuchó aquella bufonada.

Era raro, pero formaba parte del telefilme.

Se amaban. Se necesitaban el uno al otro cada vez más. Si se complementaban a pesar de sus idas y venidas alrededor del mundo, por motivos de trabajo, el futuro sólo podría depararles la mejor vida y relación de pareja. Fueron sus propias predicciones a lo largo del telefilme. Y en la ciudad de Barcelona querían envejecer junto a los hijos y nietos que tuviesen. Así, aquel tinglado laboral al que estaban expuestos tenía los días contados.

Sus risas recorrían el interior diáfano del ático. Aquella alegría protagonizaba las horas que habitaban su hogar, y destacaba en cualquiera de las estancias.

El ático carecía de adornos superfluos. No había cuadros ni fotografías en las paredes. Sin distracciones, una vivienda pulcra y casi monacal. Sólo así, Marta y Miguel podían explorarse y descubrirse junto a las vistas de su ciudad como fotogramas acristalados.

Por muy frenético que fuera el ritmo de trabajo, al final se encontrarían a gusto en el santuario de sus cuerpos y bajo el privilegiado techo que habían elegido para convivir.

La escenografía de la calle, del espacio público, extenso hasta perderse mar adentro, entraba en el dormitorio sin renunciar a la más estricta intimidad.

- Bésame -solicitó Marta.

Él deslizó una mano por la cintura de Marta hasta llegar a una de sus nalgas. La abarcó con vehemencia, y atrajo su cuerpo hacia el suyo.

Deseosos de fusionarse, se apretaron el uno contra el otro. Se envolvieron en más abrazos y besos.

Cerraron los ojos, extasiados.

Él se instaló entre los muslos de Marta. Y ella le invitó a quedarse…

Otra escena de sexo. La película que no termina nunca. Y sin rastro del documental.

Miré el alegre y colorido icono del Cristo de San Damián, que estaba colgado en la pared, justo detrás del televisor.

Pedí al Señor su Luz interior para cumplir fielmente la voluntad divina.

Recé tal y como nos enseñó san Francisco de Asís en el siglo XIII: Altísimo y glorioso Dios, ilumina las tinieblas de mi corazón y dame fe recta, esperanza cierta y caridad perfecta, sentido y conocimiento, Señor, para que cumpla tu santo y veraz mandamiento .

Al terminar de rezar la oración, sonó el teléfono móvil del Santuario que llevaba siempre a mi espalda, en el interior de mi capucha. ¡Una llamada a medianoche! ¡Dios quiera que no le haya pasado nada grave a ninguno de mis hermanos!.
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Bajé el volumen del televisor al máximo. El sonido del teléfono móvil, con el clásico ring ring digitalizado, me ensordecía.

Estirando los brazos hacia mi espalda, hice una contorsión inevitable. Mientras con una mano levantaba y sostenía ligeramente la capucha, con la otra hurgué en su interior hasta alcanzar el teléfono móvil.

Gracias a aquella capucha de la túnica, podía transportar algunas de las herramientas del Santuario: un bloc de notas de tamaño A7, un bolígrafo, el teléfono móvil, un minúsculo paquete de pañuelos de papel y la llave de la puerta principal del edificio.

Descolgué el teléfono y contesté.

- Buenas noches. Le habla el hermano Jaume. Loado sea Dios. Dígame.

- Buenas noches, hermano Jaume. Soy el padre Varela. -Su Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Vicent Varela, el obispo diocesano de mi demarcación episcopal-. Perdone que le llame a estas horas, pero tenemos una urgencia. -¿En qué puedo ayudar a Su Señoría Ilustrísima?

- El Hospital de la Santa Creu i Sant Pau me remitió esta mañana unos documentos.

Se los voy a enviar esta misma noche a través de una empresa de transporte urgente. En cuanto reciba los documentos, póngase a trabajar sobre ellos. -¿De qué se trata?

- Debe auxiliar espiritualmente a una persona no católica. Es una mujer musulmana que vive en su zona pastoral. Su nombre es Aisha Cupina. Ahora está internada en la Unidad de Psiquiatría Avanzada del hospital que ya le he mencionado.

- Presupongo que debo auxiliar a esta mujer cuanto antes.

- Esta misma madrugada. Una vez que analice rápidamente todos los documentos, diríjase sin demora al hospital. -¿Es grave la situación?

- Sí, todo indica que es muy grave -dijo el obispo diocesano con firmeza-. El hospital ha desahuciado temporalmente a la paciente en favor de nuestra iglesia. -¿Desahucio temporal a nuestro favor? -pregunté con cierta incredulidad.

- Les advertí que nuestro Servicio de Auxilio Espiritual no podría empeorar el lamentable estado psicológico en que se encuentra la paciente. -¿De qué urgencia se trata exactamente?

- Debe practicar un Ritual de exorcismo mayor… Acabo de regresar del hospital.

He asistido a la paciente internada. -Continuó con mayor énfasis-. Habla varias lenguas desconocidas en Europa, que ni el equipo médico ni yo hemos logrado determinar. Conoce ciertos datos comprometedores que sólo maneja nuestro tesorero episcopal. Consiguió romper, con una fuerza sobrehumana, las cuatro correas dobles que la mantenían atada a su cama. Y muestra rechazo y hostilidad ante los objetos y las palabras sagradas… No tengo la menor duda. Se trata de un caso auténtico de posesión demoníaca -concluyó.

Vi que el icono del Cristo de San Damián estaba un poco torcido. Alguna corriente de aire lo había movido hacía unos minutos. ¡Una corriente de aire en un edificio con todas sus ventanas cerradas!.

Me levanté de la silla y, mientras sostenía el teléfono entre la cabeza y el cuello, enderecé el icono y le quité un poco de polvo con las manos. ¡Polvo! ¡Pero si lo he limpiado esta mañana! ¡Qué extraño!. -¿Su Señoría Ilustrísima se ha puesto en contacto con la Comunidad musulmana de Barcelona ?

- No -dijo de una manera tajante-. Deben permanecer al margen. Apenas disponemos de tiempo. Se trata de realizar un exorcismo-límite. Vamos contrarreloj. -¿Qué plazo nos ha dado el hospital?
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- Cuarenta y ocho horas. Me lo han confirmado hace unos minutos. Hasta la medianoche del próximo domingo. Confío en que pueda socorrerla, hermano Jaume.

- Dios lo quiera.

- Tiene carta blanca. Obrará discrecionalmente en este asunto.

- Su Señoría Ilustrísima tiene la certeza de que actuaré en consecuencia -le dije con enorme alegría-. Le llamaré, si surge algún contratiempo.

- De acuerdo. Hasta mañana, si Dios quiere, hermano Jaume. Y que Dios le guíe por el buen camino.

- Ante usted con Dios, Su Señoría Ilustrísima. Buenas noches. -Colgué el teléfono y lo metí dentro de la capucha.

En aquel momento desconocía la gravedad del asunto, pero me preocupó el sufrimiento que debía padecer aquella mujer. El hecho de que no fuera una de mis feligresas, incrementaba mi necesidad de socorrerla.

Todos somos hijos de Dios.

Aisha padecía la peor de las enfermedades físicas y mentales. Una enfermedad cuya gravedad era tan extrema que la medicina actual no disponía de medios para curarla. Ni siquiera podía paliar los dolores que provocaba.

Con los conocimientos psiquiátricos, psicológicos, antropológicos y sociológicos actuales era imposible sanar a Aisha.

Su enfermedad estaba más allá de su masa cerebral.

Su cuerpo padecía una grave infección espiritual: Aisha estaba poseída por el demonio…

Parafraseé a san Francisco de Asís con enorme alegría: Ve, hermano Jaume, y sana a mi sierva que, como has escuchado, está poseída por el diablo. Porque aquel santo abandonó todas sus posesiones y apetencias. Renunció a sí mismo, para hacerse mejor persona, según la voluntad de Dios todopoderoso. Y así se convirtió en un hombre que amó al prójimo como a nuestro Señor Jesucristo, prolongando su obra y el mensaje evangélico, reforzando diariamente su abnegada entrega a los demás con fe y oración. Fue un hacedor de buenas obras. Se entregó en cuerpo y alma a quien lo necesitó. Un espíritu constructivo y libre. Parco en palabras. Dotado de una riqueza espiritual que compartió generosamente con sus hermanos. Y, a la vez, un hombre del pueblo, sencillo, llano… Fue la austeridad personificada. Realmente pobre al pisar la tierra que vivió, porque su precepto místico fue la pobreza.

Fue aquel santo que socorrió a un leproso, besándole una mano infecta y putrefacta: un buen ejemplo de entrega desinteresada en beneficio de los parias de la tierra, de los oprimidos, de los enfermos como Aisha…

Esperé pacientemente a que llegase el transportista con los documentos.

Dejé abierta la puerta de la sala de proyecciones. Y puse un volumen bajo al televisor. Quería escuchar, con claridad, el timbre de la puerta del Santuario a través del hueco de la escalera.

Dejaré el DVD grabando el documental en cuanto acabe la película. Ya lo veré en otra ocasión más adecuada.

El telefilme continuaba.

Miguel cerró la puerta de entrada al ático y se fue a la panadería para comprar los croissants y el pan del desayuno.

Marta estaba todavía sobre la cama. Su cuerpo desnudo aún reflejaba algo sudoroso el frenesí matutino. Relajada, boca arriba, con la cabeza sobre la doble almohada, miraba pensativa a través del gran ventanal. La ciudad fluía bajo un bonito cielo azul completamente despejado.

Sería un día de mucho ajetreo para Marta. Aunque su vuelo saldría a las cuatro de la madrugada, antes tendría que cerrar una sesión de fotografías por la mañana, almorzar con




9



Miguel y acompañarle al aeropuerto, hacer las últimas compras para su viaje, cenar en casa de sus padres y despedirse de sus amigas por la noche. Más los contratiempos que pudieran surgir antes de dejar Barcelona.

Marta se irguió, quedándose sentada sobre la cama, con los pies colgando.

Todo el mobiliario del dormitorio estaba fabricado en madera lacada de blanco.

Descansaban sobre unas finísimas patas de acero inoxidable. El mobiliario del dormitorio, escaso y ligero, parecía levitar sobre el suelo.

La vivienda era muy austera. Habían prescindido de la ornamentación y la decoración insustanciales. Querían vivir en un lugar sereno y recogido. Un espacio saludable. Las paredes, los techos y las puertas estaban pintados de blanco. Aquella luz y blancura de cada estancia lograban que ellos reaccionaran plácidamente a su propio hogar, predisponiéndoles al retiro, la introversión en pareja y el reparador ascetismo urbano.

La reducción de los elementos arquitectónicos, la ubicación de cada estancia y las luces, fuera cual fuese la hora del día, ayudaban a mantener un buen estado de ánimo.

Habían creado un ambiente homogéneo y único, muy permeable a la luz.

Marta se levantó definitivamente de la cama. Pisó descalza el cálido parquet flotante de madera de roble blanco, y se dirigió al cuarto de baño que estaba contiguo al dormitorio.

Antes de sentarse sobre el váter, se contempló en la pared de espejos que tenía enfrente. Hizo un gesto coqueto al arreglarse ligeramente su cabello. Lo dividió en dos mechones, dejándolos caer sobre sus generosos senos desnudos. Despeinada y sin maquillaje seguía siendo una mujer bellísima.

De repente apareció en la pantalla una ficha de medidas, altura y peso con el nombre de Marta Feliú. Podía leerse: 89-60-87, 172 cm, 53 kg.

Este es el mejor ejemplo gráfico de un cliché, pensé a la vez que me reía de aquel fotograma. Quizás el telefilme se había rodado en clave de comedia excéntrica, y yo no me había enterado.

Si, a simple vista, cualquiera podía percatarse de la belleza de Marta, ¿por qué se vanagloriaban en aquellos datos físicos?

Marta tenía un cuerpo escultural, estilizado y voluptuoso. Era el hermoso cuerpo que Dios le había dado a una actriz, y que ella le había cedido generosamente al mismo personaje de Marta. Pero aquella ficha de medidas parecía que publicitaba el cuerpo femenino como objeto de deseo y lujuria.

Tras un ligero aseo, Marta volvió a su dormitorio. Abrió una de las puertas de los armarios y sacó una esterilla de color blanco. El colorido variado de su vestuario le distrajo unos segundos. Cuando localizó la blusa celeste que se pondría para ir a trabajar, cerró la puerta del armario. El monocromatismo blanco inundó de nuevo el dormitorio.

Le apetecía vestirse con aquella blusa que Miguel le regaló al principio del telefilme.

Marta empezaba a elegir la ropa más fresca y ligera, gracias a la primavera anticipada. Sus prendas de vestir, que colgaban en las perchas o reposaban en las cajoneras, eran todas de temporada. Se desprendía de casi toda su ropa con cada estación del año.

Ella comentó en una escena que donaba la que no volvería a utilizar. Su trabajo le exigía una continua renovación del vestuario.

Marta se colocó frente a uno de los ventanales del dormitorio que daba al este.

Sobre el parquet puso la esterilla. Pisó uno de sus extremos con los dos pies. Extendió su cuerpo hacia arriba. Recta. Mantuvo los pies juntos y equilibró el resto del cuerpo.

Como cada mañana, se dispuso a realizar un ejercicio de Yoga llamado Saludo al sol.

Se trataba de tonificar las extensiones corporales. Marta inhaló y exhaló el aire de una forma pausada… Su cuerpo se contorneó sincronizado con una serie de giros y posturas como si fuera una gata recién despierta.

Cuando terminó aquel ejercicio de Yoga, se fue otra vez al cuarto de baño para ducharse.
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Miguel está a punto de regresar, y quiero ayudarle a preparar el desayuno, dijo la voz en off de Marta.

Estaba pegado a la pantalla del televisor. Aquella mujer, mostraba su desnudez en el telefilme con total despreocupación. Sin interferir en mi voto de castidad, fui consciente de que jamás había visto nada igual en la televisión. Era una imagen muy potente. La perfección natural de su cuerpo, en aquella escena frente a los ventanales, me recordó más de un óleo sobre tela como Una ciudad por la mañana de Edward Hopper o Desnudo contra la luz de Pierre Bonnard. La intención artística del cuerpo de Marta era evidente, al menos para mis ojos. Su perfección divina, finalmente, se compartía con el espectador como El nacimiento de Venus de William Bouguereau.

Al instante dije en voz alta unas palabras de san Francisco de Asís:

- Podía comer de todo árbol del paraíso, porque no cometió pecado mientras no contravino la obediencia .

Observé el cuerpo desnudo de Marta con absoluta honestidad. Pero sus movimientos pintaron en mi mente el óleo Lilith de John Collier. Aquello me provocó un sano estupor.

Estemos todos muy alerta y mantengamos puros todos nuestros miembros , concluyó hacía siglos el santo que estaba hermanado conmigo en cuerpo y alma.
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Hacía un rato que Miguel había regresado. Y Marta ya se había duchado y vestido. Los dos, sentados en un mismo banco, se habían instalado en la terraza del ático. Tenían el desayuno preparado sobre la mesa, bajo un toldo curvo de lino blanco.

El mismo panorama que divisaban desde el dormitorio, también lo disfrutaban desde la terraza. Bajo una baranda de rejillas, de apenas medio metro de altura, una hilera de jardineras con flores ornamentales generaba una sensación de frescura y delicadeza frente al duro horizonte urbano. Desde donde estaban sentados, las flores eran una prolongación visual de un parque que había junto a su edificio. La orientación de la vivienda les aislaba del ruidoso tráfico de las grandes avenidas.

Acostumbrados a trabajar en espacios muy concurridos, a Marta y Miguel les fascinaban las vistas y panorámicas de los espacios abiertos.

Antes de comenzar a desayunar, Miguel besó a Marta en el cuello, y se detuvo lo justo para disfrutar del olor y la suavidad de su piel. Ella le besó en la mejilla, y se sirvió una taza de leche y un croissant de una de las dos bandejas que presidían la mesa. Él cogió una tostada y un bote de mermelada de arándanos. Comenzó un trasiego de vasos con zumo de naranja, más o menos café, un poco de azúcar…

Marta le quitó a Miguel unas minúsculas migas de pan que tenía sobre uno de sus brazos. Él le guiñó un ojo, y le sonrió.

- Cuando termines la sesión de fotos -dijo Miguel-, llámame. Te recogeré con el coche. -Siempre predispuesto a ofrecerle a Marta todas las comodidades. -¿Qué vas a hacer durante la mañana?

- Primero haré algunas compras y recados. Y luego regresaré a casa para preparar mis maletas… ¿Necesitas que te compre algo?

- No hace falta. Iré de compras esta tarde. Mis padres me han invitado a cenar.

Quieren despedirse antes de que me vaya a Londres. Así que haré las compras en su barrio.

- Dale a tu padre recuerdos de mi parte.

- Se los daré.

Marta terminó de beberse el café. Observó a Miguel mientras terminaba de desayunar, y volvió a besarle en la mejilla.

- Dame otro beso. -Solicitó Miguel muy sonriente. -¿Otro? -preguntó Marta con tono burlón. Pero al instante se inclinó sobre sus labios y le besó.

- Hasta el sabor amargo del café en tus labios me sabe dulce… -¡Oh, qué bonito! -exclamó imitando a una diva del celuloide.

- Te juro que no lo había ensayado…

Ambos se rieron de la agradable escena que habían creado. Luego, sin perder la sonrisa, mantuvieron una mirada cómplice durante unos segundos.

- Te voy a echar de menos, corazón -musitó Marta mientras se abrazaban.

- Yo también, bonita. Pero sólo son dos semanas. Habrán pasado antes de que nos demos cuenta…

Marta, todavía abrazada, apoyó su cabeza en el hombro de Miguel. Al escuchar su consuelo, hizo una mueca de desaprobación casi imperceptible.

Cambió la ubicación de las escenas.

La luz natural entraba en la cocina a través de una pared de hormigón translúcido.

Supuse que el material filtraba la claridad procedente de un patio interior, e impedía el acceso al ruido y los olores de otras cocinas del edificio.

Varias claraboyas de cristal reflectante descartaban cualquier sensación de aislamiento. Regalaban una coreografía natural de luces cenitales durante el día. Marta y
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Miguel cruzaron varios de aquellos haces de luz, cuando entraron en la cocina con las bandejas y los restos del desayuno.

- Marta, déjala ahí apartada. -Colocaron las bandejas en medio de dos fregaderos, que coronaban el bloque de mármol blanco que había en la isla de la cocina-. Yo recogeré todo esto. Vete al trabajo con tiempo.

- Entonces, ¿me recogerás cuando termine?

- Por supuesto que sí. ¿A qué hora?

- A las dos.

- Allí estaré… ¿Y te apetecería almorzar en la playa?

Él se desvivía por ella.

- Claro, corazón.

- Pues llamaré luego, y haré la reserva de una mesa.

- Voy a terminar de arreglarme. -Marta se dirigió otra vez al cuarto de baño para asearse y darle los últimos retoques a su peinado.

Miguel empezó a retirar las cosas de las bandejas. Los platos y las tazas al fregadero.

La mermelada al frigorífico. El tenedor limpio a su cajón, y los sucios al fregadero…

Encendió la pequeña televisión de la cocina. Sintonizó un canal de noticias. Cogió un estropajo y un bote de lavavajillas, y empezó a fregar.

[…] En Ciudad Juárez, en el norte de México, cientos de mujeres han sido violadas, torturadas, mutiladas y, finalmente, asesinadas en los últimos veinte años. El odio idiosincrásico hacia las mujeres en la sociedad mexicana, la ineficacia policial y el alto grado de corrupción política en el estado de Chihuahua, han dejado impunes la mayor parte de los crímenes.

Aunque Miguel no miraba la pantalla del televisor, concentrado en el fregado de aquellos cacharros, sí que escuchaba con atención la noticia.

Ciudad Juárez es uno de los lugares más peligrosos del mundo para la mujer. Los asesinos en serie, la prostitución, la explotación de niñas y el tráfico ilegal de personas en esta ciudad fronteriza han propiciado el exterminio de cientos de mujeres con escasos recursos económicos. La mujer pobre es explotada desde su condición de maquiladora hasta su conversión en cuerpo desechable y muerto, pasando por el calvario de la misoginia recalcitrante de sus maltratadores y verdugos. Los patrones masculinos mexicanos estereotipan gravemente a las víctimas. La clase social y la raza de cada mujer asesinada se relacionan exponencialmente con el grado de impunidad del delito cometido…

Miguel debió de sentir vergüenza ajena.

Yo soy un hombre. Por muy controvertidas que fueran las circunstancias, jamás cometería esas atrocidades. Esos criminales serán hombres, pero no se comportaron como tales. ¡Qué hijos de la grandísima puta!, expresó la voz en off de Miguel, que denotaba cierta turbación.

Aquella voz en off con semejante insulto sobraba en el telefilme. Aquella frase sexista y malsonante podrían habérsela ahorrado los guionistas.

Marta le observaba desde el umbral de la puerta de la cocina. Vio su rostro ligeramente afectado. -¿Qué pasa, corazón?

- Las noticias… La mala leche del género humano. -Cogió el mando a distancia, con las manos mojadas, y apagó la televisión al percatarse de la presencia de Marta.

Cerró la llave de la sofisticada grifería, y secó sus manos con un paño limpio de cocina.

- Te acompaño hasta el ascensor. Luego terminaré esto…

Llegaron hasta el rellano del portal. Eran los únicos vecinos de aquella planta, porque toda la superficie la ocupaba el ático y su terraza.

Aquel era el momento de otra escena subidita de tono. No supe catalogar qué tipo del telefilme estaban poniendo… Pero las imágenes tenían un alto contenido erótico.
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Miguel puso sus manos en la cintura de Marta. Debió de sentir la calidez que se filtraba a través de la tela de la blusa. Ella le respondió apoyando las manos sobre su torso.

Él, soltándose de la cintura, se aferró a las muñecas de ella con mucha delicadeza, y atrajo su cuerpo hacia el suyo.

Miguel le dio un beso en el cuello. Un beso tibio y dulce.

La respuesta de Marta fue muy expresiva. Notó el roce de aquella barbilla rasurada y olió la fragancia penetrante de su aftershave o su perfume. Ella se estremeció de placer. Su cuerpo se arqueó levemente. Jadeó. Se excitaba cuando él le tocaba de aquella manera.

Miguel le liberó las muñecas, y ella se agarró a sus anchos y fuertes hombros.

Supongo que Marta estaba rememorando las alegrías que alcanzaba en compañía de la persona que más amaba.

Ella le ofreció su boca. Separó sus labios para que él los besara con urgencia.

Miguel reconoció cada milímetro de sus labios con las yemas de sus dedos. Los dibujó como si fueran de su propiedad. Ella se entregó a cambio de apropiarse de él en cuerpo y alma.

Explotaron por la fusión de aquel amor y deseo compartido.

Cambió la ubicación de las escenas.

Las puertas de corredera del ascensor se abrieron en la planta -1. El sistema de iluminación del garaje se encendió automáticamente en cuanto detectó la presencia de Miguel. Se dirigió hacia su plaza de aparcamiento. Allí tenía aparcado su flamante y moderno descapotable deportivo de color amarillo canario.

Supuse que se dirigía a recoger a Marta tal y como le había dicho. Pero aquel cambio de escena era un tanto ambiguo. Esperaba como espectador que hubiese sido Marta quien saliera realmente del ascensor. Era ella quien había estado despidiéndose de Miguel, y debía ser ella quien entrase y saliera del ascensor. Pero tras un fundido en negro, salió Miguel…

No entendía nada.

Otra rareza escénica del director.

Cuando Miguel llegó al vehículo, abrió la puerta del conductor y se introdujo dentro. Se acomodó, ajustando su asiento y los espejos retrovisores. Se abrochó el cinturón de seguridad y giró la llave en el contacto. El primer rugido del motor tradujo la potencia en un panel de control electrónico. Accionó la apertura de la capota, y esta se replegó hasta quedar recogida en el interior del maletero.

Una voz digitalizada verificó el estado en que se encontraba el vehículo: Todos los sistemas son óptimos. Puede comenzar la conducción. Tenga un buen viaje. Y recuerde…

Miguel desactivó aquel sonido en una pequeña pantalla táctil que había en el mismo volante.

Maniobró con decisión y soltura para abandonar su plaza de aparcamiento, internándose en el laberíntico garaje. Al abrirse la puerta automática de salida, pisó a fondo el acelerador en la rampa de subida que daba directamente a la avenida. Los neumáticos chirriaron durante varios segundos, resonando con un volumen casi desafiante.

Redujo la potencia cuando se incorporó a la circulación. La claridad de la mañana era cegadora, incómoda para los ojos claros de Miguel. Cogió las gafas de sol de la guantera. Se las puso sin perder de vista el tráfico.

El vehículo se internó en el tercer carril de la avenida Meridiana y desapareció del plano del telefilme a toda velocidad.
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Programé una de las alarmas del teléfono móvil para no olvidarme de que debía contactar con el hermano Josep para preparar la catequesis del próximo martes… ¡La película está durando demasiado!.

La sesión de fotos para la revista Women Top estaba en su tramo final. Era casi la una de la tarde en el telefilme. Habían pasado unas cuantas horas desde que Marta llegó al estudio fotográfico que la empresa tenía justo en el cruce de la avenida Diagonal con la calle de Muntaner. Después del maquillaje, la depilación y los retoques corporales, Marta estuvo posando desnuda ante el fotógrafo Carles Tárrega.

Marta posaba con la lección bien aprendida. Según las primeras escenas del telefilme, Carles le había remitido un guión con las posturas que recrearía en cada toma.

Cualquier imprevisto que sucediera durante la sesión, sería solventado gracias a la profesionalidad de Carles y su técnico de iluminación llamado Pablo.

La sesión se desarrollaba en un clima de trabajo distendido y apacible. A Marta le resultaba muy fácil posar ante un equipo tan reducido como aquel, compuesto sólo por aquellas dos personas. Cada toma se trataba con el mayor rigor artístico posible.

La revista Women Top llevaba tres años en el mercado. Su difusión era muy limitada. Sólo se distribuía bajo subscripción a profesionales relacionados con el mundo de la fotografía y la moda.

Marta parecía disfrutar con aquella sesión. Había posado desnuda para muchas revistas y calendarios, pero era la primera vez que lo hacía para Women Top. Hacía tiempo que deseaba formar parte de sus páginas. Para ella era una especie de impulso estilístico en su trayectoria profesional. Pensaba que esta revista acabaría creando un nuevo concepto del desnudo femenino.

La imagen de Carles Tárrega, en el telefilme, era la de un individuo que tenía un don especial para fotografiar desnudos femeninos con una fuerte carga erótica. Según comentaba Marta, sus encuadres eran de vértigo, extremadamente creativos y originales.

Carles también disfrutaba con su trabajo. Él mismo se definía en público como un observador con ingenio, desprovisto de decoro . Creía que así se quitaba de encima a sus detractores. Las imágenes consideradas escandalosas ahuyentaban a sus críticos más recatados.

Marta era hoy el plato fuerte en los estudios fotográficos de la revista Women Top.

Hacía tiempo que requirieron su presencia. Tenían buenas referencias de la profesionalidad con la cual Marta posaba ante los fotógrafos. Era capaz de intimar e inhibirse con el objetivo de la cámara. Jamás mostraba expresiones forzadas. Su espontaneidad era espectacular. Más que olvidarse de las cámaras durante sus poses, se ofrecía a ellas según las exigencias del guión.

- Marta, cambia de postura -le ordenó Carles-. Vamos a preparar la última toma. Será la imagen de portada.

Marta se giró sobre la cama en la que estaba posando. Las sábanas de seda negra realzaban su esplendoroso cuerpo desnudo.

Acababa de realizar la toma más controvertida de la sesión. Posó apoyando los codos y los antebrazos sobre las sábanas, permaneciendo de rodillas. Carles, a su espalda, le había fotografiado la zona genital en un primer plano con un altísimo contraste. Y en un plano más general de todo el cuerpo, le pidió que arqueara la cintura hacia abajo. Sigue de rodillas, pero abre más las piernas. Necesito la silueta de tu bello púbico. Sigue arqueándote. Pero no toques las sábanas con tus pezones. Muéstrame una postura rabiosamente primitiva y animal. Tensa un poco las nalgas. Gira la cabeza y mira hacia la cámara, expectante, le había indicado Carles mientras captaba con su cámara todas las perfecciones curvas de su cuerpo.
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Marta era una fan incondicional Women Top. Estaba convencida de cuál era el mayor logro de la revista: la estimulación artística de sus lectores. La parafernalia del lenguaje erótico-festivo, empleado por Carles en cada una de las tomas, era sólo una anécdota en el trabajo de la producción fotográfica.

Muchas de las poses resultaban obscenas a simple vista. Pero el resultado de las fotos cuando se publicara, según comentaba Carles, sería bien distinto. En sus páginas se exhibían fotografías que no incitaban a la agresividad sexual. No había ni escenas de sumisión ni degradación personal en ellas. En esencia, eran todas las posturas posibles de un cuerpo femenino desnudo, y se hacía con un carácter eminentemente artístico y erótico.

Cualquier otra interpretación no era dominio de la revista.

Personalmente, pensé que habría sido más instructivo ver un documental sobre la forma de vida franciscana en Europa. Porque aquel telefilme demostraba a qué nivel se luchaba, sin escrúpulos, por las audiencias y los anunciantes en la televisión.

- Marta, túmbate boca arriba. -Carles contempló su cuerpo, palma a palmo, desde su rostro hasta sus pies-. Ábrete de piernas y flexiónalas un poco… Un poco menos. Así. -Las rodillas de Marta se elevaban a unos treinta centímetros del firme colchón-. Abre un poco más los muslos. Necesitaré la curvatura exterior de tus nalgas.

Carles le pidió a Pablo que midiera la intensidad de la luz en la zona genital.

- Seguiremos captando la silueta de tu bello púbico -continuó Carles-. Está muy bien depilado. Tiene una forma muy atractiva. Y esta vez estudiaremos el contraste de luces de tu sexo. En esta postura resulta muy fotogénico… Perfecto. Ahora echa los brazos hacia atrás. Gira la cabeza, mirando hacia la izquierda. -¿Miro hacia un foco en concreto? -preguntó Marta tras comprobar que había tres focos encendidos en ese lado.

- Mira al más bajo de ellos. Voy a fotografiarte a los pies de la cama y quiero captar tu rostro. Así. Perfecto. Ahora entrégate, pero sin sugerir. Busca la ambigüedad.

- La postura es poco ambigua -bromeó Marta.

- Lo sé. -Carles se rió-. Por eso es un desafío la toma. Mueve tus caderas de un lado a otro. Fija el ángulo de las piernas abiertas de manera que no se pueda fotografiar tu sexo desde donde yo estoy situado… Ahí, ahí. Perfecto. Ahora cruza el brazo derecho sobre tus senos de manera que tapen tus pezones… Perfecto. Arquea un poco más la espalda, lo justo para dejar pasar la luz. Así. ¡Quieta! -exclamó entusiasmado por la naturalidad de una toma tan enrevesada-. Ahora estás posando al límite de mostrar tus zonas genitales.

Marta mantuvo la postura. Se concentró en la falta total de movimiento de cada parte de su cuerpo, destensando la musculatura.

El telefilme parecía que degeneraba por momentos. ¡No encontraba el séptimo arte en lo que estaba viendo! Sinceramente, las escenas filmadas estaban muy lejos de elogiar a cuadros y dibujos tan famosos como El origen del mundo de Gustave Courbet, Viéndose en sueños de Egon Schiele, Desnudo rojo de Amadeo Modigliani… También Desnudo en rojo de Giovanni Zuin, Mujer desnuda tendida sobre su espalda, de cara, con las piernas levantadas y separadas de Auguste Rodin. Y un larguísimo etcétera que contuviera una recreación artística de tipo genital. ¡Dios mío, qué postura corporal!. Debería haber apagado el televisor en aquel preciso instante. Pero no lo hice, porque no infringí ninguna regla de los hermanos franciscanos…

Tragué saliva.

Miré de nuevo el icono del Cristo de San Damián. Admiré aquel Cristo crucificado y glorificado a la vez. Le recé un Padrenuestro. Y luego seguí viendo aquel telefilme.
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Era la última toma. Marta permanecía, sin moverse, en aquella posición impúdica.

- Pablo, necesito luces directas en los extremos de la cama -le indicó Carles-.

Ilumina el cuerpo de Marta suavemente, de arriba abajo. -¿Quieres luz difusa con transición a los puntos más intensos? -Pablo esperó una respuesta. Sería determinante en el resultado final de la toma.

Carles observó pensativo la pose que había logrado con Marta. En unos segundos encontró la relación adecuada entre las luces y las sombras que establecería la carga erótica de la toma. Apenas se apreciaba la zona genital, tapada por la posición de una pierna, pero ajustó sus claroscuros. Quería evitar que la gerencia de la empresa desechara la toma por explícita y que los críticos la calificaran de pornográfica.

- Eso es. Con transiciones -decidió Carles-, porque voy a tomar unos planos picados. La postura es demasiado sugerente para echarla a perder con luces extrañas. -Sin dejar de señalar, se movió con destreza alrededor de la cama-. Aquí y allí quiero transiciones medias. No quiero que las rodillas y las piernas hagan sombra sobre las sábanas.

- Puedo regular los focos puntuales y utilizar los difusores un poco más a la derecha -ingenió Pablo.

- Perderíamos calidad de luz sobre el cuerpo. Si acaso, enciende los reflectores 2, 3 y 4. Regúlalos para todo el cuerpo menos para el rostro. Me gusta cómo le has iluminado la cara.

- Entonces bastará con encender y regular los reflectores 2 y 3 -puntualizó Pablo.

Carles asintió mientras se dirigía a una de las mesas del estudio donde había encendido un ordenador que controlaba todo el equipo de iluminación. Tecleó una serie de parámetros en el programa informático, y calculó el efecto que el nuevo juego de luces tendría sobre cada centímetro cuadrado de la pose. Los haces de luz que incidían sobre ella eran devueltos por su propio cuerpo, en menor o mayor proporción, según la textura, el color y el brillo de la piel.

- Marta, la tez morena de tu piel va a bordar cada toma -le halagó Carles tras estudiar los cálculos en la pantalla del ordenador.

- Tonalidad mediterránea -dijo Marta sonriente.

- Déjame adivinarlo: una cala y dos tardes de sol. -Carles siguió tecleando.

Marta soltó una leve carcajada. Carles había acertado.

- Cierto -le confirmó Marta.

- Llevo casi quince años leyendo la piel de las modelos. -Hizo un gesto simpático de muy experto y profesional.

- Listo, Carles -dijo Pablo. Había regulado doce artefactos de iluminación en apenas cuatro minutos. Su eficiencia no tenía límites. En el telefilme se le retrataba como un tesoro profesional para Women Top.

- Perfecto, Pablo, porque el programa informático también nos da la razón. Esta será la mejor toma -predijo Carles-. Marta, en cuanto sientas tensión muscular, pausaremos la toma -le advirtió.

- Gracias, pero de momento no tengo quejas. -Marta le guiñó un ojo, y sonrió agradecida.

- Ni las tendrás -dijo Carles con honestidad-. Todos estos medios están a tu disposición. Hemos estado esperando seis meses para poder hacer esta sesión fotográfica contigo. Pablo y yo somos fans de toda tu trayectoria profesional.

- Me vais a ruborizar con tanto halago -ironizó Marta. -¡Sobresaliente, Marta! -exclamó Pablo, siguiéndoles la broma.
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Marta llevaba un rato en la misma posición sin molestia alguna. La temperatura del estudio era muy agradable. Y el trato amable de aquellos dos profesionales compensaba las leves incomodidades que llevaba aparejada cualquier sesión de fotos. -¡Menudo peloteo que os traéis! -exclamó Marta, quien no se ruborizaba tan fácilmente.

Los tres se rieron. No habían dejado de hacerlo desde que comenzó la sesión de fotos. -¡Vívelo! -sentenció Pablo, consciente de lo que decía-. Eso es lo más sano para el ego.

- Estoy de acuerdo contigo -le confirmó Marta, acomodándose de nuevo en su pose. Carles se había aproximado a ella con la cámara fotográfica en las manos.

Carles revisaba la luz desde distintos ángulos. Estaba como el pez en el agua, y se movía ágilmente de un extremo a otro de la cama, sin pisar el cableado que inundaba el estudio. Se detuvo frente a Marta, a sus pies y en el lado izquierdo de la cama. Se empleó a fondo en ajustar la abertura y la velocidad de obturación. El cuerpo de Marta era un compendio de luminosidad. Controlar la exposición de la toma con aquel despliegue de luces no era una tarea fácil.

Pablo no le quitaba ojo a ninguno de los reflectores, focos y difusores que estaban operando automáticamente en aquel momento.

Carles determinó el área de la escena que captaría: cama y cuerpo completo de Marta. Precisó la longitud focal de su cámara fotográfica.

- Marta, tres, dos, uno… -Carles apretó el botón del disparador a fondo.

Las unidades de flashes fijos, que tenía instalados el estudio, se accionaron. Cada uno de aquellos pulsos de luz estaba sincronizado con los cálculos que había efectuado Carles en el programa informático.

Carles soltó el botón del disparador. Acababa de realizar decenas de fotos distintas sin moverse de su posición. Sólo había necesitado tres o cuatro segundos.

El equipo de iluminación pitaba con un sonido agudo y continuo. El encendido y la intermitencia de decenas de lamparitas rojas anunciaban los procesos de recargas.

Carles y Pablo le comentaron a Marta que, aparte de los esquemas de iluminación usados para cada toma, también confiaban en los recursos informáticos. Aquella conjunción les permitía hacer fotografías realmente bellas e impactantes. La creatividad y la profesionalidad combinadas con la alta tecnología les daban muy buenos resultados. El éxito de la revista Women Top, donde se publicarían estas tomas, así lo demostraría en los próximos meses.

Fotos eróticas en una revista muy cool, tremendamente fashion, anunció una voz en off. Escuchar aquello me provocó la risa de nuevo. Aquella posición del sonido verbal se relacionaba de una forma extraña con la imagen-visual del plano de Marta posando. Aunque no descartaba que se tratase de nuevos discursos fílmicos desconocidos para mí, no era el tipo de cine que vi durante mi infancia y adolescencia.

Seguía prefiriendo la narrativa audiovisual de las películas que había visto varias veces en los últimos años como Hermano sol, hermana luna de Franco Zeffirelli, El gran silencio de Philip Gröning, La Pasión de Cristo de Mel Gibson, La última tentación de Cristo de Martin Scorsese o La Misión de Roland Joffé. Un cine más coherente que el telefilme en cuestión.

Carles dejó la cámara colgando de su cuello y contempló satisfecho el final de la sesión.

- Marta, puedes descansar. Ya hemos terminado. Pablo, tráele a Marta el albornoz, por favor.

- Toma, Marta. -Pablo le ofreció diligentemente el albornoz. Ella se levantó de la cama y se lo puso.
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- Muchas gracias. -Se dirigió a ellos con una amplia sonrisa-. Caballeros, ha sido un placer trabajar con vosotros.

- Serán unas fotos muy bonitas -le dijo Carles a Marta-. Así que el placer será para todo el equipo cuando tengamos listo el álbum digital para la edición. La gerencia te confirmará la publicación de las fotos elegidas dentro de unas cuatro o cinco semanas…

La sesión de fotos se daba por terminada. Los tres aprovecharon los últimos minutos que les quedaban para charlar. En breve entrarían otros compañeros de trabajo en el estudio. Había que retirar el atrezzo y gran parte del equipo de iluminación.

Marta les comentó la buena acogida que tenía la revista en Estados Unidos, concretamente en New York, Los Ángeles y Miami, donde había estado trabajando. A las cifras de venta había que añadirle el entusiasmo popular, la buena acogida de la revista en boca de la gente. Aquel enfoque erótico de las fotos publicadas en Women Top, en tierra editorial de nadie, servía de puente entre las publicaciones de desnudos artísticos y las revistas literalmente pornográficas.

Hubo una parte de la conversación entre Marta, Carles y Pablo que fue toda una declaración de intenciones.

- Hay un sector muy conservador en este negocio que niega el carácter artístico y erótico de la revista -comentó Carles. -¿De qué te sorprendes? -ironizó Marta-. Siguen atravesando el túnel de siempre.

- Hace mucho tiempo que descarrilaron en medio del túnel -matizó Pablo.

Se despidieron como habían empezado la sesión: entre risas. Marta les invitó a una cena. Quedaba dicho y apuntado en las agendas. Estarían en contacto. Quería presentarles a Miguel. Los cuatro harían buenas migas frente a la mesa de un buen restaurante.

Marta salió del estudio por una puerta que comunicaba directamente con los vestuarios. Allí le esperaba una de las secretarias. -¿Marta Feliú? -preguntó cortésmente.

- Sí, soy yo.

- Tengo un recado para usted.

Semejante formalismo incomodó a Marta. A ella le gustaba el tuteo, y lo había dejado claro durante todo el telefilme. No creía que su uso fuese una falta de respeto hacia otra persona. Todo lo contrario. Le parecía una costumbre muy sociable. Además, si aquella mujer le doblegaba la edad, Marta pensaría que el tratamiento de cortesía no se estaba empleando correctamente.

- Miguel Sánchez le comunica que le está esperando con su vehículo frente al vestíbulo del edificio.

- Muchas gracias. Te agradezco el recado.

Se cruzaron una mirada de agradecimiento. La secretaria se marchó de los vestuarios con una media sonrisa forzada.

Marta hurgó en su bolso, buscando su teléfono móvil. Tras cogerlo, comprobó que tenía una llamada perdida de Miguel y otras tantas de familiares y amigas.

Marcó el número de Miguel, quien descolgó al primer tono de llamada.

- Dime, bonita, ¿has terminado?

- Sí, corazón. Me visto y bajo -respondió Marta con tono meloso.

- Te espero frente al hall…

- De acuerdo. Bajo en unos minutos.

- Adiós, adiós…

- Ahora nos vemos, corazón. -Marta colgó el teléfono y lo guardó de nuevo en su bolso.

Marta comenzó a peinarse. Se hizo una práctica y elegante cola, que serpenteaba por un lado de su cuello hasta apoyarse en su provocador canalillo.
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Se repetiría de nuevo la escena de Marta y Miguel circulando a toda velocidad por las avenidas de Barcelona. Muy previsible. Peliculero.

Yo no me consideraba una persona con criterios cinematográficos sólidos y ejemplares - Zapatero a tus zapatos -, pero me desconcertó los derroteros que estaba tomando la industria audiovisual. ¿Vale la pena cambiar la programación por una película de este tipo?.
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Miguel esperaba en su vehículo, con el motor en marcha, donde habían acordado. Justo antes de que ella se dirigiera hacia el coche, él se percató de su presencia. Giró la cabeza y vio a Marta salir del edificio. Sus miradas se encontraron, y cada uno esbozó una sonrisa de oreja a oreja.

Si en algún momento se plantearan disimular que se amaban, les sería imposible.

Antes de que ella llegase al vehículo, Miguel ya le había abierto la puerta del asiento del copiloto. Contempló su minifalda ajustada, que estilizaba todavía más sus piernas esbeltas y caderas esculturales. Su blusa celeste ceñida con un escote de vértigo completaba un conjunto atractivo y sugerente para cualquier hombre que se cruzase con ella. Él admiró el porte y la elegancia de su amada.

Marta subió al coche y deslizó una mano por detrás de la nuca de Miguel. Le atrajo hacia sí misma, buscando sus labios.

Miguel observó el rostro feliz de Marta. Estaba impaciente por nutrirse de aquella alegría y dulzura de mujer.

Se besaron con fruición.

- Sabe a gloria -dijo Miguel. El claxon de un taxi le recordaba que estaba ocupando el carril de servicios de transporte. ¡Por favor!, exclamé entre risas. ¿Sabor a gloria? ¿Se puede ser más rancio?. Me reía y hablaba solo a aquellas alturas de la noche. Un momento así lo requería. ¡Señoras, doña Clara y señores, no olviden nunca esta película! ¡Y el transportista retrasándose con el envío de la diócesis! Sólo espero no tener que molestar a Su Señoría Ilustrísima con una llamada de teléfono a estas horas.

Miguel prefirió seguir obstruyendo el tráfico. Su circulación estaba concentrada en la deliciosa boca de Marta.

El taxista se percató de la apasionada escena. Les adelantó por otro carril de la avenida. No quiso ser inoportuno, por muy estrictas que fueran las normas de tráfico.

Miguel contuvo su necesidad de fornicar allí mismo con ella. Porque la escena del telefilme lo pedía a gritos.

Debo vivir y hablar católicamente tal y como nos dejó dicho san Francisco de Asís a los hermanos franciscanos. Y lo dijo alguien que tuvo marcado en su cuerpo los estigmas de nuestro Señor Jesucristo. -¿Cómo te ha ido la sesión de fotos? -le preguntó Miguel.

- Tal y como conocemos la revista Women Top… -¡Todo erot cus ! -exclamó riéndose.

- Lo sorprendente es que han conseguido despojar la carga pornográfica que tenían algunas de las tomas.

- Pura genialidad, aparte de que hacen un trabajo profesional.

- Lo sé… Pero a pesar de no considerarme una persona conservadora, había tomas muy-muy-muy eróticas.

- Ahí radica el éxito de la revista. Enfocan un macro de los genitales femeninos, pero el resultado final es una foto sin carga sexual. Todo muy artístico.

- Por eso no paran de recibir premios y reconocimientos por parte de la crítica.

- Entonces, ¿ha sido enriquecedora la experiencia? -preguntó Miguel.

- Sí, sí… Sobre todo porque, a partir de ahora, voy a leer la revista con otros ojos. ¡Con mejores ojos, vamos!

- Me alegro por ti… Además, te habían llamado varias veces para hacer la sesión.

- Ya sabes como están nuestras agendas de trabajo. -Le miró resignada-. Aún así, al final ha sido posible… Por cierto, hay una buena remuneración. -¿En cuanto quedó por contrato?




21



- En catorce mil euros…

- O sea… dieciocho mil con el extra.

- Más o menos… Y he dejado abierta las puertas para una segunda sesión.

- Viento en popa, marinera -. Miguel pisó a fondo el acelerador para incorporarse al tráfico denso de la Ronda del Litoral.

Cortaron el telefilme para emitir anuncios publicitarios. Volvemos en siete minutos con Miguel y Marta, leí en la pantalla.

O sea, la película se titula Miguel y Marta. Así de fácil. ¡Para qué van a complicarse con esas escenitas!. Me reí humildemente de mi ingenuidad. Pero lo tuve muy claro: Si no ponen pronto el documental, apago la televisión y espero al transportista en la planta baja.

Decidí emplear aquellos siete minutos en echarle un vistazo a los canales de la TDT. Pensé que era un tiempo más que suficiente para ponerse al día con la televisión.

Había escuchado el concepto de zapear en boca de un feligrés, que me explicó en qué consistía: ¿Quieres el sonido de Ganges Mix Club en tu teléfono móvil? Envía un SMS con la palabra GANMIX al 7754 o…

Cambié de canal.

La corrupción política en este ayuntamiento malagueño ha salpicado a cuatro concejales del grupo mixto…

Cambié de canal. -¡Tú te callas, porque da hasta asco de oírte! -exclamó la invitada, a la vez que el público le abucheaba-. Mira, te tengo que decir una cosa. Eres mucho más fea y más desagradable que viéndote por televisión. Para la edad que tienes estás hecha una mierda. ¡Y cállate, porque te pego así que…! -Cesaron los abucheos. El público gritaba directamente, increpándole. -¡No te voy a permitir que insultes a nadie! -Una periodista, levantándose de su sillón, se encaró con la invitada. El público respondió efusivamente con un fuerte aplauso-. ¡Vamos a ver! Si esta señora viene aquí para insultar a los que trabajamos aquí -dirigiéndose al moderador de la entrevista-, yo soy la primera que se levanta, y me voy, ¿entiendes? -¡Y tú eres la primera que te tienes que callar! -dijo la invitada arremetiendo contra otra supuesta periodista-. Porque de toda esta gente…

- Sss, sss. ¡Eh! ¡Chitón!-Levantó la mano desafiante-. ¡ Cuidaito conmigo, qué te quito el sombrero de un soplío! -El público se creció, riéndose a destajo.

- Tú sí que te tienes que callar. Que eres tan vieja que estás hasta sorda. -¿Vieja yo? ¿Quieres que te diga lo que tengo yo viejo?.

- A esta no la dirijo la palabra. No vengo aquí para esto.

- Eres vergonzosa, tía. -¿Sí?

- Estás aquí haciendo el payaso. ¡Arrastrada!

Abrí los ojos como platos. ¡Increíble!

Cambié inmediatamente de canal. Fue la única forma de combatir aquella escena que se estaba televisando en directo.

Ahorrará el 85% de su tiempo respecto a un entrenamiento tradicional. Los resultados de la plataforma vibrante se han testado científicamente en muchas universidades de todo el mundo. Vuestro cuerpo mejorará visiblemente. Adelgazará hasta alcanzar el peso ideal…

Cambié de canal.
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Vosotros sois parte del Ejército del Señor. Hemos sido llamados a pelear la Batalla del Señor. Nos hemos alistado en este Ejército Poderoso del cual Jesucristo es el Capitán. Él es el Rey de Reyes y Señor de Señores. ¡Yo llamo a los sueños por Jesucristo!

Cuando usted no cree, en lugar de alegrarse se aflige. La buena noticia de Dios nos está llegando en esta noche. Si usted lo cree, este mensaje lo levanta. Si usted no lo cree, este mensaje lo deprime. Pero usted puede salir de este lugar cargado de fe, cargado de energía.

Un pastor evangélico encorbatado arengaba sin orden ni concierto, vendiendo lo sagrado en televisión. Flaco favor le hacía semejante fariseo a la comunidad cristiana.

San Francisco de Asís nos previno contra aquellos heréticos que interpretaban el Evangelio según los intereses económicos creados.

Cambié de canal.

Estaban poniendo otro telefilme en la que aparecían dos mujeres conversando en la terraza de una cafetería de Paris. La Tour Eiffel, que aparecía al fondo de la escena, evidenciaba la ciudad.

- Fátima, cuando éramos pequeñitas, nos decían que no debíamos pegar a los niños -dijo una mujer de voz dulce a modo de protesta.

- Corríamos el riesgo de que nos llamasen niñas pegonas -agregó Fátima, riéndose.

- Los niños, por mucho que pegaran, eran niños traviesos.

- Empezamos a sospechar que había un doble rasero.

- En plena adolescencia demostramos que era cierto: no debíamos defendernos de los hombres con la misma fuerza que ellos empleaban para agredirnos.

- Nos decían que corríamos ciertos riesgos por ser mujeres. -Fátima hizo una mueca de desaprobación. -¡Patético! La mujer como riesgo. Un argumento fantástico.

- La Ciencia Ficción del Cuaternario.

Estallaron de risa.

- Nos prevenían con ese debajo de vuestras cinturas estáis expuestas a ser violentadas.

- Mirabas a tu alrededor buscando alguna alimaña o insecto cuya picadura podía resultar fatal.

- Buscábamos, pero no encontrábamos nada… Y en ese instante, algún avispado de la calle, te decía algo así como… ¡Eh, chica, el riesgo eres tú misma, es lo que tienes entre las piernas!.

- Nahema, yo recibí el discurso de mi familia. ¿El personaje se llama Nahema?, me pregunté sorprendido. Nunca había conocido a una mujer con ese nombre. Resultaría muy cinematográfico, pero en la realidad cotidiana era todo un despropósito. Además, era prácticamente imposible bautizar a una niña con semejante nombre. -¿Una advertencia?

- No exactamente… Durante mi adolescencia, las mujeres que me rodeaban en casa fueron regalándome poco a poco las piezas machistas de ese puzzle seudo-protector.

- Piezas fabricadas por hombres muy machos -ironizó Nahema. Forzó una media sonrisa.

- Por supuesto. Un discurso del hombre por el hombre. Y lo transmitían las mujeres.

- Teníamos que andar con cuatro ojos por las calles: ¡Eh, jovencita, cuidado con tus partes más íntimas!.
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Estas mujeres plantean un discurso muy inteligente. En la actualidad, nada de lo que decían aquellos personajes en la pantalla había cambiado. Tienen toda la razón del mundo. Hoy la gravedad del asunto sigue siendo la misma.

- Evidentemente -Fátima utilizó un tono chulesco-, vamos provocando a los hombres. -¡Y ojo! -Gesticuló Nahema con las dos manos-. Si te ocurre eso, porque nadie hablaba abiertamente de violación, tu deber como mujer es callarte y esconderte. -¡Hay personas que siguen sospechando de las mujeres que son violadas! ¡Como si una violación te afeara! -Fátima no disimuló su indignación.

- Y si no puedes soportar eso que te han hecho…

- Ni disimularlo -agregó Fátima.

- Entonces, puedes contarlo. Aunque en un primer momento todos piensen que es una exageración.

- O que estás confundida.

- O que quieres protagonismo a cualquier precio. Incluso, en un tribunal de justicia, eres una buscona de fama. Durante el juicio, das todo tipo de detalles, rememoras eso con la esperanza de que los miembros del jurado te crean… Un circo judicial en el que la violación se considera un Derecho del Impulso Irrefrenable de los Hombres muy Machos.

- Pero ese circo está extendido por todas partes…

- Por supuesto que sí. Digamos que un juicio es el ejemplo más mediático y propagandístico de este asunto.

- Cierto. -Fátima sacudió la cabeza-. Es pura propaganda.

- Te obligan a publicar a los cuatro vientos que te han violado. Pones el anuncio ante tu familia, tu esposo, tus amigas. Luego ante la policía y las instituciones judiciales.

- Tienes el deber de anunciar que ya no eres una mujer entera. Y ese anuncio siempre es previo a la necesidad básica de justicia de la víctima.

- Es así de triste. -Nahema bebió de su copa, saboreándola-. Si te han violado, te califican como mercancía deteriorada, dañada, defectuosa…

- Por regla general, ese es el trato que reciben las mujeres violadas en el mundo.

- Muchos violadores insisten en la responsabilidad que la mujer tiene sobre eso.

- Claro. Según la naturaleza que le imponen a la mujer, eso es el deseo que generamos en los hombres.

- Es insultante. Pero si profundizas un poco en el tema…

- Descubres -continuó Fátima en la misma sintonía que Nahema- que hay gente convencida de que las mujeres son estúpidas.

- Pues sí -asintió Nahema-. Porque seríamos nosotras las culpables de convertir el deseo natural de los hombres en un impulso imparable para ellos mismos.

- Repugnante. Algunos hombres deberían pudrirse en la pocilga más sucia.

Nahema y Fátima picaron unos frutos secos del cuenco que acababa de traerles un educado y apuesto camarero. Cortesía de la casa, les dijo amablemente. Le agradecieron el detalle. Fátima le hizo un gesto a Nahema para que contemplara al atractivo garçon . Disimulando, le dieron un repaso visual mientras se retiraba de la mesa. En cuanto desapareció en el interior del bar, Nahema prosiguió la conversación.

- Todavía más de uno se cree… -¡Y más de una! -Fátima quería dejar muy clara su postura.

- Que la violación es un atentado contra la virilidad y la masculinidad.

- El mundo al revés -agregó Fátima indignada.
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- Que provocamos en ellos una especie de pulsión salvaje. -Nahema arqueó las cejas.

- Y lo más sano para ellos es no contenerse.

Nahema volvió a beber de la copa, y cogió unos cuantos cacahuetes del cuenco.

- Hay hombres que piensan que violar es lícito en algunas situaciones. -Nahema masticó los cacahuetes-. Alegan que se descargan sexualmente sobre las mujeres que los provocan.

- Claro. Lo mismo de siempre. Nuestra voluptuosidad excita gravemente a los hombres.

Fátima había mencionado, con sorna, la típica sandez que siempre se planteaba en cualquier reunión de hombres bien machitos.

- Podemos ser violadas hasta por lo que un hombre determina como falta de pudor.

Ambas se miraron sin decir nada. Estuvieron unos segundos en silencio.

Seguramente, estarían pensando lo mismo.

- Ser mujer es una negligencia según los violadores -sentenció Fátima.

- Junto al discurso machista de no fue para tanto.

Dos estudiantes cargadas con varias carpetas y libros de textos se alejaban calle abajo. Llevaban unas minifaldas cortísimas, dejando al aire unas piernas bonitas y esbeltas.

Observé que estaban sin broncear. Pensé -¡sin creerlo ni sentirlo!- que tenían una blancura realmente atractiva… Iban a paso ligero, despreocupadas y charlando sin pausa.

Nahema sonrió al verlas, porque a ella también le debía de encantar vestirse con minifaldas muy cortas.

Cambié de canal. -¿Y tú, de mayor, qué quieres ser, costurera o modistilla? -el público aplaudió.

Todo el mundo se rió con la pregunta sarcástica de la entrevistadora.

- Gracias a Dios -respondió, ofendido, un individuo musculoso embutido en una camiseta blanca muy ajustada-, puedo permitirme estar muchos años sin trabajar y sin hacer nada. Con veintiséis años no me voy a preocupar de lo que voy a hacer mañana.

Tengo mi piso pagado, el coche en la puerta y todas las mujeres que quiero. Tan tonto no seré si tengo eso con veintiséis añitos. Algo de inteligente seré…

Aquel que no renuncie a todos sus bienes, no puede ser discípulo mío (Lc 14,33). Y No temáis a los que matan el cuerpo, y después de eso no tienen nada más que hacer (Lc 12,4), haciendo una interpretación muy libre del balbuceo de aquel ser embrutecido por las cámaras y los focos.

Apenado por lo que acababa de escuchar en la televisión, sintonicé el canal cuarenta y dos de nuevo. Observé a los personajes de Marta y Miguel sentados frente a la mesa de un restaurante.

El telefilme seguía su curso. ¡Incluso quitándole una hora de metraje, nadie perdería el hilo de la película!.





25



8





Miguel había elegido un restaurante en el paseo marítimo de Nova Icària. Un establecimiento con una oferta gastronómica muy elaborada. Desde la mesa donde les había sentado el maître, en una agradable terraza soleada al borde de la playa, divisaban el mar Mediterráneo.

Supuse que habían terminado de almorzar bacalao en samfaina, porque quedaban algunos restos en el plato de Marta. Y habían prescindido de un buen vino de la región por razones obvias. A él le esperaba el trajín de un vuelo transoceánico, y a ella varios desplazamientos en coche el resto del día. Pero se quitaron la espina con dos cócteles no alcohólicos que les había traído un camarero. Comida y bebida descaradamente publicitadas en aquella escena. -¿Te gustaría unas vacaciones cuando estemos de vuelta? -Miguel le cogió las manos a Marta-. Podríamos ajustar nuestras agendas… -¿Cuántos días de vacaciones? -preguntó Marta con incredulidad, a sabiendas de que a los dos se le acumulaban los proyectos.

- Un mes. -¿Un milagro? -Se rieron.

- Un mes, un mes…

- Me parece bien… Haremos juegos malabares con los futuros contratos… -¡Hace ya años que no podemos estar juntos más de una semana! -Le acarició las manos, y utilizó un tono casi suplicatorio.

- Bien… -Marta se reclinó pensativa sobre la silla-. Lo prepararemos los próximos días. Ya veremos si podemos hacerlo posible.

Él le cogió de nuevo una de sus manos, y se la llevó a su boca. La besó suavemente en la palma. Luego se dieron la mano. Entrelazaron y jugaron con sus dedos. Debían percibir la dulzura del contacto con otra piel deseada, reafirmando la necesidad de aquella unión incondicional.

Alzaron sus copas.

- Por nosotros -dijo Miguel sin perder su sonrisa.

- Y por todo lo bueno -concretó Marta, y chocaron sus copas.

Tomaron un sorbo.

- Mmm. Muy bueno… Una exquisitez. En la carta pone que está compuesto de jugos y zumos tropicales. -¡Tiene lima! -exclamó Marta.

Estallaron de risa. Sólo ellos sabían de qué se estaban riendo, porque no comentaron nada al respecto.

Marta tomó otro sorbo de su jugoso cóctel.

En la terraza del restaurante apenas quedaban clientes. Casi todos los camareros se habían retirado al interior del local.

Pidieron la cuenta. Querían dar un paseo por la playa antes de dirigirse al aeropuerto.

- Voy al servicio -dijo Miguel, levantándose de su silla y dirigiéndose al servicio de caballeros.

Ella le observó con atención.

La voz en off de Marta, con un tono muy sensual, se apoderó de la escena: ¡Qué bien le queda el pantalón vaquero blanco! Está hecho a su medida. La silueta de sus piernas fuertes y largas, junto al contorno de su entrepierna, se marcan en la tela con mucho estilo.

Me encanta la forma que tiene su trasero embutido en el pantalón. ¡Con la camisa negra que le regalé! La lleva ceñida al cuerpo, realzando su espalda y sus hombros anchos. Y sus brazos musculosos enmarcando su apolíneo cuadro corporal. Me encanta Miguel. Es un
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hombre jovial, ingenioso, culto y brillante. Es una persona extrovertida… Si es divertido, es debido a su naturaleza de hombre alegre. Es un buen compañero y un confidente único. Se desvive por mí. Desea tener hijos conmigo, fundar una familia. Es un amante realmente fiel. Me cuida a mí, cuida la casa, cuida su carrera profesional como modelo… Admiro su autosuficiencia, porque la comparte conmigo, es algo contradictorio pero real. Dice que su éxito es todo lo bueno que le rodea, y que yo soy lo mejor de nuestras vidas. Hace que me sienta segura a su lado. Aunque suena fantasioso, puedo pasar el resto de la eternidad junto a él… ¡Pero no estoy admirando su personalidad en este momento! Observo su cuerpo. Su físico. Quiero ser pragmática con él, y jugar con las palabras. Quiero ser una pícara… Él es un buen hombre. Un hombre que es o… está muy bueno. Un amante pasional. Siempre está atento a mis placeres y gozos. Bien dotado. Buena potencia sexual. Una gran capacidad de penetración… Afortunadamente, vive el sexo de una manera muy sana. Le agrada experimentar y hacer cosas diferentes en la cama. Es muy creativo… En fin, una joya sexual. ¡Menuda apología de su sexualidad acabo de marcarme!.

Una de las admoniciones de san Francisco de Asís rezaba: La virtud ahuyenta al vicio .

Marta reafirmaba obsesivamente aquellos atributos relacionados directamente con el placer sexual. ¡Son los prejuicios los que convierten esa manera de ser tan viril en una mera impresión primitiva! También me gusta verle como un hombre consciente de su identidad masculina, sin rasgos femeninos, con una fortaleza emocional que le permite cumplir con sus tareas sexuales como amante. Sea algo instintivo o no, acepto y tomo su sexo por su capacidad reproductora y, sobre todo lo demás, por su capacidad de generar placer, sentenció la lúbrica voz en off de Marta.

A ella se le caía la baba con él, pero no me creí que una mujer hablara realmente de aquella manera. ¡Mis feligresas no hablaban así! ¡Nunca se habían confesado en aquellos términos!

Cambió el emplazamiento de la escena. Marta y Miguel estaban paseando descalzos por la orilla del mar.

Miguel se aproximó a ella. Se abrazaron. Él aprovechó aquella distancia para echar un vistazo en el interior de la blusa de Marta. Llevaba un sostén bajo que realzaba sus senos. Él los contempló extasiado.

Marta sonrió al descubrir el gesto de Miguel.

Él contuvo sus intenciones.

Los dos se hubiesen poseído con mucho gusto, pero una playa pública no les pareció el lugar más idóneo para fornicar.

- Si estuviéramos en casa, te diría lo que necesita esta mujer de ti -susurró Marta con la respiración acelerada.

Él captó el brillo de sus ojos, que se había vuelto más intenso. Se excitó con el deleite de Marta.

Se apretaron el uno al otro, buscando más presión en sus abrazos. Deseaban fusionarse en un solo ser.

Noto su contención tras el pantalón vaquero y el boxer, dijo la voz en off de Marta. Le atrajo hacia ella, dibujando la anhelada y potente forma sobre su vientre.

Marta, con disimulo, le desabrochó uno de los botones inferiores de la camisa.

Introdujo una mano y acarició su torso. Me encanta deslizar mis dedos por este territorio firme, viril y musculoso. Me apetece explorar una de las partes favoritas de su anatomía, insistió Marta con lujuria, mientras llegaba a los pectorales y palpaba su vigoroso contorno. Siento el calor de su piel y la fuerza con la que late su corazón, culminó la voz en off de Marta.

Se habían puesto a cien.
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En aquel instante miraban el firmamento del mar.

- La mayor parte del cuerpo humano es agua -le susurró Marta en el oído.

Soltaron unas risas. Se abrazaron todavía más fuerte, encubriendo lo que estaba a punto de solidificarse. Esperaron que la pasión desbordada volviera a su cauce.

Eran muy discretos, pero no evitaron besarse apasionadamente durante un largo rato.

Tras los besos, Marta reclinó la cabeza en el hombro de Miguel. Cerraron los ojos, disfrutando de un momento tan íntimo, en silencio, abrazados, recibiendo el calor mutuo.

Agotaron los últimos minutos antes de dirigirse a la T1 del Aeropuerto de Barcelona.

Me inquietó aquel discurso narrativo entre Marta y Miguel. Repusieron el telefilme porque la audiencia y la cadena de televisión lo consideraron oportuno, luego existía un discurso desfavorable en torno a las relaciones de pareja. Un discurso zafio y simple.

Caricaturesco. Muy poco productivo. Estuvieron retransmitiendo un culebrón en forma de telefilme. Y yo me lo tragué casi de principio a fin, porque no hubo rastro del documental.

Marta y Miguel seguían abrazados bajo un bello cielo azul de media tarde. Y la levedad del mar Mediterráneo como telón de fondo. La orilla en calma, sin oleaje. El tiempo se había detenido en aquel preciso instante…

Hubo un cambio de ubicación de las escenas. El impacto visual, fundiendo la imagen del mar Mediterráneo sobre la Terminal 1 del Aeropuerto de Barcelona, fue concluyente. Eran unos fotogramas muy acertados y poéticos. Aquel diseño espectacular de Ricardo Bofill se prestaba a ello.

En la misma zona de embarque del aeropuerto, Marta adoptó una postura coqueta y sugerente. Era su manera de despedirse. Y la respuesta de Miguel no se hizo esperar.

Deseaban inundarse de besos.

El vuelo con destino a Miami tiene su salida prevista a las 18:45, anunciaron por megafonía.

Él aproximó una de sus manos al rostro suave y delicado de Marta. El contacto con su piel le transmitió todo aquello que precedía a los besos. Él observó sus labios, sin carmín, con una tonalidad natural que parecía provocarle el deseo de besarlos a placer. Así lo había demostrado en todas las escenas del telefilme.

- Te amo -le dijo él. Dicho por la persona que Marta amaba, era como un tratado de amor incondicional.

Ella fue más consciente que nunca del tono varonil de su voz, de su mirada alegre, del lenguaje de su cuerpo, de sus gestos firmes y seguros.

Se aproximaron tanto que debieron de respirar el uno del otro. Cerraron los ojos.

Ella perfiló con su lengua las comisuras de los labios de Miguel… Comenzaron a besarse de una forma lenta, prolongada y sensual, concentrados en el contacto inicial.

Empezaron rozándose los labios, pero luego Marta tomó la iniciativa. Deslizó su lengua dentro de la boca de Miguel, metiéndosela bien honda. Ella profundizó en su boca, mientras acariciaba con los dedos su sombra de barba que tanto le excitaba.

Una confesión franciscana me advertía: En algunas cosas he caído por mi grave culpa, porque no guardé la regla que prometí al Señor .

Marta y Miguel saborearon las cálidas y húmedas pieles de sus bocas, deseando que aquellos besos no acabasen nunca.

Los pasajeros del vuelo de Iberia 6123 con destino a Miami deben dirigirse a la puerta de embarque…, sonó como ultimátum.

Se despidieron con una ráfaga de besos.

No pronunciaron ni una sola palabra. Con ojos acuosos se abrazaron. Sus separaciones empezaban a ser agobiantes. Era una cuestión de poco tiempo el hecho de que reconsiderasen sus idas y venidas alrededor del mundo.
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De repente, de golpe y porrazo, cortaron la emisión del telefilme. Publicidad. ¡Qué mala costumbre!. Los anuncios publicitarios se transmitían, de mala manera, en una escena cumbre del telefilme. No voy a perder el sueño por ello, pero esta práctica es ofensiva para los televidentes. Es una pena para quien se haya metido en la piel de los personajes, porque han cortado justo en el momento en que estaban despidiéndose. Y lo sorprendente, una vez más, es el motivo del corte: un anuncio de una canción para insertar en un teléfono móvil, una vez enviado un SMS al bla bla bla. Tras un segundo anuncio publicitario, apareció un tercero, un cuarto… Perdí la cuenta. Tampoco les presté mucha atención, excepto a uno, que fue realmente desconcertante:

Mañana a las 10:30 de la noche el documental Vida franciscana a los pies de Europa.

Riéndome, apagué el televisor y el descodificador de la TDT al instante.

Jamás supe cómo acabó aquel telefilme. Bendecida fue mi fortuna por no saberlo.

La noche, definitivamente, sería muy ajetreada: esperar la llegada del transportista, estudiar la documentación, preparar todo el material litúrgico para el Ritual de exorcismo mayor, llegar al hospital, entrevistarme con la directora la Unidad de Psiquiatría Avanzada…

Apagué la luz de la habitación, cerré la puerta y bajé hasta la capilla. Me arrodillé frente al icono del Cristo de San Damián. El suelo frío y húmedo me reconfortó.

Recé un Padrenuestro.

Permanecí arrodillado, meditando la oración, hasta que sonó el timbre de la puerta de entrada al Santuario.

Hice la Señal de la Santa Cruz y me levanté. Fui directamente hacia el vestíbulo para abrir la puerta.

El transportista había llegado con la documentación remitida por el obispo diocesano, Su Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Vicent Varela.
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Después de firmar unos albaranes, el transportista me entregó una caja que contenía los documentos esperados. Aquel material pesaría unos seis o siete kilos. Un peso que traducía la gravedad del asunto.

El joven transportista subió a su furgoneta y se marchó con rapidez. La calle se quedó desierta, recuperando su estado natural. Aquel tramo de asfalto no era una arteria ni un lugar de paso importante de la ciudad. Y eran unas horas de la noche en las que nadie transitaba por allí. Todos mis feligreses debían de estar durmiendo en aquel momento.

El viento, húmedo y cargado de electricidad, barría la desolada calle de un extremo a otro.

El cielo estaba cubierto por unas nubes densas y opacas que reflejaban las luces de la ciudad. La consistencia de aquellas nubes anunciaba, en el mejor de los casos, un buen chaparrón. Aunque las previsiones meteorológicas eran muy poco halagüeñas: lluvias fuertes y copiosas en toda la provincia de Barcelona, con fuertes vientos que superarán los 80 km/h en todo el litoral de Cataluña.

De repente el cielo se quebró.

Un rayo.

Pude ver el fogonazo del relámpago desde el umbral de la puerta, seguido inmediatamente de un trueno que retumbó por todas partes.

No me sobresalté. Aquel bello fenómeno de la naturaleza, siempre impactante y poderoso, era un regalo espectacular de Dios.

Empezó a llover con insistencia. Cerré la puerta de entrada con llave.

Otro fogonazo iluminó la penumbra del vestíbulo, y al instante sonó el trueno. La tormenta estaba justo encima del Santuario.

Abrí la caja para ojear el tipo de documentación. No sabía si subir a la biblioteca en la cuarta planta o volver a la sala de proyecciones en la tercera. Teniendo en cuenta que el Santuario no disponía de ascensor y que la noche se presentaría muy larga, creí necesario ahorrar energía.

En la caja había carpetas, planos enrollados, un DVD, varios archivadores AZ…

Necesitaré una mesa amplia y el reproductor de DVDs, pensé de inmediato También había un recorte de prensa, sin fotografía, encima de todo aquel material.

Tenía subrayado un párrafo con verde fosforescente:

[…] La violación fue un fenómeno masivo y una forma generalizada de crimen de guerra en Bosnia y Herzegovina. Se estimó que 60.000 mujeres fueron expuestas a violaciones brutales y malos tratos durante aquel último conflicto bélico. Las violaciones masivas, perpetradas por militares y paramilitares serbios, fueron un método de tortura que sirvió como instrumento para la limpieza étnica y la guerra psicológica contra la población bosnia y musulmana…

Abrí los ojos totalmente.

Mi corazón latía muy acelerado en el pecho.

Leí aquella noticia por segunda vez.

Se me encogió el estómago de la impresión…

Subí las escaleras, una vez más, hasta la sala de proyecciones.

Al llegar al rellano de la tercera planta, me tropecé con una junta traicionera que había entre dos baldosas.

Caí al suelo.

La caja amortiguó el golpe, aunque quedó bastante aplastada. El cartón se había rajado por todas partes. La abrí con celeridad para comprobar que no se había roto nada. Y así fue. El embalaje había protegido bien la documentación.

En otras circunstancias me hubiese concedido una licencia para reírme de mi propia caída, pero aún estaba asimilando lo que había leído.
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Entré en la sala de proyecciones y dejé la caja sobre una silla.

En la película de Miguel y Marta se comenta el tema de la violación en la escena de la cocina… y también en el trozo de película que vi durante la publicidad, pensé, con inquietud, mientras enchufaba los aparatos en la regleta.

Es una triste y dolorosa coincidencia.
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El DVD tenía pegado una etiqueta impresa donde se podía leer Testimonio de Aisha Cupina. También había escrito, con un rotulador-definitivo, varias fechas recientes, de hacía apenas dos semanas.

Revisé una ficha acartonada que había dentro de uno de los dosieres. Tenía una serie de datos identificativos y numerosas observaciones: Aisha Cupina, nacida en Fo a el 21 de enero de 1970, quedó huérfana a la edad de 14 años, sus padres murieron en un accidente de tráfico a las afueras de Fo a, el padre de origen bosnio fue ingeniero de…, la madre de origen vasco fue profesora de…, Aisha era hija única, tenía ocho familiares vivos en Sarajevo, fue estudiante universitaria antes y después de la guerra…, Titulada en… por la Universidad de…, marido asesinado por soldados serbios el día…, religión musulmana, bosnia, testigo protegido por el ICTY, directora adjunta de… en Barcelona desde el año 2002…, ingreso voluntario en la Unidad de Psiquiatría Avanzada del Hospital de la Santa Creu i Sant Pau …

Me quedé boquiabierto.

Doblé la ficha y la encajé dentro de mi pequeña libreta blanca de bolsillo, en la que empecé a anotar con un bolígrafo.

Leí varios dosieres al azar, tomando apuntes, para situar en su contexto el testimonio que iba a visualizar en el televisor…

Dragan Talomir, jefe de una unidad militar que perteneció al Ejército de los Serbios de Bosnia, durante el período comprendido entre noviembre de 1992 y mayo de 1994, retuvo a cuarenta y siete mujeres que fueron maltratadas, torturadas y violadas de manera sistemática. Aquellas mujeres fueron esclavizadas sexualmente, en un motel, a las afueras de la ciudad de Fo a. Durante dicho período asesinaron a cuarenta y seis de ellas.

Los responsables directos de aquellas atrocidades fueron Dragan Talomir y los siete soldados serbios y serbobosnios que estaban bajo su mando.

Abrí los ojos todavía más, sorprendido por aquellas barbaridades.

Una de aquellas mujeres, que vivió durante meses el cautiverio en aquel motel de violación, fue vendida por Dragan Talomir a tres paramilitares serbios, con la condición de que fuera ejecutada y enterrada o arrojada al río Drina antes de que terminase la guerra.

Pero el vehículo donde viajaba esta mujer junto a los paramilitares que la habían comprado, fue interceptado por un comando de soldados de la UNPROFOR durante una incursión en territorio serbio. La mujer fue liberada, y se abatieron a los tres paramilitares. Aquella mujer fue la única superviviente de aquel motel de violación. Su nombre: Aisha Cupina.

Fue una testigo ejemplar en el Tribunal Penal Internacional para la antigua Yugoslavia (ICTY). Durante su cautiverio memorizó nombres, apodos, números, etiquetas, rostros, gestos, expresiones, señales y todo tipo de detalles que demostraron las atrocidades que sufrió durante once meses. El ICTY no pudo juzgar ni a Dragan Talomir ni a los siete ex- combatientes serbios y serbobosnios, denunciados por crímenes de guerra, porque aparecieron ejecutados el 14 de octubre de 2011. Posiblemente se trató de un ajuste de cuentas.

Me alegraba la entereza de aquella superviviente, denunciando lo sucedido, pero lo que se relataba en los informes era escalofriante, capaz de pararle el corazón a la persona más sensible.

Introduje el disco en el reproductor de DVDs y pulsé el play.

El video comenzó con una conversación distendida. Y al cabo de unos diez minutos, la psiquiatra centró la conversación en el testimonio de Aisha.

Fue una entrevista dirigida por la psiquiatra, tras el ingreso voluntario de Aisha en la Unidad de Psiquiatría Avanzada.

Según el primer parte médico, Aisha había sufrido una recaída.
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La psiquiatra, para hacer un nuevo diagnóstico, necesitó recabar información sobre ciertos detalles del cautiverio sufrido por Aisha años atrás. Volvió a verificar lo que ya habían verificado otros profesionales médicos.

Tanto Aisha como la psiquiatra aparecían, en la imagen de la pantalla, acomodadas en los sillones de la sala de grabaciones del hospital. Estaban sentadas alrededor de una pequeña mesa, donde había una bandeja con infusiones y pastas.

Aisha tenía un bellísimo pelo negro y lacio que le enmarcaba una cara de expresión dulce. Su rostro era muy hermoso, pero ligeramente endurecido por las circunstancias vividas. La mirada tierna de sus ojos estaba acompañada por ciertos movimientos rápidos de sus párpados, que reflejaban su constante estado de alerta, fruto de un instinto de supervivencia muy desarrollado.

- Aquello fue una lección horrible en tu vida… -le comentó la psiquiatra a Aisha, quien le interrumpió algo desconcertada. -¿Una lección? -se preguntó, soltando un suspiro prolongado y arqueando las cejas-. Todo aquel sufrimiento no me enseñó nada bueno. Todo lo contrario… Pero debo mi voz a las mujeres que fueron silenciadas. -Había un amago de sonrisa en su rostro-.

Si me reitero en esto, con todas mis fuerzas, es debido a los crecientes reconocimientos políticos que la República de Serbia y la República Srpska están recibiendo de las instituciones europeas.

Cualquier persona decente acepta la ayuda humanitaria a la población. Pero simpatizar con el gobierno de Belgrado es una vergüenza. Es inmoral. Cada semana seguimos abriendo fosas comunes, mientras a nuestras espaldas los políticos se estrechan sus manos y se sonríen… ¿Qué clase de circo pretenden instalar frente a las víctimas? -dijo como si estuviera impartiendo una clase de ética política a su alumna-. Deberían ser más precavidos… porque el Derecho Internacional es muy estricto con los Estados que alientan la impunidad…

- Ese acercamiento con Europa es de vital importancia. No es incompatible una cosa con otra… -objetó la psiquiatra sin reparo alguno. Y recruzó las piernas, buscando una postura más firme en su sillón.

- No lo dudo. Pero hay prioridades. -Había un brillo valiente en sus ojos-. Y todas están vinculadas con la necesidad de Justicia… ¡Luego, señores ministros o señores presidentes, reúnanse en Madrid, Bruselas o Belgrado, y jueguen a rozarse políticamente, y háganse la foto de rigor! -dijo con un tono de voz bastante alto, como queriendo pregonarlo a los cuatro vientos-. Pero antes siéntense frente a los informes forenses y los dosieres con las denuncias… ¡Qué es precisamente lo que no han hecho ustedes durante estos años! -exclamó con cierta rabia, metiendo el dedo en la llaga.

La psiquiatra le miró con cierta perplejidad, e hizo un leve gesto de desacuerdo, incluso dubitativo, pero sin decir nada. Dejaba claro que sólo estaba allí para hacerle un diagnóstico a Aisha. Estaba siendo imparcial frente a su paciente, pero no ante las víctimas.

- Muchos de los funcionarios y políticos serbios -continuó Aisha, hablando con decisión-, que mantienen hoy contactos con Europa, ocultan intencionadamente a criminales de guerra serbios. Mientras la Justicia internacional y europea trabaja en identificar, juzgar y condenar a esos depredadores sexuales, muchos de ellos siguen en activo gracias al amparo del gobierno serbio.

Las dos repúblicas están sumidas en la más absoluta corrupción política, a pesar de que continuamente son denunciadas por organismos internacionales independientes.

Eso explica que hagan todo lo posible por acallar a las decenas de miles de mujeres violadas por sus soldados y civiles durante la guerra. -Aisha miró a la psiquiatra con un semblante serio, advirtiéndole con un gesto inflexible que en su testimonio no habría medias tintas.

Llevaba algo más de una semana retenida en aquel motel de violación. Recuerdo que era una mañana fría de otoño. -Aisha se puso tensa. Hablaba con una voz temblorosa
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y una expresión amarga en su rostro-. Me acerqué a una de mis compañeras de cautiverio y le pregunté en voz baja: Jasmina, ¿qué son esas fosas que hay junto al garaje?. Las dos estábamos en ese momento en la cocina, obligadas a prepararles el desayuno a todos los soldados serbios que hubiesen pernoctado allí. Todavía recuerdo la naturalidad con la cual me respondió mientras apartaba la cafetera del fuego: Aisha, esas fosas somos nosotras a punto de ser enterradas .
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Me dio la impresión de que la psiquiatra disimulaba cualquier gesto de espanto en su rostro, asimilando profesionalmente lo que Aisha le relataba.

Sin embargo, yo miraba la pantalla del televisor con los ojos desorbitados.

- Nunca olvidaré las conversaciones que tuve con Jasmina… Le trasladaron una semana más tarde al campo de violación Centro de Deportes Partizan. No volví a saber nada más de ella hasta el año pasado -dijo emitiendo un fuerte suspiro-, que apareció su nombre en una lista de cadáveres exhumados e identificados por sus familiares y las pruebas del ADN…

Un nudo en mi garganta tradujo mi inquietud por lo que estaba escuchando.

- Pero se puede vivir con todo este tormento… -agregó la psiquiatra, apartando lo menos posible la vista de su paciente. De las anotaciones a los ojos de Aisha y viceversa, asintiendo cuando el testimonio lo requería.

- No es que se pueda. Es que se debe vivir con ello -matizó Aisha, mirándole con una sonrisa casi imperceptible-. Las víctimas también debemos responsabilizarnos en el mantenimiento de esa memoria infame… -Su mirada se había endurecido Hemos vuelto para vivir otra vez… -Aisha hizo una breve pausa. Era muy consciente de la crudeza de su testimonio-. Si ahora mismo puedo considerarme una persona feliz, es porque me lo exige y obliga la misma memoria de mis compañeras violadas y asesinadas…

La psiquiatra asintió para confirmar una decisión tan valiente.

Las palabras de Aisha estaban cargadas de esperanza.

Me entusiasmaba su vitalidad.

Lo que me atraía de ella era su bondad encubierta. Algo que era comprensible, lícito e incuestionable, teniendo en cuenta que vivía un momento crucial en su vida. Estaba clamando justicia para sus compañeras asesinadas y para sí misma.

- Entiendo que aquello debió ser traumático -comentó la psiquiatra mientras rellenaba su taza con más infusión de tila.

En aquel momento se escucharon en la grabación unos pasos largos y rápidos de varias personas corriendo. Sería del personal facultativo. Debió de ser una de las muchas urgencias que suelen producirse en un hospital.

- Sí. -Aisha unió las manos y asintió con la cabeza-. Fue una experiencia muy traumática. Ni yo ni nadie decidió entrar en esos lugares donde se torturaba y violaba salvajemente… Ser una prisionera de guerra musulmana no debió ser una justificación para hacernos aquellas barbaridades. No fue sólo un discurso de fanáticos ultranacionalistas serbios, cuyas palabras más o menos encendidas se las llevase el viento -dijo, con una calma desconcertante, agitando las manos.

Fue una práctica generalizada de la violencia de género. Eso implicó el maltrato, la tortura y la violación, y el asesinato en el peor de los casos.

La psiquiatra le miraba con atención, evaluando a su paciente en todo momento. -¡Sólo por ser mujeres! -reafirmó.

- Por ser una mujer bosnia y musulmana en un territorio que estaban depurando étnicamente. Sólo querían una población serbia -puntualizó Aisha, suspirando incómoda por lo que estaba relatando-. Pusieron patas arriba toda la región para dar con nosotras.

Nos buscaron una a una, y nos encontraron. Fue un trabajo fácil. La diferencia más perceptible es que teníamos vagina. Aparte de que convivíamos todos juntos unos meses antes de que Yugoslavia saltara por los aires. Estábamos al alcance de cualquiera -agregó, entrando en detalles probatorios-: los censos de población, las facturas, las listas de alumnas…
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Y los mismos vecinos serbobosnios ayudaron a identificar a muchas de nosotras. Toda la población se conocía. Fue la guerra quien se encargó de reunirnos y etiquetarnos. Hasta entonces, a pesar de ciertos desencuentros entre diferentes partes del país, había una pluralidad étnica y religiosa. Esa riqueza cultural acabó utilizándose en contra nuestra… -Las suaves arrugas de su frente denotaban que se trataba más de una reflexión lógica y sincera que de una mera descripción afectada. Aisha tenía puestos los cinco sentidos en cada una de sus palabras-. Fuimos aprisionadas y esclavizadas por personas que habían sido nuestros vecinos y compañeros de trabajo y estudio, por gente de nuestro pueblo. Conocíamos con nombres y apellidos a quienes nos torturaban y violaban…

En cualquier momento aparecía alguien a quien conocías de vista, ese individuo con quien habías charlado en una tienda. Pero ya no te sonreía, no era amable. Había roto la familiaridad que tenía contigo. -Aisha miró a la psiquiatra como queriendo reafirmarse sobre lo sucedido-. Y sin mediar palabra, te violaba. Observabas que se había transformado en una bestia que disfrutaba agrediéndote. Y el cielo se desplomaba sobre ti.

Me quedé atónito. Y seguía con la boca abierta.

- Entonces fue cuando se utilizó la violación como arma de guerra -dijo la psiquiatra, pausadamente, después de meditar sobre lo que había dicho Aisha, procurando que su intervención fuera lo menos cruda posible.

- Incluso como entretenimiento -especificó sin dudarlo, suspirando con angustia y provocando un gesto de perplejidad en el rostro de la psiquiatra-. A los moteles, casas y apartamentos donde estábamos retenidas, también llegaron muchos civiles serbios para violarnos. Pagaban en efectivo o en especie a los soldados serbios. Luego elegían a las niñas o las mujeres que les apetecían violar… Todavía hoy me ofendo cuando escucho que aquellos lugares funcionaron como auténticos burdeles . ¿Cómo es posible decir algo así? ¡No había elección ni consentimiento por parte de las víctimas! ¡Fueron violaciones en toda regla! -exclamó mientras miraba hacia el techo-. Muchos serbios aprovecharon la guerra para llegar hasta nosotras. Había una organización y distribución de mujeres por todo el territorio serbio.

Por muy diabólicas que fueran las escenas de violación, los militares serbios no cumplían con su deber cuando violaban. No respondían a ninguna orden directa y concreta de los altos mandos cuando violaban.

Es evidente que el pene de un hombre no se pone erecto con la orden de un jefe. Y si logra una erección con una orden, ni será por obediencia ni tendrá nada que ver con la guerra. Mi planteamiento era obvio.

- Aisha, háblame de aquellas violaciones masivas -insistió.

Yo no dejaba de tomar notas sobre mi libreta.

- Fueron unas violaciones atroces. No había límites para aquellos soldados.

Contaban con liquidarnos… A muchas niñas y mujeres les pegaron un tiro en la nuca, después de haberlas violado varias veces… Sus vientres quedaban desgarrados, sangrando sin parar a causa de las hemorragias…

Observé cómo a la psiquiatra le cambiaba la expresión de su cara. Debía de estar imaginándose aquellas horribles escenas. Intentaba mantener la compostura, para no decir lo que realmente pensaba de aquella sociedad serbia sin escrúpulos. -¿Te refieres a sus partes más íntimas? -preguntó apesadumbrada.

- Sí -respondió, haciendo un gesto afirmativo con la cabeza-. La vagina y el ano completamente destrozados… No sé qué tipo de actividad cerebral tenían esas bestias para cometer unos actos tan execrables e inhumanos. Eran unos monstruos que nos hicieron cosas muy crueles… -Parpadeó con cierto nerviosismo-. Auténticas aberraciones…

Me apreté una mano sobre el pecho para evitar que se me saliese el corazón.
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La psiquiatra pasó por alto los pormenores más escabrosos de las violaciones que sufrió y presenció Aisha durante su cautiverio.

Entre la documentación que me remitió Su Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Vicent Varela, firmada por la directora de la Unidad de Psiquiatría Avanzada, había un informe forense de la UNPROFOR con treinta y dos folios que detallaba el estado físico y psicológico en que se encontraba Aisha el día que la liberaron y hospitalizaron.

El número de serie del informe, 472/1994/UN/318/SP, protegía la identidad de Aisha Cupina.

A pesar del lenguaje técnico del informe, con una compleja terminología médica, uno podía concluir que Aisha sufrió de un modo terrorífico.

Sin dejar de escuchar al testimonio de Aisha, ojeé aquel informe. Tenía subrayado con un rotulador rosa ciertos detalles: Trastorno por estrés postraumático. Insomnio.

Ansiedad. Lesiones en la zona genital. Incontinencia fecal. Dificultades para sentarse y andar.

Aisha se recuperó poco a poco de los daños físicos y psicológicos que le habían provocado las violaciones sistemáticas. Afortunadamente no perdió su capacidad reproductiva. Sin embargo, miles de mujeres musulmanas apresadas en aquellos moteles y campos de violación quedaron estériles. Sus cuerpos no soportaron ciertas salvajadas sexuales.

Seguí con la vista puesta en las frases subrayadas:

Desgarro vaginal; perforación de los fondos de los sacos vaginales; restos de semen alojados en la vagina de la víctima; la víctima ha sido penetrada, al menos, por cinco individuos diferentes en las últimas veinticuatro horas, según los análisis del ADN.

Presencia de semen en la ropa y en la piel. Desgarros vaginales producidos por maniobras masturbatorias del agresor o los agresores, por introducción de cuerpos extraños como barras o porras metálicas. Signos de haberse producido un sangrado abundante, que los análisis de sangre confirman. Signos de haber sufrido varias hemorragias genitales y rectales. Fractura del tabique recto-vaginal. Desgarros en la región anal; perforación anal con infección.

Suspiré y tragué saliva.

Sentí una pena profunda por Aisha. Aquello desmoronaba el ánimo de cualquier persona en su sano juicio.

Hematomas por todo el cuerpo; los brazos, las muñecas, las rodillas y otras partes del cuerpo presentan manifestaciones de violencia por parte de sus agresores. La fuerte resistencia ofrecida por la víctima ha provocado graves excoriaciones en los muslos; los agresores abrieron las piernas de la víctima de una manera violenta. Infecciones en algunas heridas abiertas. Lesiones en la boca y en el cuello; signos de estrangulamiento.

Equimosis en senos, pezones, cara, nariz, abdomen y otras partes del cuerpo.

Enfermedades e infecciones de transmisión sexual contraídas por las violaciones: gonorrea, herpes genital y vaginosis bacteriana.

Hice varias anotaciones en mi libreta: violación extrema, sadismo, salvajismo…

Los soldados serbios insultaban, amenazaban, golpeaban y violaban. Y al día siguiente: vuelta a empezar con los insultos, las amenazas, los golpes y las violaciones. El mismo Horror durante semanas. La soledad envilecedora del encierro más amargo, sin auxilio. En una atmósfera viciada de fanatismo y crueldad extrema. -¿Crees que eran hombres corrientes y normales? -indagó la psiquiatra. Y guardó silencio, permitiendo que su paciente siguiera el hilo de su testimonio.

Vi, en la mirada de Aisha, la fuerte impresión que le causaba la inoportuna pregunta.

Dejé aquel informe sobre la mesa, y seguí el testimonio de Aisha en la pantalla del televisor.
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- ¿Hombres normales? No, no lo eran -respondió sin vacilar, con una expresión de contrariedad en su cara-. Mi esposo sí era un hombre normal. Y ellos lo asesinaron a sangre fría… Había convivido con él durante dos años. Era un buen hombre. Pensábamos que teníamos la vida por delante… -Le costaba trabajo seguir hablando. Se le atragantaban aquellas palabras tan tristes Todos éramos vecinos con las mismas condiciones de vida. Pero no dudaron ni tuvieron piedad en asesinar a mi esposo… Echaron abajo la puerta de mi casa. Dispararon a mi marido. Yo estaba a su lado. Su sangre me salpicó… -su voz tembló de pena, y guardó unos segundos de silencio antes de continuar. Parecía estar a punto de echarse a llorar.

A mí me detuvieron -Aisha aspiró aire para rebajar su tensión-. Luego me llevaron al motel donde me esclavizaron y violaron durante más de once meses… -No divagaba. Era la emoción de un recuerdo doloroso, y la expresaba con una sinceridad desbordante-. Creo que esto aclara la cuestión. No eran hombres normales. Incluso cuando nos violaban un grupo de soldados serbios, se volvían más fieros y desataban sus perversiones más sádicas… Había pocas probabilidades de sobrevivir cuando te violaban varios soldados a la vez. -Apretó los labios con gesto afectado.

La psiquiatra no debió hacerle aquella pregunta.

Aisha tenía una expresión compungida pintada en su rostro.

A pesar de que la psiquiatra había hecho aquella pregunta cerrada, para ser contestada con un sí, un no o un no sé, yo compartía la argumentación de Aisha de que no eran hombres normales, sino bestias humanas con uniforme militar.

Aquellos militares ya tenían sus ideas envenenadas desde que cayó el muro de Berlín. A partir de aquella fecha afloraron los instigadores políticos con sus reivindicaciones étnicas y localistas. Unos y otros desintegraron territorialmente la fórmula de Yugoslavia, un país que estuvo unido como federación de repúblicas, bajo el liderazgo del Mariscal Tito. Las diversas comunidades se replegaron sobre sí mismas, aterrorizadas por el creciente y virulento nacionalismo serbio. La confrontación étnica no tardó en desatarse por toda la región. Una guerra civil que dejó decenas de miles de cadáveres. Saquearon y destruyeron cientos de miles de viviendas. Persiguieron y detuvieron a miles de personas que fueron encerradas y torturadas en campos de concentración. Y las ejecuciones sumarias confirmaron la limpieza étnica.

Pausé el pause del reproductor de DVDs. Necesitaba ir al servicio…

Después de orinar y lavarme las manos, me miré el rostro en el espejo que había encima del lavabo.

Me lavé la cara para despejarme.

Al instante recuperé toda la vitalidad gracias al agua fresca. Conseguí un aspecto muy saludable. Buena señal para el ayuno que me esperaría durante el próximo ritual litúrgico ante el cuerpo poseído de Aisha.

Me esperaba una madrugada muy larga.
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Por alguna extraña razón, me acordé del telefilme romántico que repusieron hacía ya unas horas. El de Miguel y Marta. Si el personaje de Marta hubiese estado cautivo en aquellas circunstancias, ¿cuánto habría vivido en su condición de modelo freelance especializada en posar desnuda? Dada la afición de los soldados serbios por violar y asesinar a mujeres jóvenes y hermosas, Marta habría sido violada salvajemente. ¡No pararían hasta reventarla!. Y se la habrían rifado, una vez asesinada, para seguir ultrajándola con el cuerpo ya frío y en proceso de descomposición.

De vuelta del servicio, pulsé el play.

Me serví un vaso de agua, porque aquel testimonio me hervía la sangre… El agua fresca me calmó.

La psiquiatra se reclinó para alcanzar y encender el interruptor de una lámpara que había entre ella y Aisha. Una luz cálida inundó la sala de grabaciones, y enriqueció la toma de la grabación con colores más vivos.

Un trueno me sobresaltó. Hizo vibrar la estructura del Santuario. El rayo debió de caer muy cerca del barrio.

Me sumía más si cabe en la oscuridad de aquella noche tormentosa.

Me concentré de nuevo frente al televisor.

- Ser violada por un solo soldado serbio tampoco sería lo más conveniente para salir con vida de aquel infierno -aclaró la psiquiatra.

- Por supuesto que no -sentenció Aisha, mirándole y buscando su apoyo. Pero tenía una extraña expresión en la cara, como si estuviera a punto de revelar un secreto inconfesable-. Durante la primera semana del mes de marzo de 1993 me violó un soldado serbio… En la misma cocina del motel donde estábamos retenidas. -Respiró profundamente-. Me encaramó de espaldas sobre el borde de una mesa alta y muy amplia que había en la cocina. Me subió la falda y me arrancó las bragas. Me abrió las piernas.

Introdujo el cañón de su pistola dentro de mi vagina. Aquel metal frío me quemó las entrañas.

Me gritó: ¡Cargada y con el seguro quitado, cerda musulmana!. Y me penetró analmente. -Parpadeó afectada y apretó los labios como muestra de frustración e impotencia-. Sus envestidas eran muy fuertes y dolorosas. A pesar del pequeño tamaño de su pene erecto, terminó desgarrándome el ano. Me hizo sangrar, pero él siguió y siguió violándome. Grité. Le supliqué que parara…

Su ritmo era cada vez más profundo y dañino. Eyaculó de repente. Jamás olvidaré aquella sensación tan sucia. Sentí unos breves y cálidos chorros de semen en las paredes desgarradas del ano. Su esperma, sobre aquellas heridas abiertas, me achicharró.

Fue como si un aguijón me hubiese infectado… Pero su sadismo continuó -dijo tartamudeando a causa del bombardeo de imágenes horribles que su cerebro estaba rememorando-. Sacó su pene de mi ano muy despacio. Quiso que fuera consciente de ello.

Luego empuñó la pistola, y tiró de ella hacia fuera. Lo hizo de una forma muy rápida y precisa -argumentó con una mirada inexpresiva. Necesitaba contar, con todo lujo de detalles, lo que había ocurrido-. Sabía lo que hacía. En ese momento no noté nada. El cañón de la pistola estaba alojado dentro de mí, y de repente ya no estaba… Pero en un par de segundos sentí un dolor que me arrasó todo el cuerpo. Me abrasó. No pude reprimir los gritos. Estuve a punto de desmayarme. Grité y grité. Chillé con todas mis fuerzas. No sé cuánto tiempo necesité para que aquel dolor saliera por mi garganta. Ni siquiera me había dado cuenta de que ya no estaba reclinada sobre la mesa. Aquel soldado serbio me había arrojado ya al suelo, y se había marchado. -Le tembló la barbilla al relatar aquellas brutalidades sufridas.
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Apreté la falda contra mi vulva ardiente… Creí que me había prendido fuego.

Que moriría calcinada. -Aisha se estremeció mientras lo rememoraba. Su tono de voz parecía que se estuviera apagando-. Me auxiliaron mis compañeras entre llantos y lamentos… La situación fue tan abominable, que los soldados serbios estuvieron una semana sin violarme. En tales circunstancias me hubiesen ejecutado y enterrado, pero no quisieron prescindir de una buena cocinera… -La boca de Aisha se torció en una mueca de desaprobación rampante.

Durante esa semana me obligaron a bailar desnuda para ellos, cuando violaron en mi presencia a otras compañeras. Así de horrible fue todo aquello. ¡Un motel de violación escrupulosamente organizado! -admitió Aisha, arrastrando aquellas infames palabras, sobreponiéndose a semejante horror.

Se me cortó la respiración…

Respiré hondo, intentando serenarme.

Lo que dijo Aisha me había impresionado.

Me dolía el nudo de angustia que tenía en la garganta.

Mi estómago me dio varias vueltas mientras escuchaba aquello…

Y mi corazón me golpeaba en el pecho con fuertes palpitaciones, taquicardíaco.

Sentía el sufrimiento de Aisha… Aquel testimonio no era ficción.

La psiquiatra bebió de su taza para deshacer sus propios nudos, e hizo un esfuerzo para no desencajar sus ojos. Se había llevado una fuerte impresión como yo.

Ni ella ni yo comprendíamos exactamente qué llevaba a un hombre a cometer aquellas salvajadas.

La escena de la violación debió ser realmente horrible para que una psiquiatra estuviera tan afligida.

Yo había dejado ya de tomar notas. Estaba petrificado, prestando toda mi atención a las palabras y los gestos de Aisha.

Aquel testimonio, sacudió y resquebrajó mi alma. Me afectó profundamente.

A pesar de que no era la primera vez que escuchaba unos testimonios sobre las violaciones masivas en los conflictos bélicos, me conmovió escuchar semejantes horrores de boca de una de las víctimas supervivientes. Era especialmente sensible a la barbarie contra las mujeres. Me incomodaba la certeza de que aquellos hombres habían elegido violar y torturar a aquellas mujeres en vez de convivir con ellas…

Pudieron haber elegido enamorarse y casarse… los besos, las caricias, los abrazos. ¡Hubo muchos matrimonios mixtos antes de la guerra!, pensé todavía afligido por aquel cruento testimonio. -¡Terrible! -exclamó la psiquiatra. Su rostro no había logrado disimular su expresión de pánico. Que fuera una profesional médica, no significaba que fuese de piedra.

No podía apartar mis ojos de la pantalla del televisor. Me había metido de lleno en aquella grabación. Era incapaz de pausarla para tomar aliento…

- Aquel soldado serbio estuvo de paso -continúo Aisha, encogiéndose de hombros-. No volvió mientras yo estuve allí retenida. Ni siquiera pernoctó en el motel…

Me cogió por sorpresa. No podría identificarlo hoy -dijo con un tono de voz repleto de dudas, suspirando de frustración-. Sólo Dragan Talomir podría hacerlo, porque él, aparte de habernos violado a todas las mujeres que estuvimos allí recluidas, controló quién violaba a quién y qué se pagaba por ello.

- Dragan Talomir jamás delatará a esa bestia. Sería lo mismo que autoinculparse. Y no lo hará porque nunca se ha arrepentido de lo que hizo -dijo la psiquiatra, meneando la cabeza sin imparcialidad alguna.

En mi mente, seguía viendo aquella escena terrorífica de la violación. Se había grabado, con un fogonazo, en lo más hondo de mi ser.

Me habían traumatizado sus descripciones.
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Y, sin embargo, nadie más que Aisha podía sentir aquellas escenas reales de violaciones. Ella era la protagonista, quien podía revivirlos, rememorando las sensaciones de aquel Terror, que le habían marcado de por vida…

Sentí un escalofrío.

- Sólo he podido identificar con claridad a quienes me torturaron y violaron de manera sistemática, que fueron quienes se encargaron de vigilarnos y mantenernos prisioneras en aquel motel -rememoró Aisha con la mirada perdida, desorientada por la brutalidad de su propias aseveraciones. Y se notó la frustración en el tono de su voz.

Yo escuchaba aquel testimonio sin perder un solo detalle, dándole vueltas y más vueltas a aquellas escenas de sufrimiento sin límites.

- Todas tus identificaciones siempre han sido muy precisas. Ahora vuelves a dar ciertos detalles que verifican y complementan unos informes públicos con otros. Los de la UNPROFOR, la Europol, la Interpol, la CIA… -aclaró la psiquiatra.

Aisha ya había realizado las respectivas denuncias hacía más de una década en el ICTY. Ella era la única testigo viva que podía demostrar las violaciones y los asesinatos de mujeres cometidos, en aquel motel, por Dragan Talomir y sus soldados subordinados.

Aisha, haciendo una mueca sin alegría, cogió su taza y la puso en el centro de la mesa. No le agradaba que estuviese tan cerca del borde. Podía caerse al suelo.

Creí ver, en aquel trozo de cristal de la pantalla, los ojos vidriosos de Aisha.

Posiblemente, estaba llorando. Pero no podía asegurarlo.

- Recuerdo que, en aquel motel, limpiábamos y cocinábamos para los soldados serbios con aparente normalidad… Sabíamos que, antes de una semana, cualquiera de nosotras acabaría con un tiro en la nuca o una ráfaga de disparos en el vientre -dijo con una mirada vacía, pero expresándose con emotividad-. Muchas de mis compañeras de cautiverio desaparecieron durante la noche… Sentimos que el mundo nos había dado la espalda. Fue un callejón sin salida.

No pudimos hacer nada para salir de allí. Aunque rogamos a los soldados serbios para que nos liberasen, jamás nos escucharon. Nos hicieron callar con sus golpes.

Sólo pudimos obedecer. -Aisha estuvo un rato en silencio, buscando las palabras adecuadas para aquella tragedia-. Miedo, desesperación, resignación, vacío… Viajamos hacia la nada… Y ellos se encargaron de que llegásemos al final del abismo…
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Aisha se levantó del sillón y descorrió las cortinas de una ventana, que aparecía dentro del encuadre de la cámara que estaba grabando su testimonio. Anochecía en la pantalla del televisor, y vislumbré algunos edificios de viviendas al otro lado de una calle. Aisha se quedó frente al cristal, contemplando el atardecer.

- Entraron en mi casa de madrugada -dijo mirando a la psiquiatra, y volviéndose luego hacia la ventana-. Mi esposo y yo nos habíamos quedado dormidos en el sofá. No sé qué programa veíamos en la televisión. Sólo nos interesaba dormirnos el uno junto al otro… Echaron la puerta abajo. Ni siquiera nos dio tiempo a reaccionar. Asesinaron a mi esposo sin decir una palabra… Me quedé de piedra. Confusa. Desubicada… Pasaron varios días hasta que pude llorarle…

Si hubiese tenido hijos, también los habrían asesinado -continuó Aisha, dándose la vuelta y dirigiéndose hacia el sillón, sobre el cual se dejó caer lentamente-.

Aquella noche mataron a todos los niños y los hombres bosnios, vecinos míos… Mi esposo y yo aún éramos muy jóvenes para tener hijos, a pesar de que llevábamos dos años casados… Yo aún no había acabado mis estudios en la Universidad… Quisimos esperar… Al menos en eso nos favoreció el destino. -Se acurrucó más en el sillón, buscando aquel regazo amigo entre los cojines.

No me dejaron ni despedirme de él… Le dispararon nada más echar la puerta abajo… -Se le humedecieron los ojos-. Luego llegaron las esquinas de los edificios de Fo a, los terraplenes y los descampados a las afueras de la ciudad. Cientos de mujeres que subíamos y bajábamos de un camión a otro, los primeros gestos despectivos de los soldados serbios, los primeros insultos… Me sacaron de un camión y me metieron en una casa de varias plantas. En cuanto crucé el umbral, descubrí que se trataba de un motel.

En una sala de estar contigua a la recepción, había varios soldados serbios vociferando y riéndose. De pie, al fondo, junto a una chimenea apagada, cinco mujeres mal vestidas y desaliñadas. Miraban hacia abajo, con los brazos cruzados, como queriendo protegerse de algo. Eran posturas forzadas, defensivas. En aquel momento, ninguna de ellas me miró a la cara. Estaban muy asustadas. No me hizo falta ninguna explicación. Los rumores que había escuchado eran ciertos…

Esa misma madrugada me violaron por primera vez -comentó realmente angustiada-. Nunca he podido saber cuánto duró… pudo haber sido quince minutos, una hora… No lo puedo precisar porque fue una experiencia eterna. Estaba aterrorizada. En estado de shock… Lo hicieron dos hombres que se turnaban mientras se reían y bebían… Al principio me resistí lo que pude. Pero uno de ellos, que no podía meter su pene en mi vagina, porque no dejaba de defenderme, empezó a darme fuertes golpes y puñetazos en la cara… Quedé casi inconsciente, desfallecida…

No recuerdo cuánto tiempo duró aquello. -Se agarró una de sus muñecas para jugar con las pulseras. Aquello parecía calmarle-. Sin embargo, tengo grabado el maloliente olor que desprendían aquellos soldados serbios… De sudor mezclado con otros olores nauseabundos que jamás había olido en otra parte. Cada soldado lo llevaba pegado en su uniforme, en su aliento, en su piel… Eran repugnantes -sentenció, y guardó silencio.

Me quedé de piedra al escucharle.

Aisha miró a la psiquiatra para que siguiera preguntándole.

De las afueras del Santuario, llegaba el sonido monocorde y potente de un avión de pasajeros tomando altura, surcando el cielo de Barcelona. Para escucharse en medio de la tormenta, debía de volar muy bajo.

Cerré los ojos, durante unos segundos, para descansar la vista. Entre la película de Miguel y Marta , el zapping, y aquel DVD, llevaba horas delante de la pantalla del televisor, y estaba un poco fatigado.
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- ¿Qué concepto crees que tenían los soldados serbios de una mujer en tales circunstancias?

Aisha tardó en responder. Debía de estar pensando lo que diría. Se trataba de algo importante para ella. Quería ser sincera, porque no podía responder de otra manera. No parecía una mujer que hiciera comentarios acalorados.

La psiquiatra hacía lo imposible para realizar preguntas con mucho tacto. Aunque aquel silencio podía generar crispación en su paciente.

Abrí los ojos, pero tuve que entornarlos para acostumbrar la vista a la imagen del televisor.

- El de un objeto que podían utilizar a su antojo -respondió Aisha, mirándole a los ojos con una sinceridad aplastante-. No percibían el sufrimiento de sus víctimas. Nos humillaron a destajo. Estaban como abstraídos de nuestros dolores y gritos… En el horror mismo de la violación, estos soldados serbios encontraban sádicamente excitación sexual…

Se afanaban en crear una orgía de sangre con cada violación. En aquel motel no había víctimas para ellos…

Eran sádicos sexuales. Disfrutaban infringiéndonos dolor con los golpes, humillándonos verbalmente. Se excitaban con el sufrimiento psicológico y físico que estábamos padeciendo. Necesitaban que nos opusiéramos con todas nuestras fuerzas en cada violación, porque así incrementaban sus excitaciones…

La guerra permitió a los militares y los civiles serbios masacrar a las mujeres musulmanas en violaciones masivas realmente sangrientas. Aisha tenía razón: el sadismo sexual se extendió por todas las unidades militares serbias. Aquellos hombres dieron libre curso a sus fantasías sexuales más sádicas. Padecían un trastorno antisocial de la personalidad que, junto a otras enfermedades psiquiátricas, les permitían violar, lesionar gravemente y asesinar a sus víctimas.

Pensé que podía tratarse de una especie de comportamiento atávico. Recordé aquella escena que se da en algunos primates, cuando el macho se excita mordiendo a la hembra mientras copula. Aunque extrapolarla a la actuación de los soldados serbios, me parecía insuficiente para explicar las atrocidades que cometieron.

En la práctica, aquellos soldados no violaron por impulsos ancestrales. Sólo había que retrotraerse a dos o tres meses antes de que empezara la guerra. Los programas radiofónicos y televisivos serbios fueron radicalmente hostiles con la población bosnia.

Made in Serbia fue un estímulo seudo-intelectual más que suficiente para degradar a las mujeres musulmanas. No necesitaron ninguna cátedra para atacar, pegar, humillar y asesinar a personas indefensas. ¡Los soldados serbios no fueron caballeros bien educados, sino malas personas y enfermos mentales!.

- Estaban jugando a la guerra. -Aisha movió los brazos, y gesticuló con una dulzura demasiado extraña para la dureza de su testimonio-. Nuestras vaginas eran los mejores juguetes que habían encontrado para entretenerse y divertirse. Pensaban que las mujeres musulmanas eran un buen motivo para ir a luchar contra los bosnios . No había ni reglas ni normas para enfrentarse a nosotras. Nos cazaron en la misma ciudad de Fo a y sus alrededores. Y en esa cacería, la mujer era una presa fácil.

Quedaba claro que los captores de Aisha carecían de empatía. Eran unos individuos que cometieron aberraciones sexuales, predispuestos a penetrar de una forma violenta y forzada a las mujeres que tenían retenidas en contra de su voluntad. Y por los trastornos psiquiátricos que arrastraban, el hecho de violar a una musulmana era un plus en sus carreras como militares o mercenarios. Estaban convencidos de su derecho a poseer y copular sin reparos con aquellas mujeres.

No se esforzaron en comprender la gravedad de la situación. Fueron incapaces de ponerse en el lugar de una mujer violada. No sintieron remordimientos. Se empeñaron en no sentir nada al respecto. No quisieron reconocer los graves daños ocasionados por sus
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violaciones, y así fue imposible que se implicaran emocionalmente con sus víctimas.

Incluso se mofaron de aquel sufrimiento.

Fue intolerable. -¿Cómo descansabais en aquel infierno? -preguntó la psiquiatra.

- Si en algún momento conseguíamos dormir, sólo teníamos malos sueños.

- Querrás decir pesadillas -apostilló.

- No, malos sueños. Las pesadillas sucedían durante el día y la noche, cuando estábamos bien despiertas.
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Escuchaba aquel testimonio a la vez que revisaba algunos dosieres y apuntes.

Fui metiendo algunos documentos en el maletín que tenía a mis pies, aderezando mis anotaciones con sorbos de agua. Cuarenta y siete mujeres encerradas en un motel.

Violadas sistemáticamente. Cuarenta y seis de ellas fueron asesinadas. Debió ser aterrador.

Viendo a Aisha en la pantalla del televisor, pensé: Por mucho que haya contado lo que le ocurrió, habrá algunas escenas para las cuales no hay palabras… Resulta prácticamente imposible conceptualizar determinados sufrimientos extremos.

- Has comentado algo de las primeras horas -remarcó la psiquiatra-. Pero, ¿cómo fueron los últimos días? Y no me refiero al momento de tu liberación…

- Supongo que te refieres a esos días que suman semanas o meses de violaciones y torturas continuas.

- Sí -señaló con brevedad, mirando muy seria a su paciente.

Aisha se recostó todavía más en el sillón. Cogió una ligera manta que había apoyada en el respaldo. Se tapó desde las piernas hasta el pecho, dejando sus manos bajo el abrigo de un bello bordado floral. No parecía que hiciese frío en la habitación, porque la psiquiatra sólo llevaba una falda corta y una camiseta de tirantas. Pero el mismo testimonio de Aisha y sus gestos anunciaban una atmósfera heladora.

La psiquiatra se inclinó sobre la mesa y escuchó con atención a su paciente.

- Esas últimas semanas de cautiverio, cuando aún no sabíamos que… -Aisha dejó la mirada perdida durante unos segundos, y luego continuó-. En realidad no contamos con salir vivas de allí. ¿Después de ver y padecer aquellas salvajadas? Ninguna de nosotras esperó nada bueno de aquellos soldados serbios. Nos convirtieron en sus juguetes sexuales, sus cocineras y limpiadoras. Fuimos sus esclavas. Nos doblegaron… Ninguna de nosotras se resignó a ese sufrimiento diario, pero consiguieron domarnos con esas torturas constantes… Estuvimos como robotizadas. Sin fuerzas. A ellos les cocinamos todos los días, pero a nosotras apenas nos alimentaron.

Nos negaron la higiene personal… Carecimos de intimidad… Tuvimos que orinar y defecar frente a unos soldados que nos observaban más que vigilarnos. Prueba de ello fue que, en ocasiones, la escena la completaron violándome… Sobreviví en aquellas circunstancias con la mente nublada. No sorda ni ciega, sino borrosa… difusa… Era muy consciente de mi sufrimiento, pero había algo que me nublaba la razón… Una niebla…

Porque estábamos aisladas. Cada vez que me violaban, pendía sobre mí una sentencia de muerte. Por instinto resistimos las brutales embestidas -dijo Aisha, sin que se le borrara de la cara aquella expresión ausente.

Combatimos cuerpo a cuerpo mientras nos violaban, encajando los golpes y los insultos -agregó con la mirada hundida y removiéndose en el sillón-. Hicimos lo posible para utilizar nuestra piel y nuestros músculos como corazas. Cuando te violan decenas de veces, tu cuerpo encuentra la forma de dañarse lo menos posible. Te seguirán desgarrando con sus penes erectos, sus dedos sucios y encallecidos, sus porras, sus cuchillos y machetes medio oxidados… La fuerza con la cual te penetran sigue desgarrándote la vagina y el ano, abriéndote de nuevo las heridas de las violaciones anteriores…

En aquel Fuego eterno, las fuerzas te iban abandonando. El deseo de vivir era mínimo. Quizás esa niebla fuera un proceso de zombificación… Nos habían negado la existencia como mujeres. Hicieron de nosotras cualquier otra cosa. Eso es: cosas.

Sólo tenía un pensamiento en aquel momento: el horror absoluto lo sufrió Aisha Cupina.

Resultaba fácil de creer. Su sinceridad seguía siendo transparente. Lo sentía a través de su mirada, su voz, sus gestos, su integridad, su lucha… ¡Desde luego que no mentía!
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- Entonces, ¿perdisteis la esperanza? -preguntó la psiquiatra, levantando la vista de su libreta.

- Al principio no sé si perdimos o mantuvimos la esperanza -dijo Aisha levantando las cejas y haciendo un ademán de resignación con sus hombros-. Estábamos incomunicadas. Cualquier información y rumor de fuera lo traían los soldados serbios.

Cuando terminó la guerra se demostró que todo lo que oímos eran mentiras para torturarnos… Insistían en que el mundo nos repudiaba… Quizás, entonces… comprendimos que era necesario esforzarse más para sobrevivir. Que era necesario abstraerse de aquel horror infringido, negando la verborrea falsa de nuestros torturadores…

Si éramos buenas personas y se nos machacaba continuamente de aquella manera, era porque habían hecho de nosotras un arma más de su guerra. Ahí se encontraba nuestra esperanza de seguir viviendo… Era obvio, que aparte de nosotras, había gente buena esperando asaltar ese mundo de negación en el que nos habían recluido… -dijo con temple, y lanzó una mirada compasiva hacia el techo.

Y Aisha sonrió.

Era la primera vez que Aisha sonreía de verdad en la grabación.

Paré el DVD, y rebobiné unos diez segundos. Pulsé el play…

Aisha volvió a sonreír.

Rebobiné de nuevo. Quería ver por última vez aquella sonrisa.

Si la bondad humana tenía una expresión, era la sonrisa limpia de su rostro.

- Desde esta ciudad -continuó Aisha- puedo gestionar de manera constructiva aquella corrupción humana que me tocó vivir. Barcelona me permite ser una mujer bosnia y musulmana. La intervención de la ONU, la Unión Europea y la UNPROFOR en aquel conflicto bélico ha sido determinante para que los supervivientes de los campos de violación podamos dar testimonio de lo ocurrido. -Aquello significaba que se sentía más viva que nunca.

Sin olvidarnos de los bosnios que lograron atravesar un territorio en guerra, y llegar hasta tantos países de Europa donde dieron la voz de alarma. Ellos pusieron en marcha la maquinaria política y defensiva que nos sacó a flote del cenagal donde nos habían metido los militares serbios. -Aisha, movió la cabeza en el confortable respaldo del sillón.

Cerró sus ojos durante un rato, evitando así que se le saltaran las lágrimas por tanta emoción contenida.

Hubo espectadores y víctimas que vencieron aquel odio y terror paralizante. Se detalló con precisión todo aquello, y se probó la veracidad de cada testimonio -dijo sin ninguna duda al respecto-. Se corroboró aquel horror y se actuó en consecuencia. La buena voluntad de la Comunidad Internacional, sin protagonismos, sin nombres propios ni héroes, fue la que frenó aquella barbarie… Así que esa otra esperanza que estaba tras las fronteras, donde se vivía en paz, llegó sin avisarnos y fue bienvenida por las supervivientes.

- También para las mujeres que no sobrevivieron -agregó la psiquiatra.

Se hizo de noche en aquella parte de la reproducción. No quedaba rastro del resplandor crepuscular en la pantalla del televisor.

- Sobre todo para ellas. Porque necesitan, más que nadie, entender que estaban del lado de los justos. Que sus muertes fueron arbitrarias. Que asesinos a sueldo, mercenarios, soldados, depredadores y civiles serbios las torturaron, las violaron y las ejecutaron al azar.

La culpa nada tenía que ver con ellas. Esa culpa fue y sigue siendo monopolio de sus verdugos. Ellas -Aisha abrió de nuevo los ojos-, estén donde estén, lo saben y se lo recordaremos siempre en nuestras oraciones y plegarias…

Observé que la psiquiatra había acumulado los expedientes y los documentos en una esquina de la mesa, la única parte que no había sido ocupada por la bandeja y las tazas.

Mientras que yo había repartido toda la documentación sobre una mesa amplia que el Santuario tenía acondicionada para la catequesis.
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La psiquiatra rompió el silencio, haciendo una nueva pregunta menos cruda que la anterior, pero igual de dramática. -¿Crees que sería necesario plantear un diálogo entre los excombatientes serbios y las supervivientes? -preguntó, fingiendo una sonrisa mientras revisaba sus anotaciones y marcaba algunas preguntas con una pluma estilográfica.

Aisha, quien había aprovechado la intervención de la psiquiatra para beberse un vaso de agua, estuvo a punto de atragantarse. -¡No! -respondió sin dudarlo, frunciendo el ceño y negando con la cabeza semejante cuestión-. ¡Un no rotundo! No es necesario ni sano para nosotras. Los hechos fueron muy graves. Las víctimas no vamos a dialogar con quienes nos violaron. Ni vamos a intentar que entren en razón, cuando siguen negando lo ocurrido o quitándole hierro al asunto… Las violaciones masivas fueron orquestadas por los políticos y militares serbios. Y empezaron a ponerla en práctica sus mismos soldados… Todos pertenecían a formaciones militares que actuaron por su propia cuenta y, en ciertos casos, siguiendo los planes de un gobierno empeñado en destruir a la población bosnia…

No fue una escena anecdótica -dijo con una sonrisa trémula y desafiante, anestesiando aquella tara emocional-. Durante más de tres años estuvieron violando a niñas y mujeres. La mayoría fuimos bosnias y musulmanas. ¡Era y es la prueba irrefutable de que la intención de aquellos soldados serbios era destruirnos como pueblo! Si las violaciones y torturas no les bastaban, nos ejecutaban y punto. De una u otra manera se iban a apoderar del territorio en el cual vivíamos. Y la única manera de que no pudiéramos regresar o denunciar lo sucedido era aniquilándonos. -La oscura mirada que utilizó Aisha para enfatizar aquella atrocidad, se volvió dulce y compasiva.

La psiquiatra siguió con sus anotaciones. Me pareció, observando sus gestos, que no quiso echar más leña al fuego. Pero la realidad era todavía más grotesca: la práctica totalidad de aquellos soldados serbios eran hombres jóvenes, malintencionados, con un nivel cultural muy bajo. Tener poca inteligencia y carecer de escrúpulos fueron algunos de los requisitos para pertenecer al Ejército de los Serbios de Bosnia.

Todos aquellos soldados serbios estuvieron implicados en miles de desapariciones de mujeres bosnias. Y en la actualidad, muchos de aquellos ex-combatientes se dedicaban a la trata de niñas y mujeres con fines de explotación sexual.

Aquella concentración de maldad me provocaba una tensión insana. Me dolía conocer el sufrimiento extremo que aquella dramática historia real generaba en las víctimas. -¿Con qué ánimos sigues los juicios de la Haya y Sarajevo? -preguntó la psiquiatra.

Aquella pregunta le generó un tic nervioso casi imperceptible en las mejillas, fruto de la tensión acumulada durante la entrevista.

Se miraron la una a la otra por un instante, y luego Aisha continuó su relato.

- Pues con escasos ánimos, porque es una Justicia lenta. Que llega bastante tarde para muchas víctimas. Después de aquella guerra -dijo subiendo el tono de voz- se les hizo la vida imposible a muchas de las supervivientes… La Justicia para las mujeres bosnias violadas y torturadas, muertas o vivas, es hoy prácticamente testimonial. Reconozco que nuestro sufrimiento está creando jurisprudencia para el futuro… Pero nosotras, y las mujeres que en este momento están siendo violadas en los conflictos bélicos, seguimos sin tener protección ni derechos de ningún tipo… -Aisha hizo una pausa y suspiró. La psiquiatra permaneció callada, consciente de lo necesario que resultaba para Aisha aquel paréntesis.

Sería una ilusión decir que las instituciones judiciales pueden resolver este problema tan grave -continuó Aisha algo más sosegada, sonriendo tímidamente-. Las mujeres son el blanco más fácil en una guerra… La Justicia no tiene hoy capacidad para resolver la impunidad de las violaciones masivas de mujeres. Y no es mi impresión. Me
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remito a los hechos… Fíjese en los años que han pasado desde que me hicieron aquello.

Decenas de miles de niñas y mujeres fuimos vejadas… ¿Cuántos de esos violadores y asesinos están en prisión? ¿Tres, diez, cuarenta? La verdad es que no llegan a los cincuenta…

A esto me refiero cuando digo que la Justicia es lenta. Incluso añadiría que es testimonial. Los juicios en la Haya y Sarajevo no consiguen resarcir moralmente a las víctimas… ¡Nos hemos atrevido a denunciar a unos diez mil soldados y civiles serbios! Pero otros miles vivirán impunemente el resto de sus días. ¡Y me temo que la mayoría de los denunciados también! -Meneó la cabeza incrédulamente-. Casi todos siguen viviendo en la República Srpska y la República de Serbia. Muy pocos se han atrevido a emigrar a Europa, porque temen ser detenidos y enjuiciados. La mayoría ha preferido quedarse en las regiones donde cometieron sus crímenes -dijo soltando un bufido de alivio. Había dicho lo que pensaba realmente de todo aquello.

En realidad esos soldados serbios no sabían hacer otra cosa mejor que combatir, mandar, violar y asesinar. ¿Qué otra cosa podían hacer en semejantes circunstancias?

Habían elegido ese destino violento y depravado. -Resopló con vehemencia y se encogió de hombros-. Se esforzaron en fabricar cadáveres. Fue el delirio patriótico de la gran Serbia sobre un hatajo de soldados insensatos… Adquirieron la facultad de hacer el mal.

Fueron realmente perversos. Y disfrutaron con ello de una manera sádica.
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No paraba de escribir notas en mi libreta. Había ciertos comentarios de la grabación que consideraba relevantes.

Era un testimonio demoledor: la otra realidad. Palabras que me golpeaban el alma como un mazazo. Imaginaba con inquietud el sufrimiento de Aisha: seres queridos asesinados, saqueo de propiedades, esclavitud, torturas, violaciones y fosas comunes. Le habían quitado a Aisha parte de su proyecto de vida. Sólo le habían dejado su cuerpo, que no tardarían en usurpar. Su vida cotidiana fue durante meses un compendio de horrores.

Una mujer casi aniquilada. Aisha estuvo al borde de la línea que separa el abismo de la nada. Sus verdugos ya habían reservado una ráfaga de disparos para su vientre, porque creían que su presa bosnia había perdido el juicio. Pero Aisha, fuera cual fuese su destino en aquella guerra encarnizada, siempre se negó a consentir aquel horror.

- Ellos se comportaron de una forma inhumana -dijo Aisha con entereza-.

Pero, ni mis compañeras de cautiverio ni yo, nunca perdimos nuestra dignidad como personas. Hicimos todo lo posible para no perderla, y lo logramos… Si nos arrastraban por los suelos, nos volvíamos a levantar magulladas. Si nos violaban, nos curábamos entre nosotras… nos lavábamos nuestras partes más íntimas…

Podían insultarnos y blasfemar contra nuestras creencias religiosas, sin que pudiéramos evitarlo -dijo indignada, haciendo una mueca fatalista-. Pero en cuanto ensuciaban nuestros cuerpos, hacíamos todo lo posible para limpiarlos con los trapos y el agua que tuviésemos a mano. Siempre encontrábamos la manera de quitarnos de encima aquel semen, saliva y sudor serbios. Habían podrido nuestro estado de ánimo, pero nos negamos a que infectaran nuestros cuerpos con su total falta de higiene y sus enfermedades venéreas.

No contaron con el hecho de que mi cuerpo, aparte de ser un refugio en aquel cautiverio, era la coraza de una civilización honrada y honesta… Si no nos destrozaban el vientre, reproduciríamos nuestros buenos sentimientos a las generaciones futuras. Mientras que todos aquellos soldados serbios sólo serán recordados por sus infamias y por la capacidad de destruir a otros seres humanos. -Aisha volvió a levantarse del sillón.

Ajustándose la falda, se dirigió hacia la ventana. Aquella vista nocturna parecía relajarle de alguna manera.

Había una compañera… Se llamaba Faridah -dijo suspirando-. La violaron durante dos días seguidos. Murió a causa de ello… No dejaron de violarla. Se reían.

Apostaban entre ellos cuánto aguantaría en aquellas condiciones… Estaba atada con alambres -dijo levantando las muñecas-. Le quemaron el cuerpo con cigarrillos. Le dibujaron una cruz en la frente… con un cuchillo de caza… A las demás mujeres nos obligaron a no entrar en la habitación donde la estaban destrozando. Escuchábamos aterradas los gritos de Faridah y el barullo de los soldados… -Y allí no terminaba la atrocidad.

Sólo el último día permitieron que una de nosotras, Maida, entrara a limpiar la habitación. Cuando regresó estaba fuera de sí y temblando de miedo por lo que había visto.

Sólo nos comentó lo de las quemaduras, los cortes y los alambres. Pero vio otras cosas que se negó a contarnos… Porque eso era lo que precisamente querían aquellos bárbaros. ¡Maida se negó a horrorizarnos más de lo que ya estábamos! -Aisha hizo una pausa. En la pantalla del televisor pude apreciar que algo de la calle llamó su atención. Luego continuó con su testimonio.

Antes de que fuésemos conscientes de que Faridah sería asesinada… ella comenzó a gritar de una manera diferente… los gritos eran más que desgarradores. Faridah estaba fuera de sí misma. Se escuchaba como los soldados serbios la golpeaban para que se
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callase. Pero Faridah encontraba el momento para chillar como si con ello pudiera trascender muy lejos de aquel horror… Le habían roto el alma.

En aquel preciso instante no había ninguna mujer en el mundo que pudiera sufrir tanto como Faridah -agregó sacudiendo la cabeza-. Yo me encontraba en la cocina, sola y con la mirada llena de rabia, escuchando aquellos chillidos. Me sujeté en el borde metálico del fregadero. Debí hacerlo con mucha fuerza, porque los nudillos parecían salirse de mis manos.

De repente sonó un disparo -dijo Aisha, llevándose las manos a la cara y conteniendo aquellas escenas atroces-. Hubo un silencio muy breve. Y al momento volvieron las risas y carcajadas de los soldados serbios. Faridah no gritaba… La habían exterminado… Faridah por fin había dejado de sufrir. Ya no tenía que preocuparse por evitar los golpes… ¡Jamás volverán a ordenarle que se calle! Durante el resto de mis días haré lo posible para que eso no ocurra.

Aquello me dejó helado, cortándome la respiración.

Me embargó la emoción por un instante.

El testimonio era aterrador, escalofriante hasta más no poder.

No pude reprimir las lágrimas. Mis ojos se desbordaron. Lo que estaba escuchando era realmente dramático.

Fui corriendo hacia una de las ventanas de la habitación. La abrí de par en par y respiré el aire húmedo y fresco de la noche. Los olores urbanos me trajeron el sosiego nocturno del barrio 22@, un espacio habitable y civilizado.

Frente a aquella lluvia persistente, que chapoteaba sobre el asfalto anegado, vi otro rayo atravesando las nubes, seguido de un trueno.

Era un rugido tempestuoso.

Aquella grabación resultaba demasiado cruda, excesivamente real. Un testimonio angustioso… Me agotaba tanta crueldad. Aquel sufrimiento me cansaba… ¿A qué punto de agotamiento llegó Aisha?, pensé, inevitablemente, poniéndome en su lugar. ¡Terrorífico!

El televisor seguía con aquellas dos mujeres en la pantalla.

Se me olvidó pausar la grabación.

- Horrible, Aisha. Debió ser horrible… -dijo la psiquiatra para acompañarle en su dolor.

Cerré la ventana y volví a sentarme.

Tenía la sensación de que Aisha no ocultaba absolutamente nada de su cautiverio.

Su testimonio no era un cuento de hadas. Ella era consciente de que las medias tintas acababan emborronando los hechos. Contaba sus vivencias más atroces sin suposiciones, porque ella lo había sufrido todo en primera persona, en su propia carne. Era incapaz de mentir, y aquello hizo que su historia me calara en el corazón.

- Quisieron convertirnos en desechos humanos -continuó Aisha-, instigados por la política ultranacionalista serbia. Sus odios y resentimientos los practicaron mientras nos violaban… Incluso lo verbalizaban. Solían ser palabras sueltas. Evidentemente, aquel salvajismo no daba para más. De una forma mimética repetían los mismos insultos una y otra vez. Sus gestos eran unas burdas imitaciones de ellos mismos. No tenían más referencias que sus propias atrocidades… Eran seres degradados que sólo aportaban violación a la guerra…

Desconocían cómo y por qué se estaba disolviendo Yugoslavia. Balbuceaban como un hatajo de imbéciles e ignorantes. Rumoreaban sin credibilidad alguna. Las violaciones masivas fueron la culminación del proceso de envilecimiento serbio. Odiaban a discreción, escenificando sus obsesiones personales a través de la fuerza o a punta de pistola o cuchillo… Algunas de esas bestias gritaban más que nosotras mientras nos
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violaban. ¡Era dantesco! -Aisha paseó la mirada alrededor de la habitación, buscando algo que no encontraría entre aquellas cuatro paredes.

Seguí tomando notas, pero algo irritado. Se entrometieron en sus cuerpos. Sin pedir permiso. Sin avisar. Invadidas, utilizadas y desechadas. Aquellas violaciones desvirtuaron y envilecieron los roles sexuales. Fue un acto invasivo. Un mecanismo que utilizaron los soldados serbios para imponer un ideario político, una perversa reivindicación socioeconómica, que en cualquier rincón de Europa rechazaron por zafia y monstruosa.

Era imposible conectar aquel testimonio del DVD con la posesión demoníaca en unas pocas horas. Porque no disponía de más tiempo. Se necesitaba varias semanas y numerosos expertos que estudiaran las interrelaciones entre… ¡Ni me lo planteo!. Y punto.

Aisha estaba, en aquel preciso instante, internada en el hospital. Y las directrices de la diócesis eran muy claras: realizar un Ritual de exorcismo mayor a Aisha Cupina.

De lo único que estaba completamente seguro, sin la menor duda, era que tanto el testimonio grabado como la posesión demoníaca de Aisha, tenían el mismo son infernal.
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Estuve un par de horas estudiando la documentación sobre Aisha.

La conclusión, sin relacionarla en ningún momento con la posesión demoníaca que Aisha sufría en aquel momento, siempre era la misma: el objetivo de los soldados serbios fue eliminar al adversario en un sentido más que literal. Eliminaron a las mujeres después de poseerlas a la fuerza e indiscriminadamente, arrasándolas. Y finalmente las arrojaron a una fosa, enterrándolas y pudriéndolas de manera definitiva… Descuartizaron sus voluntades. Las tiraron como material desechable, material gastado, roído y andrajoso.

Predispuestos a violar sistemáticamente a las mujeres bosnias y deshacerse de ellas una vez desahuciadas. La cruzada serbia se empeñó en considerarlas como algo abyecto y peligroso capaz de reproducirse. Así que sólo hubo dos opciones para aquellas bestias serbias, donde no tuvo cabida los derechos civiles: O les preñamos con la semilla purificadora serbia o les reventamos sus vientres. La mayoría de los soldados serbios y serbobosnios optaron por destrozarlas.

Miles de mujeres que entraron en los campos y casas de violación no salieron de allí con vida. Otras se suicidaron durante su cautiverio o después de ser liberadas. Muchas contrajeron enfermedades venéreas a causa de las violaciones. Algunas rehicieron sus vidas bajo un estado de estrés postraumático permanente. Y Aisha era una superviviente de una tragedia humana y de sí misma, no silenciada y portavoz de sus cuarenta y seis compañeras de cautiverio asesinadas.

- Aisha, en cuanto a la población serbia no militar -indagó la psiquiatra-, ¿piensas que también fueron responsables de vuestras violaciones masivas?

- Sin duda alguna, hubo una omisión deliberada. -Dándose la vuelta, se dirigió al sillón y se sentó, pero esta vez no se tapó con la pequeña manta-. Quienes sabían lo que estaba pasando en los campos y los moteles de violación no hablaban de ello. Quienes sospecharon algo, jamás preguntaron nada. Y quienes preguntaron y obtuvieron las respuestas, permitieron el sufrimiento que padecimos todas nosotras durante años. La guerra había convertido a la población serbia en una sociedad insensible -sentenció apretando los dientes-. Su fanatismo les impedía verse como un pueblo ya derrotado políticamente. La Europa bonita no aprobó jamás aquellas matanzas humanas.

- Sin embargo, los soldados serbios obtuvieron todo tipo de apoyos por parte de Rusia, que fue la gran proveedora de armamento para Serbia.

- Incluso el veto ruso en las Naciones Unidas alargó el conflicto bélico. Aquello aumentó el número de masacres en Bosnia y Herzegovina… Pero déjeme que vuelva a eso de la responsabilidad pública de Serbia -dijo resoplando-. Porque muchos vecinos serbobosnios, que vivían alrededor del motel donde nos retuvieron, se lucraron con el paso y las pernoctaciones de los soldados, comerciando con alimentos y alcohol… A veces prefiero pensar que el miedo y la cobardía los acallaron…

Todas sus palabras transmitían una realidad incuestionable. Incluso su tono de voz confirmaba aquella historia de vida tan espeluznante.

Creía en la veracidad de aquel testimonio. Las pruebas eran irrefutables. Y el sentido común lo reafirmaba todo.

Dudarlo hubiese sido una infamia.

La lluvia golpeteaba contra los cristales de las ventanas con una fuerza inusual.

Aquella insistencia anunciaba que los elementos atmosféricos no darían ninguna tregua a la ciudad durante varios días.

Algunas ráfagas de viento traqueteaban insistentemente las persianas que estaban echadas a medias, haciéndolas sonar en sus rieles.
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- ¿Cómo viviste el momento de tu liberación por parte de los soldados de la UNPROFOR? -preguntó la psiquiatra con un tono amable, con un entusiasmo que pretendía animar a su paciente.

- En cuanto llegamos a la Base Camp Butmir de la UNPROFOR, a las afueras de Sarajevo, me hospitalizaron. Y una semana más tarde ya estaba en Barcelona. -Suspiró de alivio, y luego sonrió esperanzada- Me concedieron el asilo político en España gracias a la mediación del General francés Pierre Sauvillier. Me declararon testigo protegido por las denuncias que había empezado a tramitar en el Tribunal Penal Internacional. Así que mi libertad fue más bien una revelación.

El trato delicado y las primeras atenciones por parte del comando de la UNPROFOR, mientras fuimos aerotransportados desde las afueras de Fo a hasta el Cuartel General en Sarajevo, junto a los cuidados médicos que recibí en el hospital militar, fueron la prueba de que estaba realmente viva. -Hizo un gesto con una mano para mirarse las uñas. Fue un coqueto acto reflejo-. Aquel trato humano me devolvió la cordura. Entonces fui más consciente de lo perdido que de lo sufrido. Había perdido a mi esposo, mis amigos y vecinos de Fo a, mi casa, mis cosas y muchos recuerdos…

Que robasen y saquearan mis propiedades podría perdonarlo. Pero ni olvido ni perdono el asesinato de mi ser amado y tantos seres queridos -dijo inclinándose hacia la psiquiatra, recordándole la gravedad de las profundas aberraciones que contenía aquella historia colectiva-. Y lo peor fue cuando me verificaron desde la ONU, unos pocos años más tarde, que efectivamente habían asesinado a mis cuarenta y seis compañeras de cautiverio. Un auténtico desastre humanitario… Estaba en casa cuando me dieron la noticia por teléfono. Tuve un ataque de ansiedad. Lloré durante horas…

Nos arrancaron partes de nuestras vidas por maldad y codicia. Destrozaron a mucha gente. Destrozaron muchas cosas. Todavía hoy se pueden observar los desconchones y agujeros que provocaron los proyectiles en los edificios y las casas de muchos pueblos y ciudades de Bosnia y Herzegovina… Las mezquitas reducidas a escombros… -Apretó los puños contra la falda y tomó aire. Aisha volvió a reprimir sus ganas de llorar. Le costaba continuar, rememorando con impotencia aquel suceso horrible-. Cristales rotos, grietas y fisuras por todas partes…

La voz de Aisha se apagó sin dramatismo.

Y se hizo un silencio más pesado que una losa, realmente lapidario.

Mientras que Aisha reflexionaba, la psiquiatra se había quedado asombrada por aquella respuesta tan sentida.

Mi corazón dio varios vuelcos. Y una punzada en el estómago me provocó varios retortijones. Toda aquella historia estuvo a punto de descomponerme el cuerpo. Fue algo inhumano lo que le hicieron a Aisha.

Se mantuvieron calladas, durante unos segundos, hasta que la psiquiatra creyó que era oportuno continuar con el testimonio.

- Europa está haciendo todo lo posible por la reconciliación en Bosnia y Herzegovina -apuntó la psiquiatra.

La expresión de Aisha se tornó tensa. -¿Reconciliarnos con los dioses caídos? Habrá que esperar bastante. -Se enderezó, consciente de su valentía como superviviente-. Primero hay que hacer Justicia a favor de las víctimas. Y luego tiene que terminar el autobombo serbio de sus falsos héroes de guerra. Porque ningún ex-combatiente serbio tendrá jamás el apoyo y el reconocimiento de los ciudadanos europeos. Ocurre precisamente lo contrario: no hay un solo europeo que, al mencionarle la palabra serbio, no recele o se le ponga la piel de gallina por culpa de aquella guerra terrible.

Los verdugos tendrán que mover cielo y tierra, porque serán muchas generaciones europeas las que seguirán considerando la palabra serbio como
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sinónimo de atrocidad, maldad y sadismo. Y así seguirá siéndolo mientras sigan sin reconocer sus atrocidades durante la guerra y sin enjuiciar a sus verdugos. -Las venas de su cuello se hincharon como los de una luchadora política disidente-. Hay unos diez mil depredadores sexuales implicados directamente en aquellas violaciones masivas. ¿En estas condiciones pretenden los serbios crear vínculos con Europa? ¡Ya tuvimos bastante sadismo durante la guerra!

Hoy los discursos parlamentarios de los ultranacionalistas serbios en Belgrado siguen inquietando a la Unión Europea… Lo que ocurrió no fueron travesuras de unos soldaditos que se divertían en tiempo de guerra. Fueron crímenes de lesa humanidad.

Aunque Serbia haya disgregado por varias regiones a sus criminales de guerra, en los confines de sus montañas y en sus aldeas más remotas, todos y cada uno de ellos pagarán por sus crímenes.

Aisha insistía en que Serbia, desde que acabó la guerra, no hacía ningún esfuerzo por comprender a las víctimas.

Después de la guerra, los serbios fueron incapaces de ponerse en el lugar de aquellas mujeres violadas, no se implicaron emocionalmente con ellas. Era lo único que se podía esperar de una población con poca formación intelectual. Una sociedad envilecida e irresponsable, que en la actualidad se veía incapaz de sacar adelante a su propio país.

Eran las nuevas generaciones de jóvenes serbios las que cargaban con aquella lacra de excombatientes, haciendo todo lo posible por desprenderse de aquel foco de odio y rencor. Esos jóvenes terminarán menospreciando públicamente a esos soldados y ex-combatientes serbios que recurrieron a la violación como arma de guerra. Acabarán hartos de homenajear a esos verdugos con psicopatologías tan graves. No querrán nada de ellos. El relevo generacional en Serbia será clave para recluir en las cárceles y en el olvido a sus propios criminales de guerra.

Las autoridades judiciales europeas tenían serias dificultades para localizar, detener, extraditar y juzgar a aquellos criminales. Pero las nuevas generaciones serbias sabían quiénes eran los depredadores sexuales. Conocían el comportamiento que tenían con sus mujeres. Vigilaban aquella agresividad. Nunca les darían la espalda. Les seguían la corriente, esperando que perdieran la sucia influencia política que tenían sobre Serbia.

Personalmente, discrepaba con lo que comentaba Aisha en la grabación sobre las autoridades serbias.

No sabía exactamente cómo asimilar aquel argumento, donde no se planteaba el perdón para los verdugos.

Porque la realidad era mucho más cruel.

A pesar de que diariamente se aportaban nuevas pruebas que demostraban la veracidad de las violaciones masivas, Serbia había pasado de no reconocer dichas violaciones a la aceptación de las mismas. Pero desde Belgrado se ponía un énfasis especial en pregonar que el número de violaciones fue inferior a los cometidos realmente. Aquello lo mantenían las autoridades serbias a rajatabla, lo cual irritaba a las instituciones europeas que buscaban la reconciliación en los Balcanes.

Con todas las pruebas sobre la mesa, Serbia se atrevía a cuantificar las violaciones masivas como si con ello se rebajara el grado de vileza y maldad. Los políticos serbios crearon una escala porcentual para las violaciones en tiempo de guerra. Preferían un panel estadístico, antes que listar a las víctimas con sus nombres y sus apellidos. Pretendían justificar las violaciones masivas que ellos mismos habían alentado con sus arengas. ¡Realmente mezquino y sádico!.

Llegado el caso, la ciudadanía serbia podría ser capaz de reconvertir los victimarios en víctimas.

Los ex-combatientes serbios seguían vanagloriándose de la fraternidad que hubo en sus unidades militares y de cómo lucharon en el frente contra los musulmanes.
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Era evidente que Aisha sentía una vergüenza ajena tremenda. Ella pertenecía a aquellas madres e hijas bosnias de buena voluntad. Trabajadoras y estudiantes. Amables y compasivas. Pero no fue suficiente para contrarrestar aquella caída al abismo de maldad que les habían preparado los soldados serbios.

El viento zumbaba contra el Santuario, silbando en cada resquicio de las ventanas y las puertas que encontraba a su paso.

- Te agradezco muchísimo lo que estás haciendo por mí -dijo Aisha con toda su sinceridad, sin parpadear, con un afable tono de voz.

Aisha, con aquella entereza, era digna de una biografía ejemplar.

- No tienes que agradecerme nada. Estoy aquí para ayudarte. -afirmó la psiquiatra estirando el cuello hacia Aisha.

- Fue muy difícil sobrevivir a aquella barbarie… Fui testigo de la muerte de muchas niñas… Niñas moribundas en el regazo de sus madres, destrozadas por las vejaciones. Las chiquillas se desangraban. Sus madres intentaron frenar con sus propias ropas aquellas hemorragias… Así que no puedo ni debo aceptar que esto vuelva a repetirse. Lo que yo viví, fue devastador… De verdad -le dijo con gesto sonriente-, de todo corazón, un millón de gracias.

A pesar de que sentí un regocijo interior al escuchar aquello, no pude evitar que se me hiciera otro nudo en la garganta.

- Todo el equipo que te está diagnosticando, agradece tu sinceridad. Te deseamos todo lo mejor, porque eres una bellísima persona -agregó la psiquiatra emocionada.

Luego mostró la mejor de sus sonrisas, llenando de calma a su paciente.

Aisha y la psiquiatra se levantaron de sus sillones. Se abrazaron, rompiendo la aparente frialdad de aquella entrevista.

Recuperaron el calor humano entre suspiros.

Y yo también suspiré aliviado.

La psiquiatra se acercó hasta la cámara de video, y la apagó. Aquella fue la última imagen grabada.

Dichosos los pacificadores, porque se les llamarán hijos de Dios (Mt 5,9).

La pantalla del televisor se fundió en azul marino, y el silencio volvió al Santuario.

Me imaginé a Aisha como una perfecta madre en su familia. Aún no lo era, pero lo sería dada su madurez emocional. Su grado de sacrificio fue tan alto, que le había generado una capacidad crítica extremadamente constructiva y esperanzadora.

Aisha irradiaba amor por los cuatro costados.

En la calle continuaba la tormenta. La lluvia golpeaba con fuerza las ventanas del Santuario. De repente, un trueno bestial hizo vibrar el edificio de nuevo. Me sobresalté, porque el rayo cayó demasiado cerca…

Recordé, con enorme alegría, lo que había dicho Aisha al principio de la grabación:

Siéntense frente a los informes forenses y los dosieres con las denuncias . Una sentencia realmente constructiva y pacífica.

Guardé la documentación en la caja, ventilé la sala de proyecciones…

Y, con diligencia, dejé el Santuario a punto.

Rellené los depósitos de cera líquida: La llama que hay junto al icono del Cristo de San Damián no debe apagarse nunca.

Bajé las persianas de las cuatro plantas. Así evitaba que el viento pudiera meter el agua de la lluvia en las habitaciones. Porque las ventanas no eran herméticas.

Y escribí una nota informativa para el hermano Oriol. Cuando llegase al Santuario, leería que me había ausentado por causa de fuerza mayor.

Luego fui a la capilla para rezar mis oraciones antes de dirigirme hacia el hospital, donde estaba ingresada Aisha.
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La lluvia, ayudada por los vientos racheados que cruzaban la calle, azotaba incesantemente la puerta de la capilla. Su madera crujía, soportando las inevitables inclemencias del tiempo, retenida por aquellos protectores goznes centenarios.
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Había llegado el taxi que pedí por teléfono. Apenas tardó diez minutos en llegar a la misma calle Sant Pere més baix. Lo llamé sin contradecir ninguna regla franciscana. La enfermedad espiritual de Aisha requería que llegase al hospital lo antes posible.

Cerré la puerta del Santuario con llave, dándole todas las vueltas en la cerradura. Y la empujé para comprobar que había quedado bien cerrada.

Con destreza, para no mojarme con la lluvia, guardé la llave en la capucha y subí rápidamente al taxi que me llevaría al hospital.

El vehículo arrancó y se dirigió calle abajo. El limpiaparabrisas no lograba apartar aquella lluvia torrencial, empeñada en inundar la ciudad como no lo había hecho nunca.

Bostecé. Espero, humildemente, poder tomarme unas cuantas tazas de café en el hospital. De lo contrario, no sé cómo me mantendré despierto toda la noche, bromeé para mis adentros.

Después de recorrer varias calles, el taxi se incorporó a la avenida Diagonal y aceleró sobre el asfalto mojado, más oscuro de lo normal.

El rigor de la lluvia no disminuía, sino que aumentaba su fuerza, vapuleando el mobiliario urbano: contenedores de basura volcados, vallas protectoras desplazadas, farolas fundidas, bancos empapados y tumbados…

Le comenté al taxista que necesitaba llegar urgentemente al hospital, que se trataba de una emergencia. Entonces fue cuando aceleró el vehículo, circulando a una velocidad mayor que la permitida, dejando dos gigantescas estelas de agua a su paso por la desierta avenida.

Si a este hombre se le ocurriera frenar en este momento o acelerar todavía más el coche, llegaríamos ahora mismo al hospital. ¡Eso sí, empotrándonos directamente contra sus muros por el efecto del acuaplaning!, pensé al observar la velocidad excesiva. No ponía en duda la profesionalidad de los taxistas. Sólo me inquietaban las graves consecuencias de un accidente de tráfico a aquella velocidad. Con tanta agua, serían unas escenas a troche y moche como en un cómic de Francisco Ibáñez.

Sin embargo, por muy rápido que condujera aquel taxista, mi mayor preocupación era atender lo antes posible a Aisha. No podía quitarme de la cabeza su testimonio grabado en DVD.

La relación entre el cautiverio de Aisha y el demonio podía ser posible, aunque necesitaba ver in situ las reacciones del demonio en el cuerpo que poseía diabólicamente.

La diócesis certificaba que era un auténtico caso de posesión demoníaca. Pero en ningún momento se especificó que aquellas vivencias atroces de Aisha habían degenerado en una posesión diabólica… ¡Qué historia de vida tan desafortunada!.

Debía limitarme a realizar mi trabajo: una tarea pastoral de primer orden como era un Ritual de exorcismo mayor.

Sólo debía interesarme por el bienestar físico y espiritual de Aisha.

No iba a exorcizar su testimonio, a pesar de que intuía cuál sería la voz del Maligno en su cuerpo poseído.

Recé para que cesara el sufrimiento de Aisha, para que se desprendiera de aquel horror balcánico…

No hubo actos heroicos en su cautiverio.

Aisha podría haber intentado fugarse de aquel motel de violación, pero jamás habría logrado la libertad.

Montañas escarpadas y prácticamente inaccesibles, campos minados, cazadores de hombres e infinitos puestos de control militar en las carreteras y los caminos.




57



Estuvo muy debilitada por el maltrato sistemático de sus captores. Totalmente desmoralizada. No se planteó huir, porque la huída hubiese sido hacia ninguna parte…

Recordé aquella vieja historia de una Europa bonita… de una joven muy bella que recogía flores con sus amigas en un prado próximo a la costa… Hacía ya tres mil doscientos años que ocurrió aquel suceso tan brutal y salvaje. La hermosura de Europa provocó un deseo irrefrenable en el déspota y pendenciero Zeus, quien se transformó en un toro blanco, cuyo atractivo encandiló a Europa. El desenlace fue dramático y terrorífico.

Cuando el toro blanco consiguió que la ingenua y dulce joven se subiera a su lomo, se adentró velozmente en las aguas del mar. Aquel maldito toro blanco raptó a Europa por mero capricho, y una vez que llegaron a tierra firme en Creta, Zeus volvió a transformarse, pero aquella vez su infamia se encarnó en un águila voraz. Así, Zeus aprovechó sus garras y su pico para desgarrar y martirizar a su víctima. Zeus violó salvajemente a Europa bonita, gritándole y amenazándole para que no se escapara. Aquella era la auténtica naturaleza de Zeus, un ser perverso y mal llamado héroe, quien destruyó la libertad de Europa. Mientras tanto, al otro lado del mar, los hermanos de Europa no sabían que había ocurrido realmente. Europa, al igual que Aisha, sucumbió a la ferocidad y los golpes de Zeus. Y el resto de aquella historia mitológica fue cantado día tras día en Grecia…

- Ya hemos llegado, padre-dijo el taxista.

Entre los goterones de la ventanilla y la lluvia que envolvía el vehículo, y con muchísima imaginación, me hice a la idea de que había llegado al hospital. Pero, en realidad, no se veía absolutamente nada de la fachada del edificio.
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Hospital de la Santa Creu i Sant Pau Después de cargarle los gatos del trayecto a la diócesis, el taxista se despidió con sequedad por no haberle dado propina. Su gesto, nada espontáneo, estuvo a punto de provocarme la risa.

Contuve la guasa, porque las circunstancias no se prestaban a ello. ¡Ay del hermano que incita a la risa con palabras vanas y ociosas! , me recordaba san Francisco de Asís.

Razón no le faltaba, pero la escena se prestaba a ello descaradamente. -¡Dios se lo pague, hijo! -le dije mientras cerraba la puerta del taxi.

Los hermanos capuchinos no portábamos dinero alguno, porque debemos tener la misma consideración con las monedas que con las piedras del erial más estéril .

No murmuré y acogí benignamente a aquel hipócrita, tal y como había aprendido del mensaje franciscano.

Atravesando las cortinas de agua de la lluvia torrencial que caía en aquel momento, desapareció el taxi. Bajo el paraguas del Santuario, recorrí unos pocos metros hasta el soportal más cercano.

A cubierto, cerré el paraguas, agitándolo para que goteara lo menos posible cuando entrase dentro del edificio. De repente, vi una mujer a lo lejos que vestía con una falda larga marrón y un chaleco blanco de cuello alto. La distancia que nos separaba era más que suficiente para hacerse una idea del cuerpo estilizado y el porte elegante de aquella mujer.

Era la Señora doña Monserrat Castells, directora de la Unidad de Psiquiatría Avanzada, una mujer muy afable de unos sesenta años, quien me recibió en la misma puerta principal del hospital, bajo otro porche que le protegía de la lluvia.

La expresión sonriente de su cara fue reconfortante en una noche tan desapacible.

Supuse que no sería fácil, para la doctora, recibir a un exorcista ad casum con un cielo que no dejaba de tronar. Pero todo lo que tuviese que ver con un Ritual de exorcismo mayor, debía tratarse de noche, de madrugada, justo cuando la ciudad dormía.

El ritual debía pasar desapercibido para el común de los mortales. Se requería máxima discreción. ¡No se divulgaba a los medios de comunicación! No era un espectáculo multimedia de luces y colores. Había que mantener alejados a los periodistas y demás ralea sensacionalista, porque estaban al acecho con la misma avidez que los buitres carroñeros.

Donde hay discreción, no hay superfluidad ni endurecimiento , reconocía uno de los avisos espirituales de san Francisco de Asís, al cual añadía: Ocúltese el bien para que no se malogre .

Iba a celebrar un rito sagrado fundamentado por el libro litúrgico Ritual de exorcismos . Una sacrosanta plegaria que combatía al demonio. La plegaria era la Palabra de Dios que liberaba a los poseídos por el demonio.

Exorcizar a Aisha no era nada extraño. Trataba de sanarle a través de los ritos y las plegarias de la Iglesia. No había ningún misterio en todo aquello. El Ritual de exorcismo mayor era un instrumento pastoral necesario para luchar contra el demonio, utilizando las lecturas evangélicas, las oraciones litúrgicas, las imprecaciones, las invocaciones…

Era una actividad que se realizaba de una manera discreta y clandestina, bajo secreto de confesión, completamente legal y escrupulosamente regulada por los preceptos de la Congregación para la Doctrina de la Fe.
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La doctora me ofreció una silla frente a la mesa de trabajo de su despacho, en la primera planta de la Unidad de Psiquiatría Avanzada.

La lluvia golpeaba con fuerza los cristales de las ventanas.

- Doctora, le agradezco que me atienda a estas horas. -Un reloj luminoso, el único objeto colgado de aquellas paredes azules, marcaba las 5:17 a. m.-. He estado estudiando toda la documentación que usted envió a la diócesis.

- No se preocupe, padre, hoy estoy de guardia en el hospital -dijo mientras se acercaba a una rinconera-. ¿Le apetece un café?

- Sí, por favor. -¿Con leche?

- Mitad y mitad con una cucharada de azúcar.

- Padre, tiene usted los bajos del hábito empapados.

Sin moverme de la silla, miré por encima del hombro. La doctora, psiquiatra, estaba preparando el café, pero también me observaba detenidamente.

- La túnica, doctora. La llamamos túnica -dije riéndome.

Ella gesticuló con las cejas, y luego me mostró una sonrisa.

- Ya ve. Una no deja de aprender algo nuevo todos los días. Los capuchinos con túnica, y el resto con hábitos.

- Bueno… no exactamente, pero más o menos es así.

Bienvenidas fueron las risas.

Y además de tener los dobladillos de la túnica empapados, tenía mojadas las sandalias y los pies. Pero, gracias a que no llevaba calcetines y al cuero del calzado, pronto tendría la piel seca.

La doctora me dejó una taza humeante sobre la mesa. Me llegó un intenso aroma a café recién hecho.

- Muchísimas gracias -le dije-. ¿Y usted no se sirve otro?

Ella se acomodó sobre su sillón de cuero blanco y me sonrió cálidamente.

- Acabo de tomarme uno hace un rato. Quería estar despejada para recibirle.

Di un sorbo a la taza. -¡Y lo estará durante toda la noche! -bromeé sin dudarlo.

La doctora se rió, pero guardó la compostura en seguida. -¿El café está demasiado cargado?

- Potente, pero delicioso. Se lo agradezco de todas formas. Me vendrá muy bien…

Sabíamos que el motivo de mi visita al hospital no era para realizar un spot publicitario sobre el mejor café del mundo.

No había tiempo que perder.

- Padre, el estado de Aisha Cupina es grave -dijo con preocupación.

Asentí apenado, mientras resguardaba entre mis manos el Santo Rosario, protector y salvaguardia. El contacto de las cuerdas y la madera de olivo, del Huerto de Getsemaní, con mi piel transmitía la benefactora Gracia de quien intercede por sus hijos sufridores.

- Supongo que ahora el aspecto de Aisha Cupina no es el que tenía cuando entró en su hospital -agregué a media voz.

- Sin embargo es ella, padre -aseveró la doctora-. Aunque le confieso que jamás he visto un cambio físico tan espectacular en una paciente. -¿Cómo empezó todo?

La doctora vaciló un instante. Luego se apoyó sobre la mesa, cruzando los brazos.

- Padre, todo empieza por lo que una paciente imagina. Y termina con un diagnóstico médico, más o menos acertado, pero verificable. -¿Lo tenéis para Aisha Cupina?
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Sabía de antemano cuál sería la respuesta de la doctora.

- Somos incapaces de plantear un diagnóstico fiable…

- La psiquiatría no es una ciencia exacta -interrumpiéndole con ironía.

Mi comentario fue desacertado.

La doctora frunció la frente, molesta, descubriendo que mi sentido del humor era excesivamente ácido.

- Todavía no es una ciencia exacta. -Se echó hacia atrás con firmeza, encajándose en su sillón-. Que sea una ciencia tan imprecisa para el caso de Aisha Cupina, resulta frustrante para todo mi equipo médico.

- Le comprendo, doctora.

Emití un solo carraspeo.

- Aisha Cupina -continuó la psiquiatra- comenzó imaginando cosas que, en este preciso momento, siente realmente.

- Supongo que no se refiere a los cambios en el aspecto físico.

- Me refiero -dijo con sequedad- a los cambios no-sintomáticos, aquellos que no le hacen enfermar pero sí transfigurarse.

- Como si fuera otra persona -puntualicé.

- Exactamente, padre.

Tomé un sorbo de café… Que estuviera tan cargado, me sentó como agua de mayo.

Hacía meses que no trabajaba durante unas horas tan intempestivas.

La doctora me entregó dos fotografías de Aisha.

- Compárelas, padre. Una es anterior al ingreso en el hospital, y la otra fue tomada ayer. Observe su cara totalmente desfigurada.

Uno de los rasgos más espeluznantes de los casos de posesión demoníaca era la transformación facial hasta lograr una expresión iconográfica del diablo.

- Está muy pálida -dije sin entrar en detalles.

La fotografía más reciente presentaba un cuerpo retraído con una cara desencajada.

- Sí, también ha sufrido un cambio en la tonalidad de su piel. Aún no sabemos qué lo causa -agregó la doctora con cierta resignación-. Fíjese en la inflamación de su nariz.

Tiene las mucosas gravemente irritadas. -¿Sufre calambres? -indagué, a pesar de que la respuesta sería obvia.

- Sí -respondió la doctora-. Padece unas fuertes contracciones viscerales y espasmódicas cada dos o tres horas. Esto le provoca aerofagias, borborigmos y vómitos terribles. Su columna vertebral se ha deformado ligeramente durante estos últimos días, lo que incrementa los dolores corporales en la paciente.

- Su estado es lamentable.

Dejé las fotografías sobre la mesa, ambas boca abajo.

- Ha perdido once kilos en sólo tres semanas. Este cambio es muy grave, porque se trata de una mujer esbelta pero delgada.

Tocando una cuenta del tramo libre del Santo Rosario, recordé por ser vos quien sois, bondad infinita, y porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberos ofendido; también me pesa porque podéis castigarme con las penas del Infierno . -¿Aisha Cupina le comentó si tenía continuos dolores de cabeza antes de ingresar en el hospital?

- Sí. Los padeció constantemente durante todo este año. Aunque las neuralgias y los dolores occipitales de los que se quejaba no se han reflejado en las analíticas. -Señaló, con la vista, un montón de dosieres apilados que tenía en un extremo de la mesa-. Yo creo que estamos ante un cuadro clínico extremo. Aparentemente es la imagen de una enferma terminal, pero todos los resultados de las pruebas médicas realizadas hasta ahora son negativos. -Miró aquel montón otra vez-. Resulta paradójico que esté sana y cuerda para cada informe médico, pero sus síntomas de inanición nos obligan a trasladarla a
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cuidados intensivos antes de cuarenta y ocho horas. -El gesto de la doctora traducía la impotencia de alguien que había movido cielo y tierra para sacar a una de sus pacientes del infierno que, literalmente, la estaba consumiendo.
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Aisha presentaba una serie de características psíquicas y físicas que desconcertaba al personal médico. El estado grave en que se encontraba la paciente había sido originado por una fuerza de naturaleza demoníaca.

Los psiquiatras habían sido incapaces de averiguar lo que le ocurría a Aisha, porque no padecía ninguna enfermedad catalogada por la medicina.

Las manifestaciones del demonio sobre la psique y el organismo de Aisha eran irracionales y engañosas. No se trataba de que la medicina fuera ineficaz contra los efectos devastadores del demonio, sino que el Mal manifestaba fraudulentamente su poder sobre la mente y el cuerpo de Aisha, creando la confusión en aquellos que se atrevían a socorrerle.

- Doctora, ¿cuál es la manera de hablar de Aisha Cupina en estos momentos? -¡Es imposible conversar con ella, padre! Su discurso es incoherente y caótico.

Fluido y entrecortado. Incluso el tono de su voz se ha vuelto más bajo y profundo. Y, a veces, el ritmo de su voz no se corresponde con el movimiento de sus labios. -¿Qué palabras utiliza? -insistí.

Necesitaba que la doctora fuera más precisa en sus argumentaciones.

- Palabras malsonantes, insultos. -¿Palabras blasfemas?

- Sí. Todo un repertorio de blasfemias. -La doctora hizo una mueca irónica que no compartí. No encontré comicidad ni en su respuesta ni en su gesto. -¿En contra de la Iglesia católica? -perseveré para que fuese más clara.

- Un ataque verbal contra el cristianismo, el judaísmo, el islamismo…

Despreciando las religiones en general.

Aisha tenía una actitud de rechazo absoluto a todo lo sagrado. Muy típico en las personas poseídas por el demonio. Sus palabras impías sólo expresaban su estado y su deseo de obstinación y rebeldía ante Dios. Aisha era un auténtico altavoz diabólico. -¿Tiene un comportamiento agresivo con el personal médico?

La doctora se mordió ligeramente el labio inferior, conteniendo y afilando su respuesta.

- Se comporta de una manera muy cruel -respondió con rotundidad-. Ha herido a un celador con una aguja hipodérmica. Y a una enfermera tuvieron que ponerle quince puntos de sutura. La paciente le rajó un brazo de arriba abajo. Utilizó un trozo de interruptor, que había arrancado de la pared. En los dos casos, actuó con ensañamiento.

Unos actos brutales que no me sorprendieron, dado el origen diabólico que los provocó. -¿Cómo es el estado de ánimo de Aisha Cupina en estos momentos? ¿Es muy cambiante?

- Realmente frenético. -Gesticuló con las manos, queriendo enfatizar los excesos mentales que sufría Aisha-. De un estado de aparente calma pasa a otro de auténtico pánico y terror. -¿Por algo que ve o siente?

- No lo sabemos. Su conducta es muy ambigua. No podemos asegurar si ve, escucha o palpa esos horrores que presuntamente sufre.

- Como si estuviera totalmente desquiciada -puntualicé-. Con cambios muy drásticos de comportamiento.

- Así es, padre, pero déjeme que insista en algo… -afirmó la doctora, quedándose pensativa durante unos segundos-. A raíz de una serie de pruebas que le hicimos a la paciente, nuestro hospital se puso en contacto con su diócesis. Porque su aversión hacia lo sagrado ha llegado a tal punto que determinados objetos religiosos, en contacto con su piel, le han provocado quemaduras de segundo grado.
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La doctora comentó aquello con una perplejidad más propia de un niño que acaba de cometer su mayor travesura. Semejantes experimentos, con una paciente como Aisha Cupina, me parecieron impropios y contraproducentes. Zapatero a tus zapatos, me repetí para mis adentros, por segunda vez aquella noche. Pero no había tiempo ni para discusiones ni para planteamientos de forma.

- Entiendo el fenómeno, doctora. Una mera respuesta estigmatizante. -Fui lo más tajante posible.

La doctora se sorprendió con mi tono de voz, pero no quiso darse por aludida.

Aunque había recibido mi mensaje: No se entrometa en asuntos que conciernen única y exclusivamente a los rituales litúrgicos de la Iglesia católica.

- Todo el equipo de la Unidad de Psiquiatría Avanzada acordó, hace tres días, remitir a su diócesis toda la documentación concerniente a la paciente Aisha Cupina.

Su obispo Vicent Varela se personó en el hospital horas más tarde y atendió a la paciente. -La doctora abrió uno de los cajones de su escritorio. Extrajo una carta que puso encima de la mesa-. La firma de su obispo le autoriza a encargarse espiritualmente de este asunto. Nuestro hospital reafirma dicha autorización para que usted realice… lo que denominan exorcismo. -La doctora me ofreció un bolígrafo-. Dispone de un período no superior a las cuarenta y ocho horas, descontando las transcurridas desde la pasada medianoche. Por favor, padre, firme usted aquí -Me indicó la esquina inferior derecha de la carta, justo al lado de la firma de Su Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Vicent Varela. No era la primera vez que firmaba un documento semejante-. Padre, parece que los asuntos divinos generan, ¡también!, trámites administrativos -ironizó con un desparpajo que me provocó la risa.

Ella también se rió. Aquello sirvió de distensión.

- Doctora, ¿qué fármacos le estáis suministrando a la paciente?

- Ninguno en este momento, padre. El hospital suspendió la medicación ayer. Fue la única condición sine qua non, de su obispo, para realizar el exorcismo…

Esperé a que hiciera algún comentario al respecto de dicha suspensión, porque sabía que los medicamentos no mejoraban el estado físico de Aisha. La doctora no añadió nada más, porque no sabía cómo explicar semejante contrariedad médica. -¿Su hospital y nuestro obispo diocesano -recalqué- llegaron a plantear una conclusión conjunta respecto a Aisha Cupina?

- Nosotros, evidentemente, no. Pero su obispo sí. -La doctora acababa de blindar su posición profesional-. Comprenda, por nuestra parte, que esta es una institución laica y aconfesional. El hospital reconoce que hay ciertas conexiones entre la antropología médica y determinada fenomenología católica que afectan al cuadro clínico de Aisha Cupina.

- Se refiere a la posesión diabólica… -dije sin reserva, porque no había tiempo para reticencias.

El discurso de una fundamentalista médica no se hizo esperar.

De nada hubiese servido darle una clase magistral sobre exorcismos. Y en su defecto, una máxima bíblica: Dichoso el siervo que se mantiene bajo el bastón de la corrección.

- Soy bastante escéptica con este asunto. -Sonrió con cierto nerviosismo-. Y me incomoda profesionalmente. Nuestras líneas de investigación psiquiátricas, en torno a los supuestos casos de posesión, siguen abiertas. Hemos dado respuestas y soluciones médicas a muchos pacientes convencidos de sus posesiones…

- Pero no con Aisha Cupina -dije con franqueza.

Interrumpí un discurso propagandístico que prometía ser improductivo. La doctora comprendió que mi único interés, en aquel preciso instante, era el bienestar de una de sus pacientes.
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- Si le dijera que es un caso que se nos ha ido de las manos -dijo con cinismo-, sería una negligencia médica. Pero también sería otra oportunidad para presentar un nuevo cuadro clínico… Sin embargo, no tenemos nada. Aisha Cupina se está muriendo. -Miró la carta firmada, que seguía sobre la mesa-. Este documento formal le autoriza a realizar un exorcismo.

- Lo sé, doctora, pero no debe incomodarle la situación. Un exorcismo, a estas alturas, no puede empeorar el lamentable estado en que se encuentra Aisha Cupina. Un exorcismo sólo puede hacerle bien a su paciente. Y es más: le prometo que antes de esas cuarenta y ocho horas dichosas, le devolveré sana y salva a Aisha Cupina.

- Ojala sea así. Pero déjeme dudarlo, padre. -La doctora mostró una media sonrisa, pero esta vez benevolente con la decisión de realizar un Ritual de exorcismo mayor.

- No lo dude, doctora -le dije, devolviéndole la sonrisa.

Aparte de aquella carta firmada, que era lo más parecido a un acuerdo contractual, me alegró observar aquella predisposición a dejarme vía libre en el hospital durante dos días.

- Usted y yo sabemos que… casi el cien por cien de los casos de posesión diabólica son, en realidad, trastornos psiquiátricos. Porque los resultados científicos son incuestionables. -La doctora seguía en sus trece-. Pero hay un porcentaje de casos, muy próximo al cero por ciento, que se consideran auténticos casos de posesión según las corrientes psiquiátricas más conservadoras.

La doctora se vanagloriaba con su castillo científico de naipes clínicos.

- Y el de Aisha Cupina es uno de ellos, ¿verdad? -dije con alegre sorna, sin preguntarle cuántos enfermos psiquiátricos, que realmente estaban poseídos por el mismísimo demonio, habían muerto a causa del empecinamiento médico y la falta de fe.

- El caso de Aisha Cupina ha echado por tierra todas las expectativas del hospital.

Este aval de su diócesis - dijo señalando la carta firmada- amplia el margen de maniobra del hospital.

Aquella no era la respuesta que esperaba, pero tampoco me sorprendió. Que los psiquiatras no reconocieran, públicamente, la existencia inequívoca de los casos de posesión demoníaca, era algo muy frecuente.

El Ritual de exorcismo mayor era un acto de fe, una obra de Dios, no de los seres humanos.

- Doctora, si su hospital recurre a la diócesis, es porque habéis agotado todas las vías. -O mejor dicho: habían malgastado todas las vías-. Y ahora resulta que la posesión estaba ahí desde un principio…

- Hay una serie de prioridades en este hospital -agregó con mayor cinismo que antes-. Las prácticas de exorcismos van en contra del Código deontológico médico. ¿También van en contra del propio paciente?, me pregunté.

Disimulé mi indignación.
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Una vez superados ciertos prejuicios de la doctora, ajenos a mi fe católica, proseguí con mis indagaciones.

- En el testimonio de Aisha Cupina, grabado en DVD, no encontré indicios de posesión… Ni siquiera se menciona.

- La grabación se realizó al siguiente día de su ingreso. Y la entrevista tenía un carácter retrospectivo -dijo la doctora, aclarándome el baile de fechas-. A la semana de realizarse esa grabación, surgieron los primeros síntomas que se fueron agravando hasta hoy.

- Doctora… Perdóneme, si insisto. -Necesitaba rizar el rizo y atar todos los cabos sueltos respecto a una cuestión muy simple y sencilla pero determinante-. ¿Por qué Aisha Cupina ingresó voluntariamente en su hospital?

- Ella comentó que no se encontraba bien. Física y anímicamente, sentía un malestar generalizado.

- Pero, ¿cómo lo describió ella?

- Dijo que se encontraba en un estado de excitación permanente, que había tenido varios ataques de nervios. Y esos dolores de cabeza que ya le comenté antes… Tenía fuertes palpitaciones y una temperatura corporal elevada, casi febril. También dijo que había sufrido varios desvanecimientos, y que había perdido el sentido durante varias horas.

Siempre se encontraba mareada, con un dolor de estómago constante. -¿Qué os dijo ella de esos dolores de estómago?

- Que le provocaban unas náuseas que le hacían vomitar frecuentemente. -¿Os comentó si tenía la sensación de que algo muy doloroso le había invadido el estómago?

- Sí, fue así como lo describió. Se sentía invadida por un parásito que le pinchaba una y otra vez en el estómago.

- Doctora, ¿qué provocó que aceptarais el internamiento voluntario de Aisha Cupina?

- Su mal estado psicológico. Y, sobre todo, su aparente deterioro fisiológico. -¿Había sufrido visiones de algún tipo?

- Veía colores y formas tanto en la oscuridad de la noche como a plena luz del día.

Con la vista nublada, tenía unas visiones que se acompañaban de extrañas voces que parecían hablarle desde el interior de su propio cuerpo.

- Entiendo…

La doctora cogió un dosier del cual sacó un folio imprimido.

- Según me comentó la psiquiatra Adela Quilis, que fue quien la atendió en su consulta antes del ingreso hospitalario, Aisha Cupina le dijo textualmente: Siempre he sido una mujer cargada de futuro, pero siento que algo dentro de mí está aniquilándome y convirtiéndome en la mujer más triste del mundo . -Controló su gesto emocionado-. Aisha Cupina no comprendía qué eran aquellas sensaciones. No aceptaba aquel dolor irracional. Porque había sobrevivido a la más objetiva e incuestionable catástrofe humana en la guerra de Bosnia y Herzegovina: las violaciones masivas y sistemáticas.

- Terrible, sin duda alguna.

- Padre, rehizo su vida gracias a lo que ella misma llamaba Europa bonita.

- El milagroso optimismo extremo de los sobrevivientes -agregué.

Cogí la taza de café para darle un sorbo, pero ya era demasiado tarde. Se había enfriado. La dejé sobre la mesa, apartada.

- Esas sensaciones que le comentó Aisha Cupina a la psiquiatra, fueron una voz de alarma, anticipándose al sufrimiento que ahora mismo padece.
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Teniendo en cuenta que Aisha había vivido más que la vida misma, resultaba sobrecogedor su infortunio.

- Es el mismo Horror, que nunca le ha abandonado -sentencié. La doctora hizo un gesto de sorpresa, pero no averiguó lo que quería decir con aquello.

- Padre, ella se sentía decaída e infeliz. Dijo que su estado mental le recordaba el pesimismo y la agonía que sufrió durante la guerra. Que algo le obligaba a sentir esa agonía y angustia interior. -¿El hospital realizó algún diagnóstico concluyente antes del ingreso?

- Con aquellas impresiones tan subjetivas, obviamente no. En apariencia, parecía depresiva, mostraba signos de ansiedad… Pero no dictamos ningún cuadro clínico. -¿Os dijo Aisha dónde comenzaron sus…?

- En su propio domicilio -dijo la doctora, anticipando la respuesta-, donde ni siquiera podía conciliar el sueño. Sentía que algo le oprimía el pecho. Se levantaba cansada, con pesadez y temblores, sin apetito. Y esa opresión se le fue extendiendo por todo el cuerpo, oprimiéndola cada vez más. -¿Cómo algo que no podía expulsar?

- No llegó a expresarlo de esa manera, pero sentía algo parecido. Y eso le provocaba dolores intensos de espalda y de los miembros. Incluso sufrió alteraciones inexplicables en su ritmo menstrual. Realmente, estaba sufriendo algo extraño que esta Unidad de Psiquiatría Avanzada, con todas las pruebas médicas sobre la mesa, no ha sabido definir todavía.

- Doctora, ¿Aisha Cupina estaba desesperada antes de su ingreso?

- Más bien sorprendida de sí misma, de sus propias reacciones. Sentía esa necesidad de agredir a otras personas y esa aversión a los objetos y lugares sagrados. Llegó a ser incapaz de entrar en la mezquita de su barrio. Se deshizo del Corán que tenía en su domicilio. Tuvo unos gestos que a ella misma le extrañaron, porque es una persona con un gran fervor religioso.

- Era consciente de la irracionalidad de sus actos.

- Tanto que no hizo falta la intermediación de las personas de su entorno para ingresarle.

- Si lo hizo voluntariamente, fue porque intuía que algo horrible se estaba desatando dentro de ella. -De nuevo, el gesto de asombro de la doctora. Mis comentarios eran demasiado subjetivos para su mentalidad heterodoxa.

- Padre, aceptamos el internamiento de Aisha Cupina en el hospital para prevenir situaciones de riesgo. Aquellos violentos cambios afectivos podían degenerar en agresiones reales a terceros.

- Que acabaron produciéndose en su hospital…

- Sí, desafortunadamente. Y, a causa de ello, se encuentra ingresada en el ala de máxima seguridad… Padre, ¿le apetece otro café?

- Sí, por favor.

La doctora se levantó de su sillón, dirigiéndose a la rinconera una vez más.

- Padre, si Aisha Cupina es musulmana practicante, ¿no cree que es una contradicción realizarle un ritual de exorcismo católico?

No entendí ni la pregunta ni el tono inquisitorial e impertinente de la doctora.

- La cuestión que usted me plantea es irrelevante. -La sonrisa burlona de la doctora se esfumó. No era el momento de escuchar irreverencias. Mi fe estaba al servicio de los oprimidos y los necesitados. Las provocaciones obstaculizaban la salvación del cuerpo de Aisha-. Lo que sí voy a pedirle, doctora, es que me ponga al corriente de las pruebas médicas realizadas.
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El sentido común era irrebatible. Aisha, aunque no fuese cristiana, sí creía en un sólo Dios verdadero, creador del mismo cielo y la misma tierra que pisábamos. Tanto Aisha como yo, éramos hermanos e hijos del mismo Dios.

Mi intención no fue ni incomodar ni ofender a la doctora. Pero ella debía entender, de una vez por todas, que su paciente no era ningún caso paradigmático. Que una mujer musulmana estuviera poseída por los demonios propios del cristianismo se prestaba a disquisiciones inútiles. Lo importante era realizarle un Ritual de exorcismo mayor a Aisha cuanto antes. Parafraseando al evangelista san Mateo: No vin(e) a ser servido, sino a servir y a dar (mi) vida en rescate de muchos (Mt 20,28).

- Su café, padre.

- Se lo agradezco muchísimo. -Dándole un pequeño sorbo a la taza, me percaté de que había tenido el detalle de suavizar el café con más leche.

- En cuanto a los resultados psiquiátricos… -Sentándose en su sillón, rebuscó en el montón de dosieres-. Y resumiendo… -La doctora había puesto en marcha toda su artillería profesional-. Aisha Cupina no padece ninguna enfermedad psiquiátrica.

- A pesar de la situación crítica de la paciente -reiteré por enésima vez.

- Todas las pruebas realizadas tienen resultados negativos como le dije hace un rato… Sin embargo se encuentra aparentemente enferma.

- Doctora, eso sí que es una contradicción.

Recibí una mueca como respuesta. Pero la doctora había comprendido cuáles serían mis funciones en el hospital durante las próximas horas.

Un Ritual de exorcismo mayor no era una cuestión baladí.

- Padre, cualquier persona puede percatarse de su aspecto demacrado… Pero, en todo momento, ha sido atendida por profesionales médicos, investigadores clínicos y neurocientíficos. -La doctora ojeó unos impresos rellenados con parámetros-. Hemos realizado tomografías computarizadas y resonancias magnéticas. Pero no hay daños en la estructura cerebral de Aisha Cupina. -¿Tampoco han encontrado ningún trastorno neuropsiquiátrico?

- No -respondió, moviendo dubitativamente la cabeza-. En cuanto a la actividad cerebral, todas las pruebas han sido negativas después de realizarle unas tomografías tanto por emisión de fotón único como por emisión de positrones. Y los resultados han sido los mismos tras hacerle unas resonancias magnéticas funcionales y espectroscópicas.

- O sea, que no está enferma. -Mi insistencia franciscana sólo pretendía aclarar los hechos.

- No… -El gesto de la doctora era de asombro-. Rayos X, resonancia magnética nuclear, gammagrafía cerebral, cisternografía isotópica… -Había una auténtica colección de informes e impresos sobre la mesa-. Le repito que el resultado de las pruebas es desconcertante: Aisha Cupina es un sujeto sano.

- Lo afirma usted como algo definitivo -concluí.

- Así es. Aisha Cupina no padece ninguna enfermedad cerebral ni mental. No hay ninguna alteración orgánica en su cerebro… ni alteración psicológica que explique lo que le ocurre.

Me quedé pensativo, igual que ella.

Había poco más que añadir.

- De acuerdo, doctora. Llegados a este punto, con una autorización firmada por nuestro obispo diocesano para realizarle un Ritual de exorcismo mayor a Aisha Cupina, le ruego a usted que me permita utilizar sus instalaciones durante las próximas horas, para realizar dicho exorcismo -le dije con el mayor formalismo posible.
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- Ya le concedí ese permiso, padre, desde el momento en que entró usted en este hospital -concluyó mientras se levantaba de su sillón. Igualmente, me levanté y le seguí hasta la puerta de salida del despacho.

La doctora me sonrió. Finalmente, su buena fe y franqueza salieron a la luz. Me estrechó su mano. La apreté delicadamente pero con la firmeza que ella esperaba de mi nueva empresa.

La realización del Ritual de exorcismo mayor era inminente.

Lo haré con enorme alegría, me dije para mis adentros.
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Oraciones previas al Ritual de exorcismo mayor Al ir avanzando por los diferentes corredores del hospital, el ajetreo y las voces se fueron disipando. Y se hizo el silencio en cuanto llegué al pasillo que me indicó la doctora.

Había un fuerte olor a desinfectante en el ambiente.

Aisha Cupina estaba recluida en la habitación número 63, veinticuatro metros cuadrados de alta seguridad para enfermos mentales, en la última planta de la misma Unidad de Psiquiatría Avanzada.

La doctora me había entregado una tarjeta electrónica que utilizaría a modo de llave para entrar y salir de la habitación y acceder el ascensor libremente.

Habían trasladado a todos los pacientes de aquella zona del hospital a las plantas inferiores. Y el personal médico tenía restringido el acceso hasta la medianoche del domingo, excepto en el caso de que requiriera asistencia médica urgente tanto Aisha como yo.

Dadas las circunstancias, el protocolo médico que se aplicaba a la paciente Aisha Cupina era excepcional.

Antes de abrir la puerta de la habitación, recé en voz alta unas oraciones. Mi voz resonaba a lo largo del silencioso pasillo B-3.

- Señor Jesucristo, Palabra de Dios Padre, Dios de todas las criaturas, que otorgaste a tus santos Apóstoles el poder de dominar a los demonios en tu nombre y de hundir toda la fuerza del enemigo. Dios santo, que entre todas tus obras admirables te has dignado ordenar, ¡ahuyenta los demonios!

Pedí perdón por mis pecados y glorifiqué a Dios, suplicándole para que alejara al demonio del cuerpo de Aisha.

Recordé aquel fresco pintado por Giotto de Bondone a finales del siglo XIII, La expulsión de los demonios de Arezzo . San Francisco de Asís rezaba junto al hermano Silvestre.

Los dos exorcizaban a toda una ciudad, porque el Maligno pretendía habitar sus muros.

Pero el poder de la oración ahuyentó a los demonios.

- Dios fuerte, tu poder expulsó a Satanás, que cayó desde el Cielo como un relámpago. En el nombre de Jesucristo, Dios y Señor nuestro, por la intercesión de María, la Inmaculada Virgen Madre de Dios. -Entrelacé, con enorme alegría, el Santo Rosario entre mis manos-. Por la intercesión de san Miguel Arcángel, de los santos Apóstoles Pedro y Pablo y de todos los Santos y amparado en la sagrada autoridad del ministerio recibido de la iglesia, me dispongo, seguro de mí mismo, a rechazar los ataques del engaño diabólico…

El poder de la oración, para exorcizar, era incuestionable.

- Arcángel san Miguel, príncipe glorioso del ejército celestial, defiéndeme en la lucha contra las potestades y los príncipes del mundo de las tinieblas.

Ya sólo me quedaba abrir aquella puerta y enfrentarme, cara a cara, con un cuerpo y una mente desahuciadas por los médicos del hospital.

No tuve que contener la respiración para entrar. Sabía perfectamente lo que me esperaba allí dentro. Serían unas horas muy largas e intensas ante una mujer poseída por el demonio.

Oh Dios, bendice este día como bendito fue el momento en que nació Jesucristo de la Virgen María, nuestra Madre Santísima.

Porque dar gloria constantemente a Dios era uno de los pilares que sustentaban mi vida franciscana.

- En el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
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Ritos iniciales Me ajusté perfectamente la sobrepelliz y la estola morada encima de la túnica.

Introduje la tarjeta electrónica en la ranura de la puerta y entré en la habitación donde se encontraba Aisha Cupina.

Allí estaba ella bajo los focos de luz fría que iluminaban exageradamente la habitación. Debía de ser un calvario para los delicados ojos de una enferma. Así que lo primero que hice fue regular la iluminación, dejándolo todo en penumbra, cargando la estancia de sombras y rincones oscuros.

Oh Dios, ten misericordia de Aisha Cupina y perdónale sus pecados para que pueda alcanzar la vida eterna.

Un rayo quebró el cielo e iluminó la estancia durante una décima de segundo. Su relámpago fue inmediato. La lluvia también golpeaba con fuerza las ventanas de aquella habitación.

Aisha se encontraba tumbada sobre la cama, boca arriba, con los correajes desabrochados. Tenía los brazos en cruz y las piernas abiertas. No tenía el aspecto corriente de un ser humano, y sólo Dios podía devolverle toda su belleza y grandeza original como mujer.

Vestía un ancho camisón rosa, que transparentaba la palidez excesiva de su piel, remarcando todavía más sus órganos sexuales. La geografía de su bello púbico y sus pezones erectos eran todo un alarde de incitación sexual y falta de decoro del mismísimo Satanás.

Me sonreía con una boca que tenía una expresión cruel. Mantenía sus labios firmes, arqueados, dejando ver sus dientes como una fiera en estado de alerta. Su rostro estaba prematuramente envejecido. Más demacrada de lo que me había dicho la doctora. Una tez grisácea, de color de la ceniza. Moribunda. Un semblante sombrío y diabólico. Despeinada, con el pelo grasiento, debido al poco aseo que el equipo de enfermería había logrado dispensarle.

Tenía los ojos muy abiertos, vidriosos y enrojecidos por el escaso parpadeo, de un rojo vivo ardiente, inyectados en sangre, vacíos de esperanza, centelleantes de ira y rabia contenidas. Me miraba fijamente, petrificada, mientras entraba en su espacio. Un lugar donde estaba enclaustrada desde hacía varias semanas.

En semejantes condiciones, lo mejor hasta aquel momento había sido mantenerla encerrada y aislada del resto de los pacientes y del mundo exterior.

Su internamiento cautelar, por iniciativa de Aisha, devino en un ingreso psiquiátrico de urgencia. El hospital fue inflexible. Le habían excluido radicalmente de la vida pública.

Sólo cuando estuviera suficientemente recuperada como para valerse por sí misma, abandonaría su habitación número 63. Pero aquella noche tormentosa, el hospital había abandonado a Aisha. Sería la Iglesia católica quien apostaría por su total recuperación.

Aisha debía de estar luchando en su interior para expulsar el demonio que le había poseído, pidiéndole a Alá que le liberase. Debía de soñar que escribía suras con azafrán, bebiéndose los escritos sagrados como agua coránica, alabando a Alá con el poder salvador de la oración.

Temo a Dios. Dios castiga con severidad , dijo el demonio según quedó escrito en la sura 8 del Corán.

Extendí mis manos en aquella estancia aséptica de paredes blancas.

- Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los seres humanos se salven, esté con todos nosotros. -Hice la señal de la santa Cruz, sin mirar directamente a Aisha.
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Cerré la puerta y me dirigí a una mesa auxiliar que había a unos tres o cuatro metros de la cama, junto a una silla de plástico gomoso.

Sentía cómo la mirada de la poseída se clavaba en mi espalda.

No tenía nada que temer.

Aquel cuerpo yacente no se abalanzaría sobre mí. Por muy tentador que le resultase al demonio, jamás haría tal cosa con alguien que venía a practicar un Ritual de exorcismo mayor . -¡Escúchame, cura! -exclamó el demonio a través de la voz ronca y profunda de la garganta de Aisha-. No te creas los cuentos de esta mujer. Tu Dragan Talomir fue un caballero con ella. Nunca le faltó de nada. Ella se alimentó con todos los manjares que los hombres pudieron darle. -Aquel espíritu maligno se movía y hablaba a través de ella.

Jamás le había dirigido la palabra al demonio durante un exorcismo. Y aquella vez, según el protocolo litúrgico, tampoco haría excepciones. No se podía dialogar con el padre de la mentira. Mi único pensamiento era para nuestro Señor Jesucristo. El demonio no tenía cabida en mis pensamientos.

Ninguna sugestión del demonio podía hacerme transgredir los mandamientos divinos.

Saqué de mi bolsa de viaje dos tallas de madera policromada: la bellísima Virgen del Socorro y el icono del Cristo de San Damián. Después de besarlos, los puse sobre la mesa con muchísima delicadeza, a la vista de Aisha, porque la cruz revelaba su capacidad redentora.

Contemplé maravillado aquel Cristo. Un icono que celebraría la fe durante todo el ritual. Una fuente de gracia para el creyente que lo admiraba.

Luego fui colocando, escrupulosamente, el resto del material que había traído: un ejemplar del Ritual de exorcismos en su versión castellana que sabía de memoria, un hisopo de plata pura que regaló un feligrés al Santuario, una botella con un litro de agua bendita procedente del río Jordán, un paquete con medio kilo de sal fina… Y un Santo Rosario extralargo y una Cruz Tau, ambos de madera de olivo del Huerto de Getsemaní. Oh Señor Jesucristo, que tu virtuosa, digna y buena Cruz devuelva la paz, la salvación y el perdón a tu sierva Aisha Cupina.

- Préstame atención, cura. A ella le dimos todos los alimentos. Tu Dragan Talomir siempre le cocinaba -murmuró a mi espalda.

Me giré para ver la cama, observando a la poseída, predisponiéndola para el rito del exorcismo mayor. Junté mis manos y bendije de nuevo el agua bendita y la sal.

- Oh Dios, que hiciste del agua un gran sacramento para la salvación de los seres humanos, atiende favorablemente mis súplicas.

Observé el icono del Cristo de San Damián… porque me hablaba directamente.

Perdidos en un valle de sombras, sólo la cruz podía auxiliarnos, iluminándonos el camino de regreso a casa. Su Luz era necesaria para contemplar las viñas de Dios todopoderoso.

- Dragan, Dragan, Dragan -canturreó-. La sartén estaba fría, pero agarraste el mango cuando le di fuego de repente. -Soltó una carcajada que atronó la habitación-. A punto estuvo de incendiarse su templo. Dragan puellae v num offer bat.

Comenzaba la verborrea insultante del demonio, intentando boicotear el ritual con sus sandeces. Un discurso raro y malsonante. Absurdo en definitiva. El demonio diría cualquier cosa con el único propósito de interrumpir el exorcismo.

Debía tener muchísima paciencia con la poseída, soportando su monólogo en contra de los principios básicos de convivencia y al margen de la ética y la moralidad.

La palabra del demonio procedía de un lugar extraño y cruel. Su verbo era incorrecto, defectuoso y tétrico. Palabras que estaban más allá de la civilización occidental, enquistadas en el fuego del Infierno.




72



Oh Dios todopoderoso, tú que creaste el cielo y la tierra, poder absoluto, santo y justo gobernador del mundo, rey de reyes, líbranos del mal.

A pesar de que escuchaba y memorizaba concienzudamente cualquier discurso diabólico, todas mis respuestas para el demonio eran siempre las mismas: indiferencia dijera lo que dijese, ignorando sus parrafadas o berridos. Así de simple.

Continué con el exorcismo, impasible ante el demonio.

- Impregna este elemento de la fuerza de tu bendición para que esta criatura tuya acepte el poder de la gracia divina, para expulsar los demonios, para liberar del mal todo aquello que sea rociado con esta agua.

- Para desayunar, Dragan calentó un homenaje sorpresa a su reina Aisha. num v num bibis?

Mojó el churro en la trastienda del palacio, y vertió la leche en el tazón, escurriéndose con disimulo.

- Y que en este agua no se instale el espíritu maligno. -Llené el hisopo con el agua bendita y la sal, según la proporción que indicó hacía siglos el Papa san Alejandro I Mártir.

- Dragan fue y vino tantas veces que ni siquiera Aisha se enteró de sus viajes.

Menudo festín, tan temprano. Las primeras lechadas del día.

La poseída me miró fijamente.

Se quedó expectante.

- Oh Dios, haz que esta mezcla de sal y agua ahuyente el poder de todos los demonios.

Levanté en alto el hisopo y asperjé a la poseída.

El cuerpo de Aisha se retorció levemente, emitiendo un quejido casi inaudible.

El demonio se contuvo.

- Dragan tenía muchos detalles con ella. Solía darle un pequeño aperitivo. Algo dulce, salado y goloso. Un paquete que guardaba una pirula fabricada en Serbia para nuestra amiga Aisha. -Otra carcajada desagradable salió de su afectada garganta.

- Este agua bendita sea para nosotros vida y salud, en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén.

- Para almorzar, Dragan siempre iba al huerto con ella. Aisha siempre recibía una berenjena, un pepino grande y gordo, un plátano maduro y un nabo poco torcido. -Se reía de su perversidad. Una risotada propia de la más falsa alegría, una mera risa sardónica-.

Sin olvidar una haba retostada por el sol, porque Dragan sabía meter esa vaina en caliente, utilizando la misma sartén una y otra vez.
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Súplica litánica Aquel primer latigazo divino, de agua bendita contra el demonio, apenas hizo reaccionar el cuerpo de Aisha, que seguía quieto pero resistente.

- Imploro humildemente la misericordia de Dios todopoderoso para que, movido por la intercesión de todos los Santos, escuche piadoso la voz de su Iglesia en favor de nuestra hermana musulmana Aisha Cupina que está gravemente oprimida por el demonio. -¡Cura, me olvidaba del segundo plato! Sobre la sartén echaba unos polvos, el condimento típico de la región de Fo a, poniendo duro el embutido: una salchicha serbia, un salchichón, una butifarra, una longaniza y una morcilla. -Abrió los ojos como si acabara de recibir una sorpresa-. ¡Vaya, se me olvidó que en Serbia no hay comidas morcillonas!

La estrepitosa carcajada del demonio se ahogaba en su maldita verborrea.

Oh Dios todopoderoso y misericordioso, concede a Aisha Cupina la indulgencia, la absolución y el perdón de sus pecados.

Cogí el Santo Rosario que llevaba colgado del cordón de mi cintura. El tacto agradable, benefactor y protector de su madera era indescriptible.

Rodeé la cama y me situé a la izquierda de Aisha, de manera que ella fuera consciente de que a mi espalda estaba el icono del Cristo de San Damián.

Me arrodillé y comencé a recitar las letanías, sujetando con firmeza el Santo Rosario.

- Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Señor, ten piedad. -La fetidez de su aliento era evidente. De su boca salía un olor nauseabundo-. Santa María, Madre de Dios, ruega por ella. San Francisco de Asís, ruega por ella. Santos Miguel, Gabriel y Rafael, rogad por ella. Todos los Santos Ángeles de Dios, rogad por ella…

- Dragan cocinó todos los días. Sació la gula de Aisha. No hay nada como una buena sardina con sus dos inseparables huevos fritos… de tanto verterse… -Bostezó e hizo un gesto falso de cansancio y aburrimiento. Una pose del demonio, que nunca descansaba.

- Muéstrate favorable, líbrala, Señor. De todo mal, líbrala, Señor. De todo pecado, líbrala, Señor.

- Ella siempre le ofrecía a Dragan su cóctel marinero, que llevaba mejillón, coquina, almeja, bacalao, chirla. -Risillas y más risillas del demonio-. ¡Vaya, en los Balcanes no había mariscos por aquellas fechas! Pero sí una buena seta, una castaña, una breva y un higo. ¡Ay, no sé que digo! -Cortó su risita de raíz-. A Dragan le encantaba el tacto de los limones y los melones antes de comérselos. Aisha sólo miraba durante el postre. No comía, porque Dragan ya le había metido en el cuerpo todas las vitaminas que podía digerir.

- De las asechanzas del diablo, líbrala, Señor… Tú que libraste a los atormentados por espíritus inmundos, ten piedad de ella. Tú que diste a tus discípulos el poder sobre los demonios, ten piedad de ella… Para que nos escuches, te ruego, óyeme. Cristo, óyeme.

Cristo, escúchame.

Había provocado que el cuerpo de Aisha estuviera tenso y agarrotado.

Concluida la letanía, me levanté y recé una oración.

Había un ligero olor a azufre en el ambiente. Y no se trataba de mera sugestión.

- Oh Dios, que te alegras en el perdón y la misericordia.

- Dragan siempre se tomaba un café después del almuerzo, sin separarse de Aisha. ¡Menudo empujaleches! A él no le gustaban los cafés solos. -Dio una última carcajada, rápida e inexpresiva-. Dragan Talomir no dejaba un bollo sin mojar en leche fresca y
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calentita. -Sentenció con un tono de voz repugnante. Inútiles palabras pervertidas por el demonio.

- Acoge mis peticiones y que tu infinita misericordia libere por tu piedad a tu hija Aisha Cupina, que está apresada por el poder del demonio. Por Jesucristo nuestro Señor.

Amén.

Era el momento de salir de la habitación para que Aisha pudiera reflexionar detenidamente sobre todo lo que le había dicho. Por encima de la voz del demonio, Aisha escuchaba y era consciente de la palabra revelada de Dios. -¡Cura, Aisha nunca pasó hambre! Incluso su conejo vivió como un marajá.

Dragan le daba todos los días una larga zanahoria. ¡Cómo movía el animalito su rabo!

Siempre compartieron la comida como buenos hermanos -dijo el demonio, mofándose de las Sagradas Escrituras-. Aisha siempre…

Cerré la puerta, dejándole con la palabra en la boca.
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Primer descanso El pasillo, sin ninguna ventana que diera al exterior, seguía silencioso y solitario.

Desde allí era imposible escuchar la lluvia torrencial que caía en aquel momento sobre la ciudad. Pero los turbulentos fenómenos atmosféricos de aquella noche no daban ni un minuto de tregua. A pesar de que los aparatos climatizadores del hospital funcionaban a pleno rendimiento, tenía la sensación de que la humedad había conseguido atravesar aquellas paredes.

Esperaba que el ambiente no se hiciera irrespirable. Pero aquello era lo más parecido a una selva tropical durante la estación más calurosa.

Tenía el cuerpo pegajoso. Y la túnica no me ayudaba a refrescar mi cuerpo, porque la tela se había humedecido. Era algo sofocante.

Pesaba la lluvia, la tormenta, la túnica y el aire del hospital. Y sumando la pesada carga del cuerpo poseído, el panorama resultaba más agobiante todavía: ¡Sé paciente y templado!, me recordé.

Me senté en uno de los bancos que estaban dispuestos al lado de cada una de las puertas de las habitaciones. Unas reproducciones gaudianas del banco sinusoidal que había en el Parc Güell. Sus formas eran verdaderamente apacibles y harmoniosas. Muy inspiradoras.

- Oh Dios, líbrame con tu fuerza de todas las ataduras, los engaños y la maldad de los espíritus infernales y guárdame incólume. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.

Recé el Padrenuestro. Y me quedé en silencio durante una hora, meditando aquella oración.
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Recitación de salmos Tras volver a la habitación, y situarme de nuevo a los pies de la cama, contemplé el cuerpo intranquilo de Aisha. Sentía su tormento interior. Era la imagen de una ciudadana derrotada. De alguien sin rumbo. De alguien que ya no estaba paseando tranquilamente por la playa de la Barceloneta. De alguien que había sido abatida, injustamente, por un mundo despiadado. Le habían negado el afecto, la comprensión. Las instituciones le habían dado la espalda. Había sido maltratada y vejada, de una forma salvaje y cruel, hacía muy pocos años. Su relación con el mundo había sufrido un paréntesis. Su existencia contenía devastaciones tan profundas, que el demonio vio el Infierno abierto con ella. Le habían hecho sufrir tanto en un momento de su vida, que la muerte pretendía arrimarse a ella con las tretas de una repugnante hiena. Dios invalida las sugestiones del demonio como bien está escrito en la sura 22 del Corán.

Personalmente, todas mis dudas y penas terminaron cuando me convertí en un capuchino. Desde entonces, gracias a Dios todopoderoso, san Francisco de Asís no ha parado de mostrarme su enorme alegría.

La poseída observaba mis movimientos con una sonrisa falsa y maligna.

Hice una breve introducción, recitando el versículo 19 del capítulo 10 de Lucas.

- Os he dado el poder de pisotear serpientes y escorpiones, y autoridad contra toda la fuerza del ejército del enemigo, y nada podrá haceros daño.

Y continué con el Salmo 90.

Relié, de nuevo, el Santo Rosario entre mis manos.

- Tú que vives al amparo del Altísimo, que resides a la sombra del Omnipotente, di al Señor: refugio mío, fortaleza mía, Dios mío, confío en ti. Tú eres mi refugio. Él te librará de las zarpas del cazador de la peste fatal. Te cubrirás con su plumaje, bajo sus alas estarás protegido…

- Dragan estaba enamorado de la naturaleza. Era el vivo reflejo de tu francisquito de Asís. Cuando Aisha, una oveja amiga de los lobos, corría por el campo, aferrada a su amapola y sus margaritas, Dragan iba a su encuentro entre el follaje -blasfemó la poseída en su línea ofensiva. Insociable por su naturaleza diabólica.

Oh Dios, ordena al demonio que deje de atormentar a tu criatura Aisha Cupina, en nombre de la Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo.

- Con él estaré en la adversidad, lo glorificaré, lo defenderé, lo llenaré de largos días y haré que presencie mi salvación. Tú eres, Señor, mi refugio. Gloria al Padre. Como era. Tú eres, Señor, mi refugio.

Se notaba cómo empezaba a subir la temperatura de la habitación más de la cuenta.

- Dragan corría como un jinete que cabalga sobre su yegua. O trotaba si quería darse un respiro -dijo con un tono burlesco-. ¡Menuda corrida que armaba tu Dragan!

Le encantaba meterse entre las flores, descapullando lentamente el capullo que ponía tieso y hacía galopar de nuevo, proyectando el semental serbio que abundaba en la región.

Concluí la recitación del salmo con una oración propicia.

- Señor, protector y refugio nuestro, libera a tu sierva Aisha Cupina de las garras de los demonios que le acosan y de los engaños de quienes le persiguen. Defiéndele bajo el refugio de tus alas, envuélvele con tu manto protector, y sálvale por tu clemencia. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Lectura del Evangelio Proclamé el santo evangelio según la palabra de san Juan en su capítulo 1, del versículo 1 al 14.

- Al principio existía la Palabra, y la Palabra existía junto a Dios, y la Palabra era Dios. La palabra existía al principio con Dios. Todo se hizo por medio de la Palabra, y sin ella no se hizo nada de lo que se ha hecho. -Así, Señor Jesucristo, haz que tu Palabra obligue al demonio a obedecerte y a cumplir los diez mandamientos de Dios-. En la Palabra estaba la Vida, y la Vida era la Luz de los seres humanos. La Luz brilla en la oscuridad, y las tinieblas no la han sofocado…

El Evangelio era norma de vida para todos los hermanos franciscanos. Cada regla franciscana era una especie de imagen especular del mensaje evangélico de nuestro Señor Jesucristo.

Y un capuchino debía ser la viva imagen del Evangelio: La Señora de la Pobreza .

- Dragan le preguntaba a Aisha si estaba enferma. Era muy cortés con ella. ¿Aisha, te ha picado un bicho gordo? -Las intervenciones del demonio eran realmente aburridas.

Sus obscenidades carecían de ingenio y de sana picardía. No existían palabras más rancias, zafias y conservadoras que las del escaso vocabulario del demonio.

Continué con el ritual.

- Y la palabra se hizo carne y vivió entre nosotros, y hemos visto su gloria: gloria como de Hijo Único que procede del Padre, lleno de Gracia y de Verdad. Palabra del Señor.

Acerqué el icono del Cristo de San Damián hasta la cama. Quería que estuviera lo más cerca posible de los ojos de la poseída. La potencia evangelizadora de aquel icono no tenía límites.

La primera iglesia franciscana, aquella que reparó san Francisco de Asís con sus propias manos, tenía los muros ruinosos y el techo desplomado. Lo único que seguía en pie y que le acompañó bajo la lluvia hasta que arregló definitivamente dicha iglesia, era el icono del Cristo de San Damián…

Su valor artístico era único e incalculable, con profundas claves cristológicas que sustentaban su divino y trascendente misterio con realismo y sencillez: Jesús de Nazaret aparecía crucificado, sepultado, resucitado, trascendido y dador del Espíritu Santo. Y además era un modelo de Cruz expansivo y creciente, habitado por santos, santas, ángeles…

- Él la pasaba por la piedra corriendo -dijo la poseída mientras el propio cuerpo de Aisha temblaba-, orientando su cabeza en un solo pensamiento, inyectando su semilla purificadora, sanándola. -Soltó una risotada.

El cuerpo de la poseída se agitó. Estaba incómoda por la jerga del demonio.

La Palabra de Jesucristo expulsará todo el poder demoníaco del cuerpo y el alma de Aisha Cupina, y así se restaurará el poder divino en ella.

Agregué una lectura evangélica de san Mateo. Los versículos del 10 al 11, del capítulo 4. Pero antes me aproximé a la puerta, donde se encontraba el regulador del termostato. Aquella presencia demoníaca que estaba expulsando del cuerpo y la mente de Aisha, había elevado la temperatura de la habitación a un nivel insoportable. Mientras introducía los diez grados centígrados en la pantalla táctil, la temperatura real de la habitación que marcaba el aparato era de 42,15° C.

- Entonces le dijo Jesús: ¡Vete, Satanás!

- El pájaro mítico de Dragan Talomir, con su cola desahogada, se alimentó con el papo de su anfitriona.
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Al oír la Palabra de nuestro Señor Jesucristo, saldrás del cuerpo de Aisha Cupina, y dejarás de atormentar su alma, pensé instantáneamente como refuerzo evangélico. Aunque el cuerpo de Aisha, el de una musulmana practicante, estaba preparado para escuchar y recibir la Palabra de Dios fueran cual fuesen los escritos sagrados: la Biblia, el Corán, la Toráh… Así, tuve un pensamiento para Aisha, recordándole que en la sura 7 del Corán quedaba escrito que si el demonio te incita al mal, busca refugio en Dios.

- Porque está escrito: Adorarás al Señor, tu Dios, y solamente a él darás culto.

Entonces le dejó el diablo, y llegaron los ángeles para servirle.
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Imposición de manos Impuse las manos sobre la poseída. Su piel sudaba y ardía febrilmente. El olor ácido y dulzón del sudor de Aisha, junto a la fetidez del colchón manchado de su orina, impregnaban el aire viciado de la habitación.

- Señor, que tu misericordia venga sobre nosotros como lo espero de ti. Señor ten piedad.

- Dragan siempre trabajó para ella. Cada vez que veía la grieta, metía la cosa.

Meneaba la mezcla hasta tenerla bien dura, empujándola dentro de la raja hasta dejarla seca.

Una buena faena, un duro trabajo. Entonces triunfaba con Aisha.

- Envía tu espíritu para renovar la faz de la tierra. Señor ten piedad.

- Veía esa delantera con semejante boquete, y enseguida se ponía a trabajar sobre ella. Sacaba su aparato, calibraba el instrumento. El movimiento pendular de sus bolas indicaba la precisión serbia con la cual funcionaría a destajo.

- Dios mío, salva a tu sierva que está esperando en ti. Señor, ten piedad.

- Clavaba su estaca en lo más hondo de aquel agujero, hincándola profundamente, a hierro. -El demonio provocó un estremecimiento en el cuerpo de Aisha-. La entabicaba hasta que se quedaba sin mezcla. Todo lo descargaba. Dragan sabía cómo construirla.

- Dios mío, sé para ella la fortaleza contra el demonio. Señor ten piedad.

- En cada obra le enchufaba la manguera, vaciando el surtidor en Aisha. Era tal la mojá, que el tubo a presión se salía y resbalaba en el pringoso felpudo de la puerta. Pero Dragan siempre conseguía que su mecha encendida nunca se apagara. ¡Eso sí que es trabajar duro, cura, y no tus rezos! -exclamó la absurda voz infernal.

- Que el demonio no consiga nada de ella y que el ángel caído no consiga dañarla.

Señor ten piedad. - mihi placet. Dragan podía trabajar para Aisha sólo con su palo. ¡Cura, una vara serbia era más que suficiente para contentar a tu Aisha!

Brotaron lágrimas de los ojos de Aisha.

El demonio no esperaba que su poseída se emocionara de aquella manera.

Fue algo inesperado.

Las palabras de Jesucristo en mis labios. La bondad de Jesucristo en mi pecho.

Y la Señal de la Santa Cruz en mi frente.

El demonio tenía las horas contadas dentro del cuerpo de Aisha.
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Símbolo de la fe Ante la poseída, me preparé para confirmar la fe que profesaba.

- Mi fe es la victoria que vence al mundo. -¿Te dijo tu Aisha que era una deportista? ¡Eh! ¿Te lo dijo, cura? Dragan hizo que su vida fuera toda una olimpiada.

- Renuevo las promesas del santo Bautismo con las cuales renuncié, en su día, a Satanás y a sus obras, y prometí servir fielmente a Dios en la santa Iglesia católica. -¡Cura! ¿Te lo dijo o no? Dragan le enseño cómo disparaba su arma, su escopeta.

Aisha supo cómo limpia un serbio su fusil. Con más o menos entusiasmo, más antiguo o más moderno, Dragan disparó su trabuco y su metralleta en cuanto le enseñó a tu Aisha lo que era estar en la línea de tiro. ¡Con la fuerza de un cohete, cura!

Y formulé el Credo con enorme alegría.

- Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. -¿Te gusta la esgrima, cura? A Dragan le encantaba sacar su espada y clavarla en el agua para que Aisha viera cómo navegaba su canoa. ¡Y ella participaba en aquel espectáculo griego, en plena Serbia! ¡Eso sí que fue espíritu olímpico! ¡Qué gozada para Dragan Talomir! ¡Menudo triunfo!

- Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de Santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos.

- Dragan esquió con Aisha sin nieve, corriendo a gusto cuesta abajo, revolcándose. ¡A punto estuvo de romperse el sable, tan duro y maduro para quien le pedía guerra! ¡Qué jaleo se montaba Dragan! ¡Él siempre cumplió con ella, cura! -El demonio no paraba de maltratar el cuerpo y el alma de Aisha.

- Al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

- El himno deportivo lo tocaron entre los dos. Dragan tenía todos los instrumentos del mundo. Hizo que Aisha tocara sus timbales mientras él acomodaba la parte imperial de su saxo en el guardapolvos.

- Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. Amén. -¡Dragan le enseñó a Aisha todas las jugadas de fútbol! ¡Ella le prestó sus balones, cura! ¿Te gusta el fútbol, cura?

La Cruz Tau por frente.

El icono del Cristo de San Damián a mi espalda.

El Santo Rosario entre mis manos.

Formulé las sentencias que despertaron la furia de la posesa. -¡Renunciarás a Satanás! -¿Me vas a tocar las pelotas toda la noche, cura? -preguntó furioso. -¡Renunciarás a todas sus obras!

- Menudo muermo de cura. ¡Vete con tus rezos a otra parte, pirado! ¿Crees que vas a conseguir algo con esto? -Riéndose-. ¡Serás tontolaba! -¡Renunciarás al pecado para aceptar la libertad de la vida de los hijos de Dios! -¿Has venido para salvar a tu Aisha? Eres el capuchino más pringao que he visto nunca. ¡El machaca del convento! -¡Renunciarás a cualquier seducción del mal para que el pecado no te domine! -¡Mentiroso! ¡Tú eres el único mojonero de este hospital! ¡Sanguijuela! ¿Cuánto te han pagado por venir aquí?
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- ¡Renunciarás a Satanás, príncipe del pecado! -¡Sabandija! -exclamó con un gesto despectivo.

Dios pondría al demonio en su sitio: Satanás, espíritu y fuerza diabólica, vano, insensato, hereje, necio, hostil, ebrio, loco y malhablado. -¡Creerás en Dios, Padre todopoderoso, creador del cielo y de la tierra! -¡No me lo creo, teatrero! ¡Eres un títere de tu iglesia! ¡Un mandáo! -dijo forzando la voz. -¡Creerás en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, quien nació de santa María Virgen! -¿María, Cristo, el Santísimo? ¡Serás marujón! ¡Vete a tu iglesia! ¡Si no fueras un cura, serías un meapilas sin próstata! ¡Vete con tus vírgenes a otro hospital! Me ha tocado el cura más lapa. Ahí pegado toda la noche, rezando y rezando. ¡Reza en la calle, tontolculo! -¡Creerás en Jesucristo, quien murió, fue sepultado, resucitó de entre los muertos y está sentado a la derecha del Padre!

- Hueles a caca, cura pulgoso -susurró con un tono de voz casi inaudible. -¡Creerás en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia Católica, en la comunión de los Santos, en el perdón de los pecados, en la resurrección de la carne y en la vida eterna!

El cuerpo de la poseída quedó abatido. Su boca babeaba sobre las sábanas. El demonio acababa de recibir una advertencia: Abandona el cuerpo de Aisha Cupina o todo el peso de la Palabra de nuestro Señor Jesucristo caerá sobre ti, bestia diabólica.
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Oración dominical Arrodillado a los pies de la cama, junté mis manos y oré.

- Como nuestro Señor Jesucristo nos enseñó, pido a Dios, junto con la hermana Aisha Cupina, que nos libre del mal. -¡Gilipollas, lárgate con tu Cruz a otra parte! -La verborrea dañina del demonio empezaba a manifestarse de una forma más agresiva-. Seguro que hay algún pájaro estúpido piando bajo esta tormenta. ¿Por qué no te vas a la calle a escucharlo como lo hacía tu San Francisco del coñón? ¡Maldito escarabajo! ¡Cucaracha de convento! ¡Cuervo asqueroso!

Extendí las manos hacia el cielo y continúe orando.

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre. -¿Haces todo esto por tu hija Aisha? ¿Tu hija? ¡Despierta, cura! Tu Aisha era una quejica. No hacía más que llorar y llorar.

- Venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. -¿Perdonarás a Dragan Talomir?

- No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. -Acto seguido pensé:

Oh Dios mío, líbrame del demonio y de sus trampas.

Como siervo de Dios no me enojaba ni me turbaba por ningún discurso diabólico.

No me incumbía lo que dijese el demonio. -¿Dragan no es buen nombre para ser tu hijo?

Junté las manos de nuevo, reliando en ellas el Santo Rosario.

- Tuyo es el reino, tuyo el poder y la gloria por siempre, Señor.

Hisopeé el cuerpo de Aisha. -¿Más agua bendita, cura? ¡Serás cabrito! ¡Aparta esa orina de Dios de mi chocho, cura mirón! -exclamó el demonio, inconsciente del sacrilegio que acababa de cometer.

Miré fijamente a los ojos enrojecidos y fieros de la posesa, que guardó silencio, expectante.

Regulé las luces de la habitación, encendiendo los focos al máximo. La posesa entornó los ojos, molesta por la intensidad de la luz.

Me acerqué a la cama.

Oh Dios misericordioso, consuela el dolor de tu sierva Aisha Cupina con tu gracia celestial.

La asperjé de nuevo, pero aquella vez lo hice con más fuerza, hasta vaciar el hisopo.

Derramé el Espíritu Santo sobre aquel cuerpo impío.

La poseída se agitó violentamente. El agua bendita estaba achicharrando las entrañas del demonio. ¡La radicalidad, la rebeldía y la indisciplina ante Dios todopoderoso deben castigarse duramente!.
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Segundo descanso Dada la resistencia del demonio en el cuerpo de Aisha Cupina, decidí tomarme un descanso para rezar intensamente.

San Francisco de Asís insistió a lo largo de su vida que la verdadera alegría está en la paciencia y en la paz frente a todo lo malo que nos rodea .

No supe en qué momento había amanecido bajo aquella tormenta y lluvia torrencial, porque no importaba más hora del día que la noche cerrada y su madrugada más oscura para proseguir el Ritual de exorcismo mayor.

Cuando salí de la habitación, con enorme alegría, la poseída todavía estaba retorciéndose sobre la cama.

Estuve ojeando el teléfono móvil. Había varias llamadas perdidas. Normalmente, tenía por costumbre devolver las llamadas. Pero estando en pleno ritual, no podía distraerme con asuntos que no serían tan urgentes como la recuperación de Aisha.

Decidí no ponerme en contacto con la diócesis. Un hecho que en sí mismo ya informaba del exitoso ritmo continuo del ritual litúrgico. De todas formas, tenía toda la confianza del Ilustrísimo y Reverendísimo Señor don Vicent Varela para desempeñar mi trabajo.

En definitiva: todo mi tiempo sería para exorcizar a Aisha.

No tenía tiempo para notificar a nadie.

Y tampoco quería ninguna intromisión, por parte del hospital, una vez superadas las cuarenta y ocho horas. Situación que, por otra parte, no se produciría. Los exorcismos límites tenían una resolución espiritual firme en apenas diez o doce horas. ¡Acuérdate del saco de patatas que te ha preparado doña Clara!, me recordé de manera inconsciente. Era muy difícil substraerse de la cotidianeidad del Santuario. Y, sinceramente, mientras el demonio era una mera distorsión, la patata siempre recibiría su reconocimiento en lo mundano, lo sacro y lo divino. Las cosas buenas eran dignas de mención.

Después de ir al servicio y orinar, me dirigí hasta uno de los dispensadores de agua que había junto a los ascensores. Bebí un par de vasos de agua. Aquello sació mi sed y confirmó mi ayuno.

Hasta que no anocheciera, no volvería a la habitación para seguir exorcizando a Aisha. Y a falta de ventanas en el pasillo, que me permitieran controlar la claridad del día, programé la alarma del teléfono móvil.

Encontré un pequeño recodo, silencioso y frío, al final del pasillo.

Amad a vuestros enemigos y rezad por quienes os persiguen (Mt 5,44).

Me arrodillé y comencé a rezar…

Oh Dios, eres mi Senda interior (i). Te hablo, te susurro, te suplico la Vida. ¡Oh Señor Jesucristo, qué tu Eternidad se cobije en mi regazo! Ante ti, yo que soy un cuerpo insuficiente, me alimento con tus horas de Silencio. ¡En tu nombre, entrego mi vida a los demás! ¡Qué tu Senda me ausente en tu Gloria! Infinito y vertical, hacia tu Reino Celestial.

Te respiro hasta vivir. Y en tu Senda, muy despacio y meditando, soy tu Fuente Esperanza.

Positivo, soy y estoy en ti feliz. ¡Vivo por tu Gloria! Estoy contigo en las cumbres nevadas más altas. Soy el aire que permites que respire. Soy y estoy tan adentro de ti, que me elevo con tu Gloria. Estoy enraizado en tu nombre, Dios todopoderoso. Alabado y bendito seas in perpetuum . Medito en ti, (a)dentro de ti, cerca de ti, lejos de ti, siempre en ti. ¡Oh Dios, soy en sí tuyo! Libre en ti, feliz en ti y único en ti. Paz Profunda en ti, y en ti: Sosiego y Harmonía. Antes, ahora, después y entonces, en ti: Tú. Vuelvo a ti, habiendo estado siempre… en Ti.
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Señal de la Cruz La Cruz no era la derrota de Jesús de Nazaret, sino un medio de redención que nos libraba de nuestros pecados, enseñándonos la imagen verdadera de Dios todopoderoso.

- Todo el trabajo que se dio Dragan con Aisha no fue en balde. Tu Aisha era una estrecha, y Dragan lo hizo todo para que ella se convirtiera en una cachonda. ¡Dragan utilizó su pijote para trajinarse a placer este coñito que tienes ante ti! ¡Míralo, cura! ¿No te gusta este chichi? -Las obscenidades del demonio no tenían límites.

Levanté la Cruz Tau, apuntando al rostro de la poseída. Bendije el cuerpo y el alma de Aisha.

- Por la señal de la Santa Cruz te libre del demonio nuestro Dios.

He aquí la Santísima Cruz del Señor, digna y buena Cruz, madera del Huerto de de los Olivos, del Huerto de Getsemaní, madera de todas las maderas.

La verticalidad de la Cruz unía a nuestro Señor Jesucristo con Dios todopoderoso.

Y su horizontalidad unía a nuestro Señor Jesucristo con el género humano, salvándonos por los siglos de los siglos.

- Cuanto más gritaba, más le endiñaba Dragan su cipote -dijo abriendo la boca de una manera grotesca.

Dios bajará a los infiernos y sacará el alma de Aisha Cupina que fue apresada por el demonio.

- Al principio, Aisha creía que su picha era un dedo sin uña -hablando y riendo musicalmente sin parar-, un sinorejas, un dildo… Sí. ¡Yo convertí esta hembra sumisa en una calientabraguetas de meteisaca día sí y día sí!

Dios devolverá el vigor al cuerpo de Aisha Cupina, arrancándole todo espíritu maligno. Porque el demonio siempre es derrotado, porque Dios nos libera de los asesinos y los enemigos de nuestro Señor Jesucristo.

- Todavía debe estar llena de lefa -dijo haciendo un gesto indecente con las manos sobre su zona genital-. Dragan se la trincó tantas veces, que algo debe quedarle en el chumino.

Maldito demonio, cuanto más tardes en salir de este cuerpo, mayor será tu caída. El poder de Dios para liberar el cuerpo poseído de Aisha crecía exponencialmente cuando el demonio se resistía a abandonar dicho cuerpo.

Reorienté el icono del Cristo de San Damián sobre la cama. Era necesario que la posesa no perdiera de vista aquella Cruz que le desvelaba el amor que Dios Padre sentía por Aisha. La Cruz era una fuente de vida, que procedía de quien resucitó para vivir eternamente entre nosotros. -¿Quieres saber cuántas trancas serbias se metió Aisha? ¿Pregúntale, cura? ¿Ahora te dedicas a salvar pelandruscas?

Aquella verborrea despreciable aumentaba la angustia de Aisha, haciendo que su cuerpo se agitara con inquietud. -¡Qué te diga cómo gritaba cuando se la ventilaban? ¡Era de placer y gusto, cura!

La muy lumia disfrutaba metiéndose todas las churras de los Balcanes! -exclamó riéndose.

Seguido de varios rayos y sus enérgicos truenos, una ráfaga de viento y agua golpeó contra las ventanas.

La Cruz permitía a Aisha conocer la Pasión de nuestro Señor Jesucristo. -¡Pregúntale por qué no hubo ni un solo soldado serbio que no consiguiera verguearla o culearla! ¡Mire el chochín de la musulmana! ¡Mire su ojete! ¿No quería pruebas, cura? -preguntó con obstinación-. ¡Mire sus agujeros! Son los de una fichera barata. Una
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facilona de ñaca ñaca que lo hace por una barra de pan. ¡Sí, cura, Dragan la porculizaba por una ración de mantequilla!

Estaba escrito, en la sura 26 del Corán, que el demonio es sobre todo un mentiroso, un pecador .

- Si la guerra no hubiera acabado, todavía se la estaría zumbando el ejército serbio. ¡No puede sanar el cuerpo de una nabiza que se lo hace con todo el mundo! -dijo entre risillas.

Cuando vive verdaderamente de fe, es entonces y sólo entonces cuando recibe con plenitud el gran fuego, la gran luz, la gran consolación del Espíritu Santo , escribió san Josemaría Escrivá en sus Homilías.

Una ráfaga de viento y agua abrió, inexplicablemente, una ventana. Corrí hasta el otro extremo de la habitación para cerrarla. No quería que se encharcarse el suelo.

Llovía sin cesar. Los canalones no daban a basto. Aquella abundancia de agua encharcaría las terrazas e inundaría más de una azotea de la ciudad. -¡Pobre Dragan! Se le ponía todo el manubrio rojo, escocido. ¿Quién rezará por aquellos picores? El picor se le extendía hasta el huevamen. ¡Cura gualtrapa, reza también por tu Dragan Talomir!

Aisha podía deshacerse de su propio sufrimiento, porque la crucifixión logra que todo yacente resucite.

Oh Señor Jesucristo, hacedor de milagros, tú que salvaste al mundo de los abismos diabólicos, que venciste al demonio cuando te crucificaron, que derramaste tu sangre para limpiar las ofensas del demonio sobre el género humano, salva a tu sierva Aisha Cupina.

La función primordial de la Cruz era que Aisha reconociera el Sufrimiento capaz de redimirle. ¡Debía sacrificarse! Por encima de la posesión demoníaca, en la cumbre del Gólgota, Aisha debía autosacrificarse en nombre de Dios todopoderoso. Debía dejarse morir para renacer sin mancha ni pecado. -¿Me estás escuchando, cura? ¿Estabas tú en Fo a cuando a Dragan le picaba su picha? ¿Se la rascó su Iglesia católica? -blasfemó descontrolado.

Oía y soportaba aquellas blasfemias para salvar a una oveja perdida. Así lo hizo nuestro Señor Jesucristo, quien soportó su Calvario por el bien de su rebaño.

Vete, Satanás, de este cuerpo creado por Dios. Vuelve al Infierno, tu maldita morada de la que escapaste, y deja de dañar y herir a la presente sierva de Dios. Maldecidos están los espíritus demoníacos que intentan aniquilar el cuerpo de Aisha Cupina. El demonio es demonio en potencia y en esencia, y no necesito conocer ni su nombre ni el nombre de su amo ni las hordas ni las legiones, todos los nombres diabólicos, pues son partes del mismo Mal. No conversaré ni dialogaré con las tramposas y mentirosas fuerzas malignas venidas del Infierno. He venido a exorcizar a Aisha Cupina con la fuerza y la voluntad de Dios y nuestro Señor Jesucristo. Y ella saldrá siempre triunfante, derrotando al demonio, por los siglos de los siglos. Amén.
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Insuflación Soplé sobre el rostro de la posesa.

- Ahuyenta con el espíritu de tu boca, Señor, los espíritus malignos y diabólicos. -¿Qué haces? ¿También quieres soplarme el coñete? -dijo groseramente, y soltó una carcajada histriónica.

San Francisco de Asís dejó escrito que los capuchinos debíamos trabajar en un oficio que no fuera en contra de la salud del alma y pudiera realizarse con decoro. Aquel franciscanismo guiaba mis pasos para seguir haciendo buenas obras.

- Ordénales, Señor, que se marchen, porque tu reino está muy cerca de Aisha Cupina.

- Cura, ¿quieres saber cómo aguantaba Dragan toda una noche echándole quiquis a la llorica de tu Aisha? ¿Te gusta Aisha, cura? ¿Quieres meterle tu cuerno? ¡Venga, cura! ¡Nadie lo verá! ¡No hay cámaras! ¡Vamos, cura! ¡Tócale sus domingas! -Levantándose el camisón, dejó sus bellos senos al aire-. ¡Inúndala con tu leche! ¡Saca beneficio de esto, echándole un polvo! -Se abrió de piernas, mostrando su sexo desnudo-. ¡Mira este pelo! ¡Mira esta raja! -Introdujo su dedo índice en la vagina y comenzó a masturbarse-. ¡Cura, por tu Dios, por tu Cristo, métemela! -Se agitó compulsivamente-. ¡Méteme tu pijote, cura! ¡Chúpame las tetas! -Frotándose los senos con la mano que le quedaba libre.

El cuerpo de Aisha serpenteaba lascivamente sobre la cama, masturbándose con mayor intensidad.

Oh Dios mío, líbrame de los engaños del demonio. -¡Su pijote, cura, su…! -Gimió entre convulsiones. Aquel clímax diabólico debió confundir al cuerpo sano y el alma limpia de Aisha Cupina. El mismísimo demonio le había provocado el orgasmo más brutal y salvaje que jamás volvería a sufrir en toda su vida.

Maldito demonio, no ofendas ni hieras ni tientes a Aisha Cupina.

Durante más de un minuto estuvo retorciéndose por un placer que no era de este mundo.

Maldito demonio, adora y rinde culto sólo a Dios, quien te creó, venció y expulsó al Infierno hasta el Día del Juicio Final.

El rostro de Aisha se descompuso más de lo que estaba. A pesar de sus movimientos frenéticos, con el dedo todavía introducido en la vagina, pude observar cómo se le saltaron las lágrimas. Lloraba y sufría amargamente.

Por fin, cesaron sus convulsiones.

Aquel orgasmo le había mermado todavía más sus escasas fuerzas físicas.

El demonio buscaba la forma de vaciar todas las reservas energéticas del cuerpo de Aisha, recorriendo su organismo para aniquilar su capacidad de restricción calórica.

Aisha se quedó semiinconsciente.

Yo te exhorto, demonio inmundo, a que abandones el cuerpo de Aisha Cupina en el nombre de Dios todopoderoso.

Le aparté su brazo de la entrepierna. Tenía la mano manchada de sangre. Debió de haberse producido unos leves desgarros en la vagina.

Limpié su cuerpo sudoroso y su entrepierna sanguinolenta con unas toallas. Oh Dios, haz que su cuerpo quede limpio y purificado de cualquier mancha diabólica.

Como no encontré hemorragia alguna, no creí que fuera necesario llamar al equipo médico en aquel momento del exorcismo.

Le bajé el camisón, haciéndole la señal de la Santa Cruz en la frente febril.

Desconozco la razón por la que aquella habitación no disponía de más sabanas que la manchada de orina, sudor y sangre sobre la que descansaba Aisha.
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Le arropé con una de las dos mantas que cogí de un armario bajo que había junto a la puerta. A pesar de la alta temperatura de la habitación, el cuerpo de la poseída estaba frío.

Literalmente, siendo una redundancia: su cuerpo estaba empapado por un sudo frío. Oh Dios Todopoderoso, Omnipotente y Eterno, Padre de nuestro Señor Jesucristo, aleja todo espíritu maligno que tenga esclavizada a tu hija Aisha Cupina.

A los pocos minutos, la poseída volvió en sí, todavía más demacrada. -¿Te ha gustado el espectáculo, cura? ¿Te has empalmado? ¡Tú tienes la culpa por no metérsela! ¡Sólo quería un poco de tu lefa, nada más! ¡Todos los curas sois unos egoístas! ¡Ojala revientes y llenes de pus blanco el altar de tu iglesia! ¡Ojala se pudra tu colgajo, cura!

El demonio era patético.
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Tercer y último descanso Aquella vez no salí de la habitación para descansar. Quise estar junto a la hermana Aisha, fortaleciéndola en el resurgimiento de su cuerpo purificado.

- Tu hija va diciendo por ahí que la violé. ¡No la creas! ¡Ella miente! ¡Disfrutaba cuando sangraba por su coño!

Infame demonio, maldecido por Dios, quien te creó y te arrojó desde el Cielo.

Maldito demonio, paroxismo de la arrogancia, influencia insana, venenosa y destructiva. No obedeciste a Dios, quien te condenó a las llamas eternas del Infierno. -¡Era una guerra! ¿Estás cansado, cura cabrón? No hice nada malo. ¿Pierde fuerza tu fe, puto chiflado? Les di a mis prisioneras el castigo que se merecían. Tenían que saber cómo disparaban nuestras pollas serbias.

Dios te expulsará a las profundidades abrasadoras del Infierno.

- Íbamos a la primera línea del frente. Merecía divertirme con esas cerdas musulmanas. Cada mañana hacía los controles de carretera. Merecía follarme esos chochitos turcos en mi motel.

Maldito ángel caído, es Dios quien te condena, noche y día, a perecer en el abismo de los impíos. -¡Cómo gritaban las muy zorras! Tuve gratis todas las putas que quise. ¡Los hombres como tú, cura cabrón, me envidian! Si alguna puta no me gustaba, la cambiaba por otra. Si alguna puta me molestaba, le pegaba un tiro.

Oh Dios, creador y juez de vivos y muertos, condena de nuevo al demonio y arrójalo al horno ardiente del Infierno. -¡Cura, ella también es creyente de tu iglesia! Aisha cree en Dios cuando hay velas y cirios largos y gordos. Dragan Talomir la convirtió en una santa cuando le hizo escuchar el sonido de sus campanas y sentir el tacto de su badajo macizo y potente, jodiéndola contra tus muros sagrados. ¡Así de virgen es tu cerda musulmana, cura cabrón!

Oh Dios, derrota las fuerzas contrarias a tu reino así como derrotaste a Lúcifer cuando le expulsaste del Cielo.

- La muy terca de tu Aisha siempre se resistía. Tenía que metérsela bien fuerte. ¡Así tiene la raja del coño tan grande!

Oh Dios, poder incontestable, benévolo y misericordioso, libra de las fauces del demonio a tu hija Aisha Cupina. -¡Cura cabrón, si pudiera enseñarte lo dura que era mi polla serbia! ¡Y ahora quieres salvar a tu Aisha! ¡Voy a joder a esta chupapollas hasta destrozarla! ¡Le meteré por el coño todo el fuego del averno!

Oh Dios, no dejes que tu hija Aisha Cupina caiga en el tormento del Infierno.

- Soy un soldado serbio. Esto es una guerra y ellas quieren jugar con ventaja por creerse mujeres y niñas. Pero, ¡no me engañarán! ¡Sucias tramposas! Te das la vuelta y ya te están embaucando. Si ellas tuvieran las armas, harían lo mismo con nosotros. Vendrían y recolectarían a todos los hombres y niños serbios. ¡Cómo las conozco! ¡Nos clavarían, uno a uno, el cinturón-polla que llevaría puesto la bosniaca más endeblucha! Sería la jovencita musulmana, con el aspecto más inocente y delicado, quien se encargase de joder a todos los serbios. Sólo por esto, no puedo perder el control. La Madre Serbia confía en que cada turca y mora andrajosa tenga su merecido por traicionarnos. ¡Nunca se portaron bien con nosotros! Todavía recuerdo a esa perra de mirada gacha, tan joven y dulce, tocándose el cabello… coqueteando en un campo de prisioneros. La saqué del grupo donde estaba sentada cómodamente. La muy falsa creía que aquello no iba con ella. Gritó, queriendo
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dejarme en evidencia. Se comportaba como si no supiera nada. Le dí su merecido. ¡Joder, qué si se lo di! Así esas rameras nos tomarán en serio. ¡No consigo entrar en la cabeza de estas bosniacas! Son unas putas reprimidas que no admiten su condición de perdedoras. Si saben que van a perder esta guerra, ¿por qué no se divierten antes de que las enterremos?

Estamos en guerra, y ellas lo ponen todo peor. Intentan ponerlo todo patas arriba…

Me senté en la silla de la habitación, frente a una ventana, la más alejada de la poseída, pero sin perder de vista aquel cuerpo impío.

Miré a través de la ventana. La lluvia caía con fuerza sobre aquella zona ajardinada del hospital. El agua discurría por las aceras de una forma descontrolada. Era un auténtico torrente buscando las bocas de alcantarillas más próximas.

Algunas rachas de viento y agua golpeaban el cristal de la ventana como si quisieran romperlo e inundar la habitación. Una lluvia torrencial que parecía tener un sólo propósito: apagar el incendio diabólico que emanaba del cuerpo poseído de Aisha.

Desenganché el Santo Rosario que llevaba en la cintura. Iba a rezarlo en el momento crítico del Ritual de exorcismo mayor.

Dadas las circunstancias, contemplaría los misterios dolorosos, la Pasión de Jesús de Nazaret.

Y comencé el rezo del Santo Rosario con enorme alegría.

- Por la señal de la Santa Cruz… Señor, Dios nuestro, líbranos de nuestros enemigos. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

El rezo del Santo Rosario era lento, meditado y contemplativo. El versículo 7 del capítulo 6 del Evangelio según San Mateo aclaraba que al rezar no charléis como lo hacen los gentiles, quienes creen que gracias a su palabrería van a ser escuchados . Sólo así, cada misterio, de una parte de la vida de nuestro Señor Jesucristo, hacía temblar los cimientos del Infierno, anunciándole al demonio, el cual se removía con mayor inquietud dentro el cuerpo de Aisha, que su caída sería inminente.

- La follé bien follada para mantenerla a raya. Necesitaba disciplina en aquella guerra. ¡Y ahora tu Europa bonita quiere ensuciarme por todo el mundo! ¡Ojala se derrumbe tu vieja iglesia y caiga encima de ti, Judas! ¡Maldito traidor! ¿Vas a creerte lo que te contó esta bosniaca? ¡Regálame ese Rosario para darle cien latigazos a esta zorra! ¡Y esas grabaciones se las meteré tan dentro de su coño que no las encontrarás, aunque te la folles durante mil años!

- Creo en Dios, Padre todopoderoso, creador del Cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo su único Hijo, Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo. Nació de Santa María Virgen -rezando el Símbolo de los Apóstoles, y sintiendo el Santo Rosario, con el tacto incorruptible de su madera de olivo del Huerto de Getsemaní y de sus cuerdas naturales-, padeció bajo el poder de Poncio Pilato. Fue crucificado, muerto y sepultado. Descendió a los infiernos. -La poseída me escupió, pero no llegó a alcanzarme con sus segregaciones demoníacas-. Al tercer día resucitó de entre los muertos. Subió a los cielos y está a la diestra de Dios Padre. Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. Creo en el Espíritu Santo, en la Santa Iglesia católica, la Comunión de los Santos, el perdón de los pecados, la resurrección de los muertos y la vida eterna. Amén.

La fuerza devocional del Santo Rosario desestabilizaba al Maligno. Impedía que el demonio dominara el mundo, el tiempo y el espacio en sí mismos, neutralizando el virulento contacto diabólico con el cuerpo de Aisha y con el propio mundo de la posesa también.

El Santo Rosario era un glorioso acto de fe. -¡Joderla durante aquella guerra me hizo fuerte! Me hizo más hombre aquí en la tierra como en el Infierno. ¡Necesitaba tanto sacar las fuerzas del coño de esta fulana! ¡Y necesitaba tanto llenar con fuerza el coño de esta fulana! -dijo parafraseando sus propias
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perversiones-. Los combates fueron muy duros. ¡Combatir contra Aisha me liberó de tu Dios, cura cabrón! No me arrepiento. ¡Volveremos mil legiones para reventarla!

- Señor mío -rezando el Acto de contrición-, Jesucristo, Dios y Hombre verdadero, Creador, Padre y Redentor mío, por ser quien eres, bondad infinita, y porque te amo sobre todas las cosas, me pesa de todo corazón haberte ofendido. También me pesa porque puedes castigarme con las penas del Infierno. -La poseída me hizo un gesto lascivo con la lengua-. Ayudado por tu divina Gracia, ofreciendo mi vida, obras y trabajos en satisfacción de mis pecados, firmemente me propongo no pecar nunca más, confesarme y cumplir la penitencia que me fuera impuesta, para no volverte a ofender jamás. Amén. -¡Coge del brazo a esta esquinera y llévatela a la calle de tu iglesia! ¡Comercia con ella!

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea tu Nombre. Venga a nosotros tu Reino. -La posesa, que no dejaba de mirarme, desafiante, se rió-. Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día. Perdona nuestras ofensas, como también nosotros perdonamos a los que nos ofenden. No nos dejes caer en la tentación, y líbranos del mal. -Para librarnos del mismísimo Satanás-. Amén. -¡Gilipollas! ¿Crees que te darían algo por tu Aisha? Es un estropajo roto. ¡Tu zorra es demasiado barata!

Recé tres veces el Avemaría.

- Dios te salve, María, llena eres de Gracia. El Señor es contigo. Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén. Dios te salve, María, llena eres… Amén. Dios te salve… Amén.

El Santo Rosario era el instrumento católico más eficaz para la destrucción masiva del demonio. Pero ejercía sobre los poseídos una dominación que no se manifestaba por demostraciones de fuerzas violentas, sino que se mostraba de forma indirecta sobre el estado interno de dichos posesos, predisponiéndoles al abandono general y absoluto de la doctrina demoníaca: la depravación, el bestialismo, la perversión, la codicia, el oportunismo, el cinismo, la incultura, la violación de los derechos humanos… -¡Y ahora me vas a marear con la zorra de tu virgencita María! ¿A tu Dios le interesaría una fulana musulmana? -blasfemó con brutalidad.

El cielo tronó tres veces en aquel preciso instante.

Satanás, bestia que siempre has incumplido los mandamientos de Dios todopoderoso.

Era imposible que el demonio pudiera martirizar a un ser tan puro e inocente como la Virgen María. ¡Ella fue quien permitió al Espíritu Santo fecundar en su vientre a nuestro Señor Jesucristo! ¡Ella fue quien, con todo su amor, derramó sus lágrimas por su hijo crucificado! La Reina de los Cielos en su jardín de rosas. Stella Maris desde el principio de los tiempos. Santísima Virgen María por los siglos de los siglos. Amén.

Llamaron a la puerta de la habitación.

La golpearon con insistencia.

Al acercarme a la puerta, pensé que alguien del personal médico se había olvidado de que aquel pasillo del hospital estaría clausurado durante cuarenta y ocho horas.

Abrí la puerta, después de marcar el código 1975, dispuesto a reprender al inoportuno y despistado visitante.

Perdone, pero no puede estar aquí: estuve a punto de decirle, aunque habría sido inútil.

Allí no había nadie.

He escuchado cómo alguien aporreaba la puerta, me recordé. Pero allí seguía sin haber nadie…

Escuché la risotada de la poseída a mi espalda.
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Cerré la puerta como si no hubiese pasado nada.

Esto es lo que me espera, pensé a la vez que un pitido confirmaba el cierre hermético de la puerta. -¿Te crees mejor que Dragan Talomir, cura bastardo? Dragan tenía una esposa y dos hijos. Estaban separados por cientos de kilómetros. ¿No te interesa lo que te digo? ¿No quieres escuchar la otra versión? ¡Pues que te jodan, cabrón egoísta! Dragan se follaba a tu puerca porque luchaba en una guerra. No podía amar a su mujer, así que se follaba las musulmanas. ¡Las reventaba con su polla serbia, asqueroso cura católico! ¡Las destriparon, las acribillaron a balazos y las enterraron! ¡Y algunas estaban tan sucias que las arrojaron directamente al río Drina como desechos que fueron! ¡Entérate de lo cerda que fue tu Aisha, que se me escapó por culpa de tus soldaditos europeos, que se escapó de su matadero!
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Era obvio que el demonio despreciaba y aniquilaba la realidad que no se acomodaba a sus propios intereses, exterminando todo lo bueno y justo. Así, el Santo Rosario era la infraestructura necesaria para que Aisha pudiera abandonar, definitivamente, el Infierno sucio y contaminado donde el demonio pretendía instalarle.

Palpando las cuentas del Santo Rosario, anuncié el primer misterio doloroso.

- La agonía de Jesús de Nazaret en el Huerto de Getsemaní. -Medité aquella escena sagrada durante un buen rato. Aquella escena en la que Jesús de Nazaret oró en el Huerto de los Olivos, reflexionando los pecados del mundo. Luego recé un Padrenuestro-. Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea… Amén. -Y continué rezando diez Avemarías-. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. -El Santo Rosario se caracterizaba por su protagonismo mariano, centrándose en la Palabra de nuestro Señor Jesucristo, promoviendo y proclamando el mensaje evangélico-.

Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. -Estaba alabando a Dios y a la Santísima Virgen-. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia…

Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén.

La repetición del Avemaría era un acto de amor de la Madre de Dios que intercedía por Aisha, tal y como anunció nuestro Señor Jesucristo: amaos los unos a los otros como yo os he amado . El más puro sentido común que envolvía a la poseída a través de mis oraciones.

Su recitación, repitiéndola constantemente, era pura y universal, sosteniéndola y haciéndola vibrar cuerpo (a)dentro, interiorizándola, dejando el cuerpo de la poseída más calmado y mi conciencia más fortalecida. El Avemaría me restablecía profundamente. Era la Serenidad de la Santísima Virgen María versus Totalidad Cósmica de Dios todopoderoso. -¡Tu puerca musulmana me delató. ¡Fue corriendo a Europa, a chivarse cómo me divertía masacrando cerdas bosniacas! ¡Tu Aisha se me escapó! ¡La muy golfa abandonó a sus compañeras que ahora están enterradas sin su compañía! ¡Esa es la lealtad de tu fulana!

Anuncié el segundo misterio doloroso.

- Jesús de Nazaret es azotado. -Lo medité profundamente, porque la flagelación de Jesús de Nazaret fue terrible y muy dolorosa. Le torturaron salvajemente hasta que se quedó sin fuerzas físicas.

- Aquel motel era un paraíso. Nos follamos a estos animales musulmanes cada día y cada noche. Fue la guerra más divertida desde la Segunda Guerra Mundial. ¡Todo era joder, disparar y joder más todavía!

No me incomodaba la verborrea insultante del demonio. Cuando rezaba el Santo Rosario, lograba el silencio y la quietud siendo indiferente ante las intenciones del demonio.

Concentrado en los misterios dolorosos, conseguía el silencio necesario para meditarlos y contemplarlos con total devoción. La Palabra de Dios era inmune al ruido diabólico.

Recé un Padrenuestro y diez Avemarías.

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María… Amén. Dios te salve…

- Mientras los soldados bosniacos acechaban al otro lado de la línea del frente como las ratas que eran, nosotros jodíamos una y otra vez a sus mujeres y a sus hijas.

Durante años, el mundo nos consintió esta fiesta. Pero luego vinieron más traidores de Europa con injurias como las de tu Aisha.

Anuncié el tercer misterio doloroso.
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- Jesús de Nazaret es insultado y coronado de espinas. -Lo medité. Jesús de Nazaret fue despreciado.

- Dragan fue todo un caballero con ella. Se encargó, personalmente, de hacerle la estancia lo más dura posible a tu moraca. ¡Imagínate este bello cuerpo musulmán jodido sin descanso! ¡Sólo una puta ninfómana y sadomasoquista como tu Aisha aguantó mil y una guarradas de todo un batallón serbio! Su carne fue nuestro pasatiempo.

Recé un Padrenuestro y diez Avemarías.

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María… Amén. Dios te salve… -¡Pregúntale a tu puta quién acabó con Dragan Talomir! ¡Pregúntale quien pagó el ajuste de cuentas!

Rezando el Santo Rosario, como un devoto incondicional, llenaba el cuerpo de Aisha de Amor a Dios todopoderoso.

Anuncié el cuarto misterio doloroso.

- Jesús de Nazaret va camino del Calvario con la Cruz a cuestas. -Medité haciéndome cómplice de aquel peso tan injusto sobre el cuerpo de Jesús de Nazaret. -¡Pobre Dragan! Le encantaba rezar en el Templo de san Sava en Belgrado. Lo hizo antes y después de la guerra, antes de que tu Dios le abandonara por una cerda musulmana.

Era la fuerza del Amor divino la que expulsaría al demonio.

Recé un Padrenuestro y diez Avemarías.

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. Dios te salve, María… Amén. Dios te salve…

- Los serbios hicieron un buen trabajo con tu Aisha y con otras miles de guarras como ella. No era el mejor ganado de los Balcanes, pero las muy cerdas sirvieron de apaño. ¡Si Serbia se hundía, todas esas zorras lo pagarían muy caro! Y lo pagaron con lo único que tenían: sus jodidas vidas bien jodidas por soldados serbios.

Anuncié el quinto y último misterio doloroso.

- Jesús de Nazaret muere en la Cruz. -Habían crucificado a nuestro Señor Jesucristo, quien murió tras varias horas de agonía. Lo medité hasta sentir el dolor redimido de una persona tan buena y justa.

Y a los pies de la Cruz, estuvo la Virgen María llorando… Ahí tienes a tu Madre , dijo un Jesús de Nazaret agonizante.

Me emocioné.

La respuesta de la poseída, al verme llorar, fue echarse a reír. -¡Maldito cura llorón! ¿Y tú acusas a los ejércitos serbobosnios de haber violado a mujeres? ¡Tú y tu asquerosa Europa bonita! ¿Violar el qué, cura cabrón? Tu Dragan Talomir sólo las forzaba para correrse, pero eso no quita que esas musulmanas fueran unas vulgares zorras reprimidas que siempre se dejaban joder. ¿Quién va a creer a unas sucias e impuras musulmanas? ¡Y que sigan vivas como tu Aisha! ¿Tú salvarás a todas? Si hubiesen sido violadas, esas cerdas hubiesen preferido morir antes que contarlo. ¡No se puede vivir con eso, luego mienten! ¡Y tu Europa me dejó partirle el coño a tu Aisha!

Las flagelaciones verbales del demonio, las espinas de las blasfemias, el calvario del Infierno… La Vía dolorosa de nuestro Señor Jesucristo conducía a Aisha hacia Dios todopoderoso. Porque todo el sufrimiento de Aisha no era en vano, a imagen y semejanza del sufrimiento del Hijo de Dios. Ella sufría su propio martirio espiritual, su camino de regreso a Dios.

Recé, entre lágrimas, un Padrenuestro y diez Avemarías.

- Padre nuestro que estás en el cielo, santificado sea… Amén. Dios te salve, María, llena eres de Gracia… Amén. -Las sensaciones de tocar aquel tramo final del Santo Rosario fueron indescriptibles-. Dios te salve, María… Amén. Dios te salve…
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Oraba, con enorme alegría, por la salvación de Aisha, quien revivía los misterios dolorosos a través de la posesión demoníaca. Ella también fue humillada, pero resucitó entre fosas humanas, sobreviviente muy por encima de sus indignos e impíos violadores.

Aisha siempre sería loada por los siglos de los siglos. Ella tenía un corazón tan grande, tan generoso, tan cargado de amor… que la posesión demoníaca no acabaría con ella.

Dios no lo permitiría. Dios no sacrificaría a un ser tan puro como Aisha. Sin embargo, Dios no tendría piedad con el demonio, que lo arrojaría al Infierno de la forma más humillante posible: sin compasión, sin amor y con la mayor tara de soledad envilecedora. El demonio tenía el deber de pudrirse en su Infierno.

- Uno a cero… para el equipo… ganador serbio… -cantó el demonio, ajeno a su infame destino-. ¿Una musulmana denunciando que la han violado? ¡Maldito cura estúpido! Sólo un tribunal del Infierno aceptaría las denuncias de tu Aisha para condenarla a mil años de violaciones. ¿Juzgará tu Dios la división de mi tierra?

- Gloria al Padre y al Hijo -tocando la última cuenta del tramo- y al Espíritu Santo. Como era en el principio, ahora y siempre, por los siglos de los siglos. Amén.

El Santo Rosario favorecía el encuentro con Jesucristo en sus misterios, sanando a la sufriente Aisha.
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Cristo cargó con su Cruz y fue crucificado. Su misterio doloroso era el vivo reflejo del dolor padecido por Aisha. El via crucis particular de la poseída estaba al borde del abismo, justo en la línea que separaba el mundo terrenal del Infierno.

- Tu Aisha se pudrirá en este manicomio, y después en el cuarto más oscuro del Infierno. Las cerdas no entran en los tribunales. Si la han violado y vive, el mundo pensará que es una puerca asquerosa, que se dejó corromper.

- Oh Señor Jesucristo, perdónanos nuestros pecados, sálvanos del fuego del Infierno y guía todas las almas al Cielo, especialmente la de tu hija Aisha Cupina que necesita toda tu misericordia.

Sentía que Aisha se revelaba contra el demonio. De alguna manera, ella me agradecía que le rezara el Santo Rosario. -¿Con qué boca va a orar esta cerda que ha chupado tantas pollas serbias y que se ha tragado las corridas?

Señor Jesucristo, en tu nombre, exijo, reto y provoco al demonio para que abandone el cuerpo de Aisha Cupina.

Terminé aquel último misterio doloroso con el rezo de La Salve.

- Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra.

Dios te salve. A ti clamamos los desterrados hijos de Eva. A ti suspiramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. Así, Señora Abogada Nuestra, vuelve a nosotros tus ojos misericordiosos y, después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto bendito de tu vientre. Oh clemente, piadosa y dulce Virgen María. Ruega por nosotros, Santísima Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de Nuestro Señor Jesucristo.

Amén. -¿Por qué quiere denunciarnos? ¡Mírala, Dragan la folló tanto que no sabe ni el día en el que vive! ¿Estás escuchando lo que te digo, cura de los cojones? Satanás le enseñará a tu putorra cómo acusa un soldado serbio.

Invoqué a la Santísima Virgen María con una letanía.

- Señor, ten piedad. Cristo, ten piedad. Cristo, óyenos. Cristo, escúchanos. Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros. Dios, Hijo, Redentor del mundo, ruega por nosotros. Santa María, ruega por nosotros. Santísima Madre de Dios, Santísima Virgen de las Vírgenes…

El potencial del Santo Rosario, para destruir al Maligno, radicaba en una antítesis: la Santísima Virgen María tuvo la Palabra de Dios en su matriz, Aisha tenía el demonio dentro de su cuerpo.

- Si a tu zorra no le gustaba que la forzaran, ¿por qué se dejó follar tantas veces?

Llevo toda la noche preguntándote lo mismo, pero no me contestas nada. ¡Hipócrita, vete a rezarle a tu enclenque y ridículo Cristo! ¡Qué baje también de su Cruz para follarse a la putona de Aisha!

- Madre de Cristo, Madre de la Iglesia, Madre de la divina gracia, Madre purísima, Madre castísima, Madre siempre virgen, Madre inmaculada, Madre amable, Madre admirable, Madre del buen consejo, Madre del Creador, Madre del Salvador, Madre de misericordia…

- La polla de Dragan dio con un coño duro de roer. Pero él lo devoró a golpe de cintura. Jodedor empedernido hace sangrar a cerda balcánica. ¡Devuelve esa sangre a la tierra serbia de la que nunca debió salir!

Sabía que Aisha, por mucho que gritara aquella voz de ultratumba que le poseía, escuchaba atentamente cómo rezaba el Santo Rosario. Me incitaba a no dejar de orar y a fijar aquellas fórmulas sagradas en lo más hondo de su alma.
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- Virgen del Socorro, Virgen prudentísima, Virgen digna de veneración, Virgen digna de alabanza, Virgen poderosa, Virgen clemente, Virgen fiel, Espejo de justicia, Trono de la sabiduría, Causa de nuestra enorme alegría, Rosa mística…

- Tu Aisha era insaciable. ¡Qué te cuente cómo se la follaba Dragan y sus compatriotas serbios! La muy puta aguantó y aguantó y aguantó lo que no está escrito ni en la Biblia ni en el Corán ni en la Toráh. Sólo un animal insaciable y enfermo tiene esas ganas de que la jodan sin parar. Siempre decía que no, porque eso significaba un sí rotundo.

Hacía mucho tiempo que Dragan dejó de escuchar las mentiras de esta bosniaca que se te muere, ¡cura cabrón! -El cuerpo de la poseída abrió los brazos, realzando su demacrada piel abultada por los huesos que parecían salirse de sus extremidades.

Estaba escrito en la sura 67 del Corán: Hemos hecho proyectiles contra los demonios y hemos preparado para ellos el castigo del fuego de la gehena . Y el Santo Rosario era un proyectil contra los demonios.

- Puerta del cielo, Estrella de la mañana, Salud de los enfermos, Consoladora de los afligidos, Reina de los Ángeles, Reina de los Patriarcas, Reina de los Profetas, Reina de los Apóstoles, Reina de los Mártires… -¿Por qué se entrometió tu Aisha en la guerra de Bosnia y Herzegovina? ¡Contesta al menos a esta pregunta! ¡No podrás ignorarme toda la noche, cabronazo! Si una bosniaca musulmana juega con fuego, es porque le gusta quemarse con lo que un serbio tiene entre sus piernas.

Márchate, Satanás, con tus sucias mentiras e impías tentaciones a los abismos calcinados y estériles de tu Infierno. La Palabra de nuestro Señor Jesucristo te devolverá a tu desolado reino de abominaciones inhumanas. Yo te exhorto, asesino y criminal, generador de males y sufrimientos, bestia inmunda y cruel, ser degenerado y abyecto, serpiente podrida por su venenosa naturaleza. Oh Dios, líbranos del mal y doblega al demonio hasta hundirlo en lo más hondo del Infierno.

- Los serbios ganaron una de sus guerras. Vencieron a todas las musulmanas que jodieron vivas y muertas. Con ellas consiguieron la victoria desde el principio.

- Reina de los Confesores, Reina de las Vírgenes, Reina de todos los Santos, Reina concebida sin pecado original, Reina asunta a los Cielos, Reina del Santísimo Rosario, Reina de la familia, Reina de la paz.

- Ya no son una amenaza para Serbia. ¡Están destruidas y corrompidas como pueblo! ¡Sin maridos, sin hijos! ¡Sin casas, sin enseres! ¡Todo lo que tuvieron nos pertenece ahora! ¡Y mil legiones las enterraron eternamente!

Fui consciente de la generosidad de Aisha, quien impregnó su alma con la Palabra de Dios a través del Santo Rosario, dejando al demonio a la deriva de sus infernales divagaciones.

- Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, perdónanos, Señor. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, escúchanos, Señor. Cordero de Dios, que quitas el pecado del mundo, ten misericordia de nosotros. Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. Para que seamos dignos de las promesas de nuestro Señor Jesucristo.

Con la posesión de Aisha, reviví los misterios dolorosos de nuestro Señor Jesucristo con una intensidad inusual. Como bien dijo san Francisco de Asís: Las enfermedades del cuerpo nos las da Dios en este mundo para salud del alma .

El sufrimiento de Aisha me movía a actuar. Y actuar era volcarse de lleno en ella, La Sufriente, para paliar su dolor y sanarla.

Y a través del Santo Rosario, había rezado aquellos misterios dolorosos a dúo con la Santísima Virgen María, cuenta a cuenta, tramo a tramo.
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Fórmula deprecativa -Oh Dios, creador y protector de los seres humanos, vuelve tu mirada sobre tu hija Aisha Cupina, la cual creaste a tu imagen y que llamas a tomar parte de tu gloria…

Alabadlo, porque es bueno.

La poseída se alteró con rapidez.

- Esta cerda no tiene nombre -dijo a media voz, rechinando y escupiéndose sobre su vientre-. Se lo han borrado de tanto joderla.

- El atávico enemigo la atormenta ferozmente, la oprime con violencia, la angustia y aterroriza…

Enaltecedlo en vuestras obras.

- Soy un soldado serbio. Aisha, si no me regalas lo que quiero, lo cojo a la fuerza.

Necesito follarte, lo quieras o no. -Dio un bramido lastimoso-. ¡Tú no estás en situación de negociarlo, puta!

- Envía sobre ella tu Espíritu Santo para que la fortalezca en la lucha… -¡Quiero follarte ahora, moraca, y quiero hacerlo ya! ¡Me encanta follarte indefensa! -dijo relamiéndose.

- Oh Padre Santo, escucha a la hija que te suplica su salvación… -¡El poder supremo de la Nueva Nación Serbia justifica mis actos! -Hizo un saludo militar.

- No permitas que tu hija Aisha Cupina sea poseída por el padre de la mentira… -¡Este apetito sexual debe ser bueno! ¿Cuánto tiempo vas a estar tocándome los cojones? -preguntó levantando las piernas y dando patadas al aire-. ¡Vuelve a tu cutre iglesia, soplapollas! ¡Esta jodida puta ya es hija del demonio!

- Fortifica su alma con tu poder protector…

No hay otro omnipotente sino Él.

- Tu Aisha necesita un hombre como yo, un buen macho serbio que le haga entrar en razón -gimió confusamente.

- No permitas que sea sometida a la servidumbre del diablo ni que el templo de tu Espíritu sea habitado por un espíritu diabólico… -¡Cerdas musulmanas! Por un momento estuvisteis siguiéndome la corriente como a un loco. ¡Jodidas putas! -exclamó agitándose. El demonio se revolvía impotente dentro del cuerpo de Aisha.

El demonio es un enemigo para el ser humano , rezaba la sura 17 del Corán.

- Expulsa todo espíritu inmundo de su cuerpo… -¡Cerda, no hay juegos amorosos contigo! No te diré cómo quiero follarte. Te meteré la polla sin avisar, lo más rápido que pueda, con todas mis fuerzas. -Hizo un ademán grotesco-. ¡Abrasaré tus putrefactas entrañas! Me correré sobre ti a mi antojo. Y cuanto más grites, más me correré. ¡Cómo te gusta, zorra!

La poseída, con el cuerpo tendido, saltó horizontalmente varias veces sobre la cama como si algo la empujara por la espalda.

Maldito demonio, pervertidor de las almas justas, mentiroso diabólico, porque todo lo que dices y prometes está putrefacto.

- Oh Señor, escucha los ruegos de nuestra Santísima Virgen María…

- Me excita saber que mi deber como soldado serbio es castigar a los enemigos de mi nación -dijo agarrándose al colchón con fuerza-. Hay que castigarlas a todas, y depurarlas con nuestras corridas serbias.

- Oh Señor, escucha las súplicas de todos los Ángeles custodios…
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- Aisha no quería aceptar que mis corridas le dejaban más limpia. Hice lo posible por quitarle su mancha. ¡Maldita puta desgraciada! -maldijo violentamente.

- Oh Señor, escucha los rezos de quienes oramos por tu hija Aisha Cupina…

- Follándome a las musulmanas anticipaba la victoria de Serbia. ¡Eso sí que era una victoria, cura cabrón!

Le mostré la Cruz Tau.

- Salva a esta hija tuya, alejándola de todo poder diabólico…

La salvación de Aisha no dependía de ni de la Razón ni de la Ley humana, sino de la fe en Dios todopoderoso. Y la Cruz, Sabiduría en sí misma, era un instrumento que reconocía dicha fe.

- Disfruté mucho con ella. Gocé tanto, que espero un reconocimiento por ello.

- Restablece la pureza de su cuerpo… -¡Mira cómo se mete el dedo esta cochina! -exclamó y gimió con un deseo primitivo y salvaje-. ¿Quieres meterle el tuyo cuando lo tengas hinchado?

- Sana las heridas de su cuerpo… -¿No te gustan estas guarradas? -Se acarició la vulva lentamente, con las dos manos.

- Perdónale, a esta hija tuya, todos sus pecados… -¡Escúchame! ¡Hazte un favor a ti mismo, cura cabrón, jódela por todos sus agujeros! -exclamó haciendo un movimiento brusco con su cuerpo. Le crujieron todos los huesos peligrosamente. Y luego saltó de la cama, dirigiéndose a un rincón donde se quedó en cuclillas y en posición fetal.

De repente se apagaron las luces de la habitación. ¡Lo que faltaba!, exclamé para mis adentros.

Suspiré profundamente.

No era un corte eléctrico en aquella zona de Barcelona. A través de las ventanas, de las copas de los árboles y entre la densa lluvia que caía, pude ver algunas ventanas iluminadas de otro ala del hospital.

Corrí hasta el interruptor, que estaba al lado de la puerta. Lo apreté varias veces con nerviosismo. Intenté regularlo. Pero no funcionaba.

Me volví para ver dónde se encontraba Aisha. No le veía. No podía ver su silueta.

Aún no tenía acostumbrados los ojos a la oscuridad.

Sentí cómo me subía la adrenalina.

Abrí rápidamente la puerta, después de teclear el código a tientas. Buscaba alguna luz en el pasillo, pero también estaba a oscuras.

No salí de la habitación. No era el momento. ¡Cálmate!, repetía una y otra vez a mis adentros.

Ni siquiera se habían encendido los pilotos luminosos de emergencia. No funcionaban. Parecían desactivados.

Cerré la puerta de la habitación y seguí buscando la silueta de Aisha. No la veía.

Y algo me susurró al oído.

Instintivamente lo aparté con los brazos, pero no había nada.

Mis nervios estaban en un estado de alerta máxima.

Mi mente se quedó paralizada durante unos segundos.

No podía moverme.

El propio instinto de conservación me cegaba la razón con un miedo improcedente, sugestionado por las circunstancias.

Era el típico suceso que podía enloquecer a cualquiera.

Mis ojos, por fin, se acostumbraron a la oscuridad. Toda la habitación se llenó de leves penumbras y sombras profundas.
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Había un bulto sobre el rincón, justo donde debía estar Aisha. Pero… sobre la cama también había otro cuerpo. Y un tercero a los pies de la mesa auxiliar.

Los tres parecían tener cierto movimiento.

Aquello resultaba aterrador.

El demonio no podía abandonar el cuerpo de Aisha para encarnarse en varias sombras. Sólo era una simple ficción abyecta. Un pequeño error de cálculo por mi parte, que no se volvería a repetir. Las leyes de la física eran muy claras al respecto de aquellas impresiones.

De pronto se encendió la luz de la habitación durante una décima de segundo. Fue un fogonazo doloroso y cegador. Sentí unas punzadas en los ojos.

Se hizo la obscuridad de nuevo, pero aquella vez fue absoluta.

No veía nada.

Y algo volvió a susurrarme al oído. Alargué la mano, pero Aisha no estaba a mi lado.

Me envolvía aquel olor nauseabundo que emanaba de la garganta de la poseída. -¿Hablarás ahora conmigo, cura cabrón? -me susurró la voz de la posesa al oído, tan cerca que pude sentir su aliento fétido de ultratumba.

Aparté aquello con mis brazos, pero seguía sin haber nadie a mi alrededor.

Me latía el corazón aceleradamente. Lo que pasaba por mi cabeza parecía una locura. Creía que algo me tocaría de un momento a otro. Algo que no sería ninguna de aquellas tres sombras.

De nada me serviría perder el control, pero el miedo pretendía apoderarse de mí.

No podía echar a correr. Aquello era como una ratonera en el Infierno.

No. Ni pensarlo. Y ni siquiera lo pensé.

En unos pocos minutos, mis ojos se acostumbraron a la oscuridad.

Busqué aquellas masas oscuras por la habitación. Sólo quedaba una sobre la cama.

Estaba agazapada como una fiera a punto de abalanzarse sobre su presa.

Otro fogonazo trajo consigo el encendido definitivo de la luz de la habitación.

Aquella vez tuve más reflejos, y cerré los ojos durante unos segundos. Y al abrirlos vi el cuerpo de Aisha tendido sobre la cama.

El demonio había pretendido importunarme con un trillado golpe de efecto. Pero no lo consiguió.

No tenía miedo de aquel cuerpo poseído. El demonio no podía hacerme daño. No me asustaba aquello que, finalmente, sería expulsado por Dios todopoderoso.

Continué con el Ritual de exorcismo mayor.

Ríndete, Satanás, sin oponer resistencia, ante Dios todopoderoso, quien te obliga con su justo Poder.

La posesión demoníaca de Aisha surgió para que fuera exorcizada de todo mal y para escarmentar al ángel caído.

- Oh Dios, que siempre vences al Maligno, salva a tu hija Aisha Cupina…

- Las follé lo mejor que puede. Me esforcé. Siempre tuve la verga a punto -dijo dando una carcajada estrepitosa. Y luego vomitó sobre la cama.

La poseída se arrojó al suelo. Gateó hasta la puerta, incapaz de atravesarla.

- Oh Dios, líbrala del mal, por Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Fórmula imperativa La poseída presentaba un estado de excitación extrema en aquel momento crucial del Ritual de exorcismo mayor.

- Yo te exorcizo, Satanás, atávico enemigo de la humanidad…

Asperjé a la poseída. -¿Otra vez echándome la meada de Dios encima? Le rajaré el cuello e invertiré su cuerpo hasta vaciarla. Mearé, cagaré y me correré sobre tu tumba. ¡Maldito comehostias! ¡Qué te follen, jodido cabrón! -blasfemó con virulencia.

Señor Jesucristo, expulsa al maldito demonio. Que todo espíritu maligno abandone cada parte del cuerpo de Aisha Cupina, desde las puntas finales de su cabello hasta las plantas de sus pies.

- Apártate de esta criatura de Dios…

- Gracias a tu Aisha, todo el mundo sabrá lo macho que era un soldado serbio.

Salpicaré las paredes con su sangre. Lo apestaré todo con su cuerpo descompuesto. ¡Reventé su coño y su culo a placer! -dijo lascivamente.

- Te lo ordena nuestro Señor Jesucristo…

- Le arrancaré la carne. Perforaré sus vértebras. A esta cerda bosniaca le encanta una buena polla serbia. Le cortaré con mi lengua. -El cuerpo de la posesa se movió de una forma aberrante sobre la cama-. No me lo dijo nunca, porque es muy reservada. Su religión le impide hacer estas cosas. Pero sé cuánto desea que se la follen a lo bestia. La rajaré con el filo más oxidado y cortante. ¡Es un animal! -berreó-. Cuanto más la follas, más disfruta la guarra. La mutilaré. ¡Menuda fiesta!

- Su humildad venció tu soberbia, su generosidad derrotó tu envidia, su mansedumbre desterró tu crueldad…

Aisha debía aceptar la Palabra viva de nuestro Señor Jesucristo. Y abandonar las palabras muertas del demonio, que debían retornar a las ciénagas improductivas del Infierno.

Exorcizo a Aisha Cupina en nombre de Dios, quien me autoriza en primera y última estancia. El Poder del Creador atará y encadenará de nuevo al demonio en el Infierno. -¡Cura cabrón, tu Aisha se hacía la estrecha conmigo! Le devoraré los ojos. Se hacía la asustada. Disimulaba gritando, llorando e implorando -dijo emitiendo un sonido gutural grotesco-. ¡Menuda falsa de mierda, la muy puta! Pero no volverá a engañarme. Si me desobedece, me la follaré una y otra y otra y otra… La ahogaré en veneno. -Un chillido agudo y ensordecedor salió de su garganta-. ¡Aunque me duela la polla eternamente! ¡Quebraré la luna! ¡Aunque no tenga más para correrme, la joderé hasta en el mismísimo Infierno, cura cabrón!

- Enmudece, padre de la mentira, y no impidas las alabanzas y las bendiciones al Señor de esta sierva de Dios…

La Cruz redimiría a Aisha, una vez que negara su propio cuerpo poseído. Entonces nuestro Señor Jesucristo entraría en ella, sanando sus heridas espirituales, cicatrizando las infamias terrenales que le habían infringido. Y luego, liberada de todo mal, nuestro Señor Jesucristo cedería su hija Aisha al profeta Mahoma, quien conduciría el nuevo cuerpo redimido al mismo Dios único y todopoderoso. Sólo así, Aisha saldría victoriosa de aquello que le poseía.

El cielo tronó de nuevo.
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Y la lluvia seguía cayendo, pero con muchísima más fuerza que en las últimas horas.

Parecía un auténtico diluvio bíblico. Auténticas masas de agua golpeando la fachada del hospital. -¡Jodido cabrón embustero, ella no alaba a tu Jesús pinchado, sino a su profeta Mahoma! -exclamó con desagrado, oponiéndose a Dios-. Te daré lluvia, viento, tormenta. ¡Maldito y jodido capuchino ignorante! Te daré gusanos para pudrir esta carne. ¡Retornaré cuando le vacíe el cuerpo! -Mordió la sábana hasta rajarla.

Estaba escrito, en la sura 16 del Corán que cuando recites el Corán, busca refugio en Dios para deshacerte del maldito demonio. El demonio no puede hacer nada contra quienes creen y confían en su Señor . Y yo acababa de recitarlo. Porque Aisha se reconocería a sí misma por las enseñanzas de Dios todopoderoso a través de su profeta Mahoma y el Hijo de Dios Padre. -¡Te lo manda Jesucristo, esplendor de la Verdad y Sabiduría del Padre! Sus palabras son vida y espíritu… -¡Yo no soy de este mundo! No hay tribunal que pueda condenarme. ¡Yo traigo la destrucción! ¡Íncubo de todas las putas satánicas! ¡Nadie me cortará la polla! -dijo brincando sobre la cama-. ¡Hijas de la grandísima y maldita puta, antes os hago pedazos a todas!

Maldito demonio, abandona el cuerpo de Aisha Cupina. El Poder de nuestro Señor Jesucristo te obliga. Quien fue crucificado logró someter a todas las legiones diabólicas. Jesús el nazareno siempre rescata del Infierno a todas las almas justas.

- Sal de ella, espíritu inmundo…

- La sanaré con cadenas corredizas y cristales rotos. Soy un aguijón sediento de carnaza. Ninguna cerda musulmana podrá rebelarse contra mí o contra mis hermanos serbios. Acariciaré sus huesos con mis garras frías. -Hizo un movimiento fiero e incontrolado.

- Príncipe de las Tinieblas, corruptor de la humanidad…

- Le regalaba flores muertas atadas con una soga. ¡Se me ponía tan dura que no podía soportarlo! -dijo retorciéndose sobre el colchón manchado de vómito, sudor y orina-. Así cogía a tu Aisha y me la follaba hasta correrme.

- Príncipe de la Perversión, destructor de la humanidad…

- Vi como mi lefa, corrida de corridas serbias, se mezclaba con la sangre que siempre soltaba tu Aisha. ¡Aquello me calmaba! -Ladró como si fuera un perro malherido-. ¿Escuchas lo que te digo, cura cabrón? ¡Me calmaba! -gritó.

Dios te expulsará a las profundidades abisales del Infierno.

- Príncipe del Horror, asesino de la humanidad…

- Abrimos en canal muchos cuerpos de esas guarras musulmanas, y nos corrimos sobre toda su sangre -dijo, con voz profunda, mientras se retorcía obscenamente.

Su fin será el Fuego, eternamente. Esta es la retribución para los impíos , podía leerse en la sura 59 del Corán.

- Deja su cuerpo al Espíritu Santo…

- Tu Aisha nunca me dio su aprobación. -El cuerpo de la poseída se movió espasmódicamente. Algo hacía que se moviera de aquella forma involuntaria-. Siempre callada, la muy calientapollas. Mi placer era su espanto.

- Te lo manda Jesucristo, Hijo del género humano, Hijo de Dios… -¡Eh, cura cabrón, cállate un momento! -exclamó iracundo-. ¡Escucha atento lo que te voy a decir! Tu Aisha apestaba a muerte.

- Quien nació sin mancha del Espíritu Santo y de la Virgen Santísima… -¡Escúchame, lameculo de Dios! -insultó al Altísimo.

Oh Señor Jesucristo, expulsa al demonio, y arrójalo a sus profundas fosas de azufre ardiendo. Arroja al demonio a ese lugar abismal y profundo donde Dios lo destinó.
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- Quien purificó todo con su sangre… -¿Sabes cuántas veces me follé a tu Aisha? -preguntó riéndose. -¡Aléjate, Satanás! Aléjate en nombre de Jesucristo, quien te expulsó con el dedo de Dios y destruyó tu reino…

Oh Dios, otórgale la gracia a tu sierva Aisha Cupina, quien sufre los latigazos infernales del demonio. Reconstruye el cuerpo de tu sierva, que ha sido vejado y corrompido por los espíritus malignos e impuros. Ella confía en tu santísima misericordia. -¿Lo quieres saber, cura cabrón? -Gimió de ira-. Me la follé doscientas dieciséis veces: seis veces follada por seis veces más de lo follado por seis veces de todos los follamientos. ¡Un número redondo como su coño! -Soltó varias carcajadas rotas y desquiciadas.

Tú, Satanás, elegiste la perversidad. Te opusiste a Dios. Tu orgullo y tu vanidad te separó de Dios. Nunca te has arrepentido de lo que hiciste. Niegas la penitencia. Eres el mismo Mal de siempre, el de todos los tiempos del Infierno. Tu malicia es espantosa, siempre la misma. Eres un ser espiritualmente tenebroso. Intocable y paria en el mundo de los justos. Apestas a azufre, siempre ardiendo en las llamas del Infierno.

- La fe y la oración de la Iglesia te expulsa…

Oh Jesucristo, Señor de señores, León de leones, ordena al demonio que salga de Aisha Cupina, liberándola sin dañar su cuerpo. -¡Cállate, cállate, cállate! -suplicó haciendo gestos negativos con la cabeza, renunciando a Dios.

Aisha sufría los infiernos terrenales pintados por Hieronymus Bosch en el siglo XVI. Gente huyendo despavorida, cuerpos torturados y abrasados por las llamas infernales.

Un caos monstruoso que fue descrito, unos siglos antes, por Dante Alighieri: los miserables que se mostraron despreciables a los ojos de Dios y a los de sus enemigos . El demonio, surgido de un abismo infrahumano, remaba con su fuerza diabólica por el interior del cuerpo poseído de Aisha, por todo su riego sanguíneo, como la Barca de Dante de Eugène Delacroix.

El cuerpo de la poseída estaba acorralado por las mismas bestias diabólicas que acorralaron a San Antonio Abad, las mismas criaturas diabólicas pintadas por Jan Brueghel el Viejo. Porque aquellas bestias y criaturas demoníacas eran las responsables de las fosas comunes de Srebrenica, fotografiadas por Gilles Peress hacía muy poco tiempo. Y unos años antes, a través del objetivo de Sebastião Salgado: la mano suplicante y podrida de un soldado, bajo la lluvia negra de los pozos petrolíferos incendiados en Kuwait.

Un Infierno envuelto con aquella aureola infame de asesinos en serie nazis, aquellos que condenaron a muerte a miles de justos inocentes… Miles de personas buenas y honestas desfilando hacia las cámaras de gas en Auschwitz-Birkenau. Aquello era todo lo que atormentaba al cuerpo poseído de Aisha, desde el principio de los tiempos. Un odio atávico en manos de los verdugos, vaticinado por la Toráh: : ;

Y se levantó Caín contra su hermano Abel y le mató (Gé 4,8).

Y las sombras…

Aquella política genocida de Ruanda a finales del siglo pasado, que se convirtió en la parrilla del Infierno. Las hambrunas y las guerras en África, Boat People, las favelas de Río de Janeiro, el narcotráfico colombiano, la Biblioteca de Sarajevo calcinada, las matanzas humanas en la República Democrática del Congo, los parias de Bombay, cadáveres alrededor de una patera volcada en el estrecho de Gibraltar, los recursos naturales esquilmados en Somalia, los oficinistas atrapados en las Torres Gemelas, las chabolas insalubres de los aborígenes australianos en Sídney, los suburbios de Puerto Príncipe y de Manila, la muerte de miles de indígenas aislados a causa de la incompetencia del
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Gobierno de Perú, los muertos abrasados en una discoteca de Perm, los saharauis torturados por la policía de Marruecos, los chechenos asesinados por las militares rusos.

Aisha caía y caía como los condenados del Juicio Final de Hans Memling.

Y más sombras…

Los niños de la calle en Medellín, el asesinato de Nemin por un francotirador en Sarajevo, los guerrilleros zapatistas asesinados en México, los ahorcamientos colectivos en Irán, los asesinatos de Ignacio Ellacuría y Oscar Romero a manos del Gobierno de El Salvador, las matanzas contra civiles en Argelia, los cientos de refugiados albanokosovares asesinados, la destrucción total de las selvas de Malasia, la venta de esclavos en Sudán en pleno siglo XXI, los cadáveres destrozados en la estación de Atocha en Madrid, la explotación laboral de niños paquistaníes, el cultivo indiscriminado de opio en Birmania y Afganistán, la esclavitud sexual en Tailandia, la violación de los derechos humanos en China, el asesinato de guaraníes en Brasil, los brutales atentados de la banda terrorista ETA en Barcelona, los asesinatos cometidos por la Camorra napolitana…

Aquellas eran las auténticas sombras, hechos muy concretos, horribles, que difícilmente se relacionaban unos con otros. Proyecciones oscuras que las fuerzas demoníacas lanzaban al mundo de los vivos en contra del mensaje de nuestro Señor Jesucristo.

La poseída estaba conociendo el Horror: quienes sufrían, de forma extrema, las consecuencias de los conflictos bélicos, el hambre, la desesperación, el fatalismo, la falta de independencia, la depresión, la falta de ideas, la baja autoestima, el menosprecio de la propia imagen, la indefensión, el aislamiento social, la fragilidad relacional, el individualismo, la desconfianza, la inseguridad… Aisha sufría la exclusión social a través de su cuerpo poseído.

Aisha estaba rodeada por los verdugos, reconvertidos en un conglomerado de gritos, olores putrefactos, ambiente infecto… una marea de bestias humanas, aplastándose unos a otros, pisando y golpeando sus cuerpos exhaustos, despavoridos… Perfectamente retratado en La tortura de los condenados de Luca Signorelli, atormentando los sueños de quienes ofendieron a nuestro Señor Jesucristo.

Mostré la Cruz Tau a la poseída.

- Huye por la fuerza de la Santísima Cruz…

Yo te exhorto, espíritu maligno, con esta Cruz Tau de nuestro Señor Jesucristo.

Que la Santísima Cruz Tau te obligue a dejar libre el cuerpo de Aisha Cupina.

- Si tu Cruz fuera más gorda, se la metería por el coño. ¡Eso quisieras tú, cura cabrón, mal follao! ¡En este coño sólo entra un buen cipote serbio como el de tu hijo Dragan Talomir! ¡Y su luz oscura me llama! -Escupió sobre la Cruz, que limpié rápidamente con mi túnica.

La poseída, condenada a las llamas del Infierno, rechazaba la Cruz con vehemencia.

En nombre de Dios y de nuestro Señor Jesucristo y de nuestra Madre la Virgen Santísima, yo expulso y arrojo al demonio a lo más profundo del abismo, allí donde las tormentas infernales son eternas, allí donde las fuerzas del Mal se ahogan sin fin en las aguas sulfurosas incendiadas, allí donde el fuego lo es todo hasta incinerar cada fuerza diabólica.

Hisopeé enérgicamente a la posesa. -¡Jesucristo te expulsa! -exclamé con la voz firme y potente.

- Pregúntale a tu puta por el hijo serbio que perdió? -mintió el demonio, explotando de rabia. Su ira contenida se estaba desatando. -¡Jesucristo te expulsa!

Una extraña pulsión interna desgarró a la poseída, convulsionándola. -¿Creías que no preñaríamos a tu cerda después de follarla tanto? -Se tiró al suelo y comenzó a arrastrarse de un pico a otro de la habitación como una fiera enjaulada.
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- ¡Jesucristo te expulsa! -¿Salvará tu iglesia a una sucia pecadora? ¡Volveré a tentarte en el desierto! -¡Jesucristo te expulsa! -¡Toda la noche con tus rezos de inflapollas! ¡Deja que el diablo se la meta a esta chamicera! ¡Y tú, cura cabrón, fóllatela! ¡Fóllatela ya! -dijo gritando con la cabeza arqueada mientras se desnudaba y se ponía a cuatro patas. -¡Jesucristo te expulsa!

- Aisha será repudiada por su pueblo. -Se tumbó otra vez sobre el suelo, boca arriba. Abrió las piernas y me mostró sus genitales. -¡Jesucristo te expulsa!

- Ella y las zorras que la rodearon, por fin descompuestas bajo tierra, serán el cenagal de su asquerosa raza. -De su garganta emanaba un holocausto verbal. -¡Jesucristo te expulsa!

- Dragan Talomir nunca tuvo piedad con tu puta turca. -Gimió con lujuria. El príncipe de las tinieblas no paraba de tiranizar el cuerpo de Aisha. -¡Jesucristo te expulsa!

Hacía un calor insoportable en la habitación. El climatizador había dejado de funcionar por alguna extraña razón. -¡Esta puta no se merece tu perdón! -exclamó arañando el suelo. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Mascamierda de iglesias y conventos, vete a dar el coñazo a la perrera de la que has salido! ¡Hijoputa! -dijo escupiéndome otra vez. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Me cago en la jodida madre que te parió por el coño! -Gesticulando con su lengua, blasfemó según relataba el Génesis: Observando los hijos de Dios que los hijos del hombre eran bellos, cogieron las esposas que más le apetecieron . -¡Jesucristo te expulsa! -¡Utiliza ese falo que Dios te ha dado para follártela! -gritó señalándome con una mirada que no era de este mundo. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Mírame cuando te hablo! Los cuerpos han sido arrasados, destruidos y enterrados bajo los campos. ¡Cuánta desolación! Hay tanto dolor que la tierra se ha vuelto estéril. Todo sucio, vacío… Soy un soldado serbio… corrupción, putrefacción. Guerreros que agonizan -deliraba-. Varado… Hijo predilecto de Caronte. -¡Jesucristo te expulsa!

- No, no, no… -murmuró. ¡Dios mío, Dios mío, no abandones a tu hija Aisha Cupina!.

La poseída estaba paralizada.

Levantó y arqueó las cejas. Elevó los párpados y abrió la boca a punto de gritar, alargando las comisuras de sus labios temblorosos…

Algo la aterraba.
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Al igual que Job, quien padeció el ataque del demonio, me mantenía íntegro y recto, temeroso de ' lohim y apartado del mal . -¡Jesucristo te expulsa!

La poseída volvió en sí, repugnante y perversa.

Me sonrió fríamente. -¿Te gusta esta fulana? -preguntó riéndose entre lágrimas. Y vomitó sobre el suelo. -¡Jesucristo te expulsa!

- La espatarrada quiere que le claves tu cojón bien hondo -susurró con la mitad de su rostro desencajado y llorando, y la otra mitad descompuesta y riendo. Algo espeluznante. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Jodido cabronazo de mierda! -dijo elevando el tono de voz. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Tu puta pagó mi muerte! -gritó entre convulsiones, pataleando. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Tu puta me arrojó a los infiernos! -exclamó con una risa sardónica y un llanto, refregándose con su propio vómito. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Encula a esta calentorra asquerosa! -dijo recorriendo a gatas la habitación, intentando infructuosamente alejarse de la bendita Palabra de Dios. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Tu puta debe morir! -Se golpeó la cabeza contra la pared. Nada grave. Mera escenificación. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Clávale la polla de tu Santa Madre Iglesia! -Ahogó un leve sollozo en una carcajada, y me atravesó con una mirada fiera.

El Pecado Mortal era inherente al demonio. -¡Jesucristo te expulsa!

Vacié medio hisopo sobre la poseída. Chilló. Pero continuó con sus blasfemias. -¡Reviéntale su coño musulmán! -¡Jesucristo te expulsa! -¡Hijo de la grandísima perra que te parió! -dijo entre espasmos que acabaron tumbándola sobre el suelo. -¡Jesucristo te expulsa! -¡Hijo de mil putas! ¡Maldice a Dios y púdrete! -blasfemó retorciéndose indiscriminadamente. -¡Jesucristo te expulsa!

Ya era demasiado tarde para el demonio, que no conseguiría alejar a Aisha de su camino de salvación. -¡Cabrón! -¡Jesucristo te expulsa!

La poseída tensionó sus músculos faciales. Gemía y canturreaba. Su cuerpo se quedó rígido en un rincón de la habitación, acurrucado. Debía estar sufriendo alucinaciones sensoriales, porque empezó a mover los brazos como deshaciéndose de algo, de sombras que sólo una posesa podía vislumbrar. - commodum est mihi h c man re. ¿Jedni dobri a drugi zli? -masculló en latín y serbocroata, agitando los brazos sin control. -¡Jesucristo te expulsa!
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Había llegado la hora de Aisha. El espíritu de nuestro Señor Jesucristo le envolvió el cuerpo poseído.

Aisha había buscado la Verdad para salvarse, y la Verdad llegó hasta ella.

Se produjo un chirrido breve pero ensordecedor en la habitación. No sabía qué lo producía.

Aisha había perdonado todo aquello que profanó su cuerpo. Estaba expulsando al Infierno cada podrida semilla de maldad. De ella saldría todo aquello que había estado contaminando su cuerpo. Porque su alma debía quedar en un receptáculo corporal purificado, sin pecado alguno que pudiera atormentarle.

Desde el tejado, me llegó el sonido de profundos arañazos, como si algo estuviera escarbando en el hormigón.

La Cruz le daba sentido a su lucha contra el demonio, porque ella creía con todas sus fuerzas en el restablecimiento de su existencia como lo creyó el Hijo de Dios en su Cruz.

Aisha comprendía la naturaleza de Dios a través del dolor que las bestias humanas le habían infringido durante aquel cautiverio.

El techo y las paredes se agrietaron, dejando una estela de chispas en todo su recorrido. Y la luz de la habitación no dejaba de parpadear. - num t servus es? ¡Cabrón in tilis! ¡Neizbezni rat! le saevissimus intr vit. -¡Jesucristo te expulsa!

Negándose a sí misma como cuerpo poseído, Aisha dejaba que la voluntad de Dios entrara como un torrente a través de cada poro de su piel.

- Srbi napadnu prvi. cantic miser. ¡Nòiccurtsed! -gritó a pleno pulmón. -¡Jesucristo te expulsa!

Sentí verdadera alegría al descubrir que el sufrimiento de Aisha era por amor a Dios todopoderoso.

El dolor, la tortura, el martirio y la muerte dejaban paso a la Redención, la Gloria divina, el Perdón…

Le señalé con la Cruz Tau. Insistía en que la Cruz expiaba todas nuestras culpas y nos salvaba de caer en el Infierno.

- Unistenje. ego le nem interficere possum. ¡Aznagnev! ¡Ah, Bosnu i Hercegovinu! -¡Jesucristo te expulsa!

Dios todopoderoso abrazaba y resguardaba el alma de Aisha, mientras ella incendiaba la corrupta Babilonia de su cuerpo poseído, porque Dios todopoderoso le había entregado el fuego iracundo de los justos. Luego, carbonizada la ciudad impía, Dios todopoderoso colocó el alma de Aisha en su sitio. Fue muerte y resurrección. - c v s pert rrit urbem pet bant. Strah. Klanja. O ajavanje. ¡Aìnoga! ¡Etreum! -Sus gritos, terribles y prolongados resquebrajaban su garganta. -¡Jesucristo te expulsa!

El verbo de Dios Padre se hizo carne en el cuerpo de Aisha para purificarlo. Se hizo carne en aquella hija que era digna de pronunciar su nombre. La Carne era el Verbo… Y nuestro Señor Jesucristo hizo del cuerpo de Aisha un ejemplo de su Misericordia.

Apreté la Cruz Tau contra la frente de Aisha.

Oh Cruz redimida, glorificada y santificada por obra y gracia de nuestro Señor Jesucristo.

- Orgiji pustosenja i smrti. ¡Nòicaloiv! Niko ne sme zaspati. -¡Jesucristo te expulsa!

Aisha veía a Dios tal y como Él era, porque el mismo Dios se lo permitía.

Dios anunciaba la salvación de Aisha.
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El ser inteligente que describió santo Tomás de Aquino, dirigía personalmente el tramo final de aquella vía exorcística. Así, la salvación de Aisha era un hecho cierto antes de producirse, aunque la prueba de Dios mismo se estuviera materializando ante sus ojos. - leon m saevissimum interf c. ¡Nòicaliuqina! Bilo krvavo. ¡Otsuacoloh! -¡Jesucristo te expulsa!

Dios le había visto. Y ella le había visto (a Él).

Dichosos los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios (Mt 5,8).

Porque en Él era ella. Y renacía.

Era una sola imagen para Aisha. Y sólo una.

Y fue su Dios nuestro, en ella, haciéndose suya, recubriéndole el cuerpo de bondad.

Todo está cumplido (Jn 19,30).

Hubo un solo golpe seco que chocó contra la habitación. El suelo tembló y cayeron trozos de escayola del techo. Algo intentaba romper y atravesar violentamente aquel espacio de oración. Los pilares se agrietaron también. Aquello era preocupante. - num t tim s? ad aulam reven re d be. ¡Rusevine! am c s cr d bat. ¡Nòiciart! -A una nueva voz de la poseída, más profunda y cavernosa, le siguió un grito desgarrador. -¡Jesucristo te expulsa! - quod erant ign v. ¡¡Osudjen na marginalizaciju!! ¡¡Ah Demon!! dominus meus est r t ssimus. -¡Jesucristo te expulsa! -¡¡Satanás!! ven ad m!! ¡¡Sànatas!! -gritó y gritó a un volumen ensordecedor. -¡Jesucristo te expulsa!

Las aberturas de las grietas que daban directamente a las estancias colindantes, empezaron a expulsar un humo casi vaporoso. Y aquel olor a plástico y goma quemada no se disipó en el ambiente, sino que se mezcló con el resto de los olores nauseabundos de la habitación.

No se activó ninguna alarma de incendio.

Aparte de las grietas en la estructura del edificio, la situación no era crítica. -¡¡Oinomed, Ah!! Aisha cust d s interf cit. -¡Jesucristo te expulsa! - ¡¡Ah, vrag!! ¡¡Soid otneiperra em!! ¡¡Ah, Abelju!! -¡Jesucristo te expulsa!

La Liberación del cuerpo de Aisha crecía a un ritmo vertiginoso. - noc ns -dijo volviendo sus pupilas hacia arriba, dejando los ojos en blanco. -¡Jesucristo te expulsa!

Volvió a salir humo por algunas grietas. Un humo más oscuro y denso. Aquellas bocanadas de humo eran un inquietante presagio. -¡¡Soid emadùya!! -Y emitió un grito estridente, agudísimo, sobrehumano, echando espuma por la boca. -¡Jesucristo te expulsa!

Todos los LEDs de la habitación se rompieron. Me quedé a oscuras. Y aquella vez, sin bombillas, el apagón sería definitivo en la habitación.

Continué el Ritual de exorcismo mayor en la penumbra. - ¡¡Ah, Kainu!! hic vir est Dragan Talomir. ¡¡Soid emanòdrep!! -¡Jesucristo te expulsa!

De pronto se produjo una explosión tremenda. ¡Todas las ventanas de la habitación reventaron, al unísono, hacia afuera! ¡Algunos pedazos de hormigón y cemento volaron también por los aires! ¡Y algo incendió la lluvia que segundos antes golpeaba las ventanas!

Una lengua de fuego, con miles de fragmentos minúsculos de vidrio, arrasó y trituró todas las copas de los árboles que se encontraban en el jardín de aquel ala del hospital.
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El estallido fue instantáneo y atronador, al cual le siguió el rugido sobrecogedor de una nube de polvo ardiente, que la lluvia torrencial apagó al instante.

Respiré con dificultad durante unos segundos. La habitación parecía haberse quedado sin aire. Y unos pitidos en los oídos me ensordecieron momentáneamente. Tosí varias veces hasta recuperar el aliento.

Hubo incluso pequeñas deflagraciones que se entremezclaron con el sonido de los truenos, que no dejaban de golpear aquella parte de la ciudad.

Aquella explosión carecía de lógica. Fue algo imposible. En contra de las leyes de la física. No había nada perceptible, en la habitación, que provocara aquello.

Todos los marcos de aluminio de las ventanas se desgajaron y se retorcieron como si fueran de plastilina.

Escuché cómo golpeaban contra la calle los restos más pesados que había generado la explosión.

Me asomé, por uno de los huecos de las ventanas, y comprobé que no había heridos. Sólo había inmensas columnas de agua que caían en cascada desde los tejados, rompiendo contra las aceras y salpicando el interior de los soportales. Todos los elementos exteriores del hospital estaban empapados o encharcados…

Aisha había sufrido unas convulsiones brutales. Y tras la explosión, su cuerpo se arqueó, quieto y rígido, mirando hacia un techo ruinoso a punto de desplomarse.

- Je na izdisaju… ego sum dominus.

Proseguí el ritual con la misma fuerza. -¡Jesucristo te expulsa! -Levanté la voz por encima del estruendo de aquella tormenta.

Sin ventanas, la lluvia entraba en la habitación, trayendo consigo algunos restos de hojas trituradas. - ¡¡Reac sejed em on!! ¡¡Aaaah!! -Abrió la boca totalmente, haciendo un esfuerzo sobrenatural, que a punto estuvo de desencajarle la mandíbula. Y un alarido agonizante salió de aquella infame garganta. -¡Jesucristo te expulsa! - ¡¡¡Vratima pakla!!!

El demonio padeció su propia Lanzada. -¡Jesucristo te expulsa!

Dios acababa de expulsar al demonio al mismísimo Infierno.

El último chillido estertóreo e inhumano, saliendo del cuerpo de Aisha, se ahogó en lo más oscuro de la noche.

La Gracia divina había fulminado al demonio.

Cesaron los truenos.

Sólo se escuchaba la lluvia incesante y el goteo del agua que se filtraba por las grietas del techo.

Las luces de numerosas de ventanas, de otras alas del hospital, se encendieron.

Quienes ocupaban aquellas habitaciones, se habían sobresaltado con la potente explosión.

Aquellas luces me sacaron bastante de la penumbra.

- El Cordero manso inmolado por todo el género humano nos arrancó de tu poder cruel e inmundo. Por nuestro Señor Jesucristo, que vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

El Sufrimiento ya no se encontraba entre aquellos muros.
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Acción de gracias Aisha emitió un leve gemido de agotamiento. Me tendió su mano. La estreché con enorme alegría. Su tacto delicado y suave, regenerado, emitía un calor humano, templado.

Con ternura, apretó ligeramente mi mano.

Aquello fue un gesto triunfante, compartido y celebrado.

Expresé un cántico de agradecimiento.

- Mi alma anuncia la grandeza del Señor, alegrándose mi espíritu en Dios mi salvador, porque ha presenciado la derrota de su esclava.

- Un millón de gracias, padre -dijo Aisha con su voz natural y un tono cansado pero victorioso.

Fueron sus únicas palabras aquella noche.

Le sonreí.

- A partir de ahora me felicitarán todas las generaciones, porque Dios todopoderoso ha obrado por mí.

Soltó mi mano y se quedó dormida de agotamiento sobre la cama empapada por la lluvia. Estaba exhausta tras una lucha titánica y atroz.

- Su nombre es santo, y su misericordia llega a todos sus fieles de generación en generación. La valentía de su brazo ahuyenta a los soberbios de corazón, destrona a los poderosos, honra a los humildes, satisface a los hambrientos y despoja a los ricos.

Aisha había salido triunfante de aquella batalla.

- Auxilia a Israel, su siervo, recordando la misericordia a favor de Abrahán y su descendencia por siempre. Gloria al Padre.

Tenía el cuerpo renovado.

Había recuperado su rostro y su nombre: Aisha Cupina.

- Oh Dios, creador y salvador de todos los cuerpos, que acogiste con tu misericordia a tu amada hija Aisha Cupina, protégela con tu providencia, resguárdala en la libertad que tu Hijo le concedió.

Estaba limpia, sin mancha ni pecado.

- Señor, haz que el espíritu del mal no vuelva nunca más a tener poder sobre ella.

Ordena que entre dentro de ella la bondad y la paz del Espíritu Santo. Haz que Aisha Cupina pierda su temor al Maligno, porque el Señor Jesucristo está con nosotros. Él vive y reina por los siglos de los siglos. Amén.

Debía trasladar a Aisha a un sitio más seguro del hospital… y marcharme lo antes posible para evitar intromisiones ajenas al ritual: Guardaba todas estas cosas en su corazón (Lc 2,19).

Observé la hermosa sonrisa de su rostro durmiente.

Respiraba como un río en calma, fluyendo como la vida misma.
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Rito de conclusión Hice la última bendición.

Abrí los brazos, sosteniendo con una mano la Cruz Tau, y el Santo Rosario con la otra.

- El Señor esté contigo y con tu espíritu. El Señor te bendiga y te guarde. Que el Señor haga brillar su rostro sobre ti y te conceda su favor. Que el Señor te dirija su mirada a ti y te conceda la paz. Y la bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, descienda sobre ti. Amén.

El Ritual de exorcismo mayor, formal y esencialmente, había concluido.

De la calle, a través de los huecos de las ventanas destrozadas y entre el ruido intenso de la lluvia torrencial, llegaba el sonido de las sirenas. Los camiones de bomberos y varios coches patrullas de los Mossos d'Esquadra llegarían al hospital en cualquier momento.

Centrarían sus tareas en cerrar el perímetro afectado por la explosión. Y por el aspecto de las grietas en las vigas y el techo, la demolición de aquella parte del edificio sería inevitable en los próximos días, cuando las condiciones climáticas lo permitieran.

Metí el icono, la talla de la Virgen y el resto del material litúrgico en la bolsa de viaje, que me colgué del hombro para tener las manos libres.

Tecleé el código en la puerta y la dejé entreabierta. Cogí a Aisha en brazos, profundamente dormida, y salí de la habitación que amenazaba con derrumbarse.

Vi el ajetreo del personal médico corriendo por el pasillo. Tras la explosión, habían decidido no respetar el acuerdo de mantener aislada, durante cuarenta y ocho horas, aquel ala del hospital. Corrían de habitación en habitación, buscando algún herido.

- Padre, ¿estáis los dos bien? -Era la voz de la doctora a mi espalda. Me di la vuelta, y descubrí un gesto de alivio en su rostro al vernos sanos y salvos.

- Estamos perfectamente, doctora, gracias a Dios.





111



42





Santuari de la Mare de Déu de l'Ajuda Un año después Todavía no me había reencontrado con Aisha.

Cuando le dieron el alta en el hospital, regresó al barrio y se mudó a los pocos días.

Aquello era lo único que sabía de ella.

Aisha, ¿por qué no viniste al Santuario a visitarme? ¿Por qué no te pusiste en contacto con la diócesis o conmigo? ¿A dónde te has marchado? ¿Por qué este silencio? Ni siquiera hiciste una breve llamada de teléfono para despedirte.

Nadie sabía absolutamente nada de su vida.

Una buena y justa confesión franciscana me recordaba que no les tengo por católicos ni por hermanos míos; tampoco quiero verles ni hablarles hasta que se arrepientan .

Pero, algún día, Aisha entraría por la puerta del Santuario. Entonces le abrazaría con enorme alegría. Contemplaría su espléndida y fabulosa belleza recuperada. Sentiría su buen estado de ánimo. Y dialogaría con ella para aprehender su inteligencia, aquella que seguía emanando del testimonio grabado en DVD, el cual no había devuelto aún a la diócesis.

Había pasado un año, pero le esperaba pacientemente.

Estuviera donde estuviese, rezaba por ella en mis oraciones.

A pesar de aquel silencio, su sanación, a través del Ritual de exorcismo mayor, fue la mayor prueba de gratitud que pude recibir de Aisha Cupina.

Sólo esperaba que no se hubiera marchado a ninguna parte y que fuera feliz por los siglos de los siglos. Amén.

- FIN -
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